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Editorial  Pax  —  Bogotá.  Colombia 


ORIENTACIONES 


Los  medios  de 
comunicación  social: 

Prensa,  Radio,  Cine  y  Televisión  ante  la  Iglesia  de  hoy 

Por  ANGEL  VALTIERRA,  S.  J.  * 

El  Concilio  Vaticano  II  aprobó  por  una  mayoría  del  75%  el  Decreto 
sobre  los  medios  de  comunicación  social.  La  prensa,  el  cine,  la  radio  y  la 
televisión  ven  así  confirmados  sus  derechos  ciudadanos  dentro  de  la  Iglesia 
Católica. 

No  podía  ser  de  otro  modo.  En  el  mundo  de  hoy  se  editan  diariamente 
más  de  doscientos  cuarenta  millones  de  periódicos,  funcionan  más  de  seis¬ 
cientos  veinte  millones  de  receptores  de  radio,  cincuenta  millones  de  espec¬ 
tadores  van  diariamente  al  cine,  lo  que  da  la  asombrosa  cifra  de  quince 
mil  millones  al  año  y  más  de  ochenta  y  cinco  millones  de  aparatos  de  tele¬ 
visión  están  funcionando.  En  una  palabra,  más  de  mil  millones  de  seres 
experimentan  el  impacto  continuo  de  los  instrumentos  modernos  de  difusión. 

Según  recientes  estadísticas  hay  en  Colombia  unos  35  diarios  con  un 
tiraje  de  800.000  ejemplares,  pasan  de  162  las  estaciones  de  radio  comer¬ 
ciales  y  las  salas  de  cine  se  acercan  a  las  750:  en  1962  hubo  aproximada¬ 
mente  85  millones  de  espectadores  al  cine  que  pagaron  unos  120  millones 
de  pesos. 

Ante  estas  realidades  los  católicos  debemos  meditar. 

El  Concilio  Vaticano  II  como  resultado  concreto  de  sus  dos  sesiones 
dejó  dos  capítulos  ya  sancionados  por  el  Papa  Paulo  VI:  El  de  la  liturgia 
y  el  Decreto  sobre  los  medios  de  comunicación  social. 

Las  primeras  reacciones  que  ha  suscitado  este  último  documento  ban 
sido  un  poco  vagas  y  diríamos  desconcertantes.  Tal  vez  ha  defraudado  un 

*  Asesor  nacional  técnico  del  Centro  de  Orientación  cinematográfica,  radio 
y  televisión.  Fundador  de  la  Escuela  Superior  de  Periodismo,  Radio  y  Televisión, 
en  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana,  Bogotá. 
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tanto  a  aquellos  que  esperaban,  dada  la  importancia  del  tema  en  el  mundo 
moderno,  una  actitud  de  avanzada  integral  y  de  normas  muy  especializadas. 

Para  otro  sector  el  mismo  becho  de  haber  tratado  este  tema  por  vez 
primera  en  un  Concilio  universal,  de  haber  adoptado  una  posición  amplia¬ 
mente  positiva,  llena  de  simpatía  y  de  franca  acogida,  significa  un  gran 
avance. 

En  realidad  no  es  costumbre  de  la  Iglesia  en  sus  grandes  orientacio¬ 
nes  el  descender  minuciosamente  dentro  de  la  temática  minuciosa  y  mucho 
menos  adentrarse  en  el  campo  de  la  problemática  discutible. 

Ella  establece  principios  generadores  de  ulteriores  realizaciones  y  pone 
las  bases  jurídicas  sobre  las  cuales  se  pueda  edificar  ampliamente  dentro 
de  las  modalidades  específicas  de  cada  pueblo. 

La  Iglesia  Católica  es  universal  y  una  sistematización  demasiado  con¬ 
creta  en  estos  terrenos,  de  ordinario  elásticos,  podría  traer  consigo  un  ri- 
gidismo  que  mataría  posibles  avances. 

Sin  que  podamos  aún  prever  las  consecuencias  prácticas  que  se  pue¬ 
den  derivar  de  este  Decreto  conciliar  sí  podemos  ya  señalar  algunos  puntos 
fundamentales  que  pueden  servir  de  base  a  un  gran  desarrollo  ulterior. 

En  las  mismas  palabras  iniciales  se  dice: 

"Que  estos  medios  de  comunicación  social  son  maravillosos 
inventos  de  la  técnica...  que  miran  al  espíritu  humano,  que 
han  abierto  nuevos  caminos  y  que  la  Iglesia  acoge  y  fomenta”. 

Estamos  muy  lejos  de  aquellas  actitudes  estrechas  de  hace  unos  años 
cuando  algunos  eclesiásticos  veían  en  el  cine  y  la  prensa  obras  del  diablo  . 
La  Iglesia  precisamente  con  su  influjo  sobre  las  multitudes  llama  estos  me¬ 
dios  de  comunicación  social  y  reconoce  francamente  que: 


Rectamente  utilizados  prestan  valiosa  ayuda  al  género  hu¬ 
mano  puesto  que  contribuyen  eficazmente  a  unir  y  cultivar  los 
espíritus  y  a  propagar  y  a  afirmar  el  reino  de  Dios,  y  esta  es  la 
razón  por  la  que  el  Concilio  se  ocupa  de  ellos”. 


Estamos,  pues,  ante  algo  positivo  y  abierto  lo  cual  constituye  un  gran 
adelanto  en  la  Pastoral  de  la  Iglesia.  Ante  estos  instrumentos  modernos 
que  forjan  la  opinión  pública  hay  que  decidirse. 


El  Decreto  Conciliar  tiene  dos  capítulos  distribuidos  en  24  artículos. 

Se  establece  como  norma  fundamental  la  obligación  de  la  Iglesia  a 
evangelizar  a  todo  el  mundo  y  por  ello 
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considera  parte  cíe  su  misión  servirse  de  los  instrumentos  de 
comunicación  social...  a  ella  le  corresponde  el  derecho  natural 
de  usar  y  poseer  todos  los  instrumentos  de  este  orden.  .  .  los 
pastores  deben  instruir  a  los  fieles  sobre  su  recto  uso  y  añade 
significativamente  que  corresponde  principalmente  a  los  laicos 
el  kacer  penetrar  el  espíritu  cristiano  en  esta  clase  de  medios’  . 

Esta  misión  laical  es  fundamental.  Se  ka  dado  el  dato  impresionante 
de  que  el  /0%  de  los  dirigentes  de  prensa,  cine,  radio  y  televisión  en  la 
América  Latina  son  pro-comunistas.  Los  católicos  sufrimos  de  sonnolencia 
y  el  despertar  puede  ser  trágico. 

En  el  Capítulo  IV  se  insiste  en  la  necesidad  de  practicar  en  estas  ma¬ 
terias  las  normas  de  orden  moral  y  la  recta  formación  de  la  conciencia  en  el 
uso  de  las  mismas.  No  se  puede  admitir  de  ningún  modo  la  separación 
del  arte  y  la  moral  cuando  se  trata  de  cristianos  ligados  con  valores  tras¬ 
cendentales. 

El  el  Capítulo  V  se  asienta  un  principio,  tocado  incidentalmente  por 
Juan  XXIII  en  la  Encíclica  Pacem  ¡n  Terris,  a  saber  el  que: 

Existe  en  el  seno  de  toda  sociedad  kumana  el  derecko  a 
la  información  sobre  aquellas  cosas  que  convienen  a  los  hom¬ 
bres,  acotándose  de  paso,  que  el  recto  uso  de  este  derecko  exige 
que  la  información  sea  siempre  objetivamente  verdadera  y  sal¬ 
vada  la  justicia  y  la  caridad  íntegra,  respetando  las  leyes  mo¬ 
rales  del  hombre,  sus  legítimos  derechos  y  dignidad,  tanto  en  la 
obtención  de  las  noticias  como  en  su  divulgación  . 

Este  capítulo  va  directamente  y  aclara  autoritativamente  el  problema 
de  la  libertad  de  opinión  que  no  puede  confundirse  con  libertinaje  perio¬ 
dístico.  El  desbordado  impulso  de  informar  no  puede  llegar  a  los  aberrantes 
abusos  que  no  respetan  la  intimidad  de  las  vidas  humanas  y  lanza  a  la 
voracidad  de  un  público  ansioso  de  escándalo  trozos  de  vida  privada  hirien¬ 
do  a  veces  mortalmente  reputaciones  inmaculadas. 

Es  fácil  y  muy  periodístico  dar  una  primicia  sensacional  pero  si  ésta 
no  es  objetiva  cae  dentro  del  infamante  campo  de  la  calumnia  y  debe  caer 
en  el  Código  Penal.  Esto  tiene  aplicación  también  en  la  política  interna¬ 
cional.  Las  naciones  como  los  individuos  tienen  derecho  a  que  se  respete 
su  historia  real,  tal  vez  distinta  de  la  de  sus  jueces  y  dos  o  tres  agencias 
internacionales  con  su  séquito  de  periodistas  a  sueldo  no  pueden  con  su 
silencio,  con  la  mala  formación  de  las  noticias,  con  verdades  incompletas, 
con  un  volumen  de  informaciones  que  no  corresponde  a  la  realidad  o  con 
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simples  calumnias  aislar  a  pueblos  enteros  lanzando  sobre  ellos  un  sanbe- 
nito  artificial  y  falso. 

El  derecho  a  la  información  conlleva  el  deber  de  ser  justos.  No  se 
puede  hacer  noticia  asesinando  honras  ajenas. 

Un  segundo  problema  se  toca  en  el  Capítulo  VI  y  de  gran  importan¬ 
cia:  “las  relaciones  del  arte  y  normas  de  la  ley  moral  ’.  Muchas  de  estas 
controversias  proceden  de  las  "falsas  doctrinas  sobre  ética  y  estética”. 

El  Concilio  proclama  la  supremacía  del  orden  moral  que  debe  ser 
aceptada  por  todos,  puesto  que  es  el  único  que  supera  y  congruentemente 
ordena  todos  los  demás  órdenes  humanos  por  dignos  que  sean,  sin  excluir 
el  arte.  Pues,  solamente  el  orden  moral  abarca  en  toda  su  naturaleza  al 
hombre”. 

Con  estas  palabras  se  pone  fin,  al  menos  entre  los  cristianos,  a  posi¬ 
bles  controversias  sobre  este  punto. 

El  arte  por  el  arte  puede  ser  un  bello  slogan  de  esteticismo  frío,  nunca 
una  norma  de  orientación  humana. 

Este  principio  tiene  una  aplicación  inmediata  cuando  se  trata  ya  con¬ 
cretamente  de  las  lecturas,  del  cine,  la  radio  y  la  televisión.  No  se  pueden 
hacer  malabarismos  distinguiendo  entre  “arte  puro”,  esencias  estéticas,  ex¬ 
perimentos  intracósmicos,  cuando  esas  palabras  esconden  realidades  muy 
concretas  que  van  contra  la  moral  y  dignidad  humana. 

Mejor  llamar  las  cosas  por  su  nombre  y  titular  pornografía  a  lo  que 
es  así;  así  nos  entenderemos  tocios.  Lo  demás  es  angelismo  irreal”  o  sim¬ 
plemente  mala  fe. 

El  hombre  actual  como  el  de  hace  muchos  siglos  es  hechura  racional 
de  Dios  y  llamado  a  lo  sobrenatural:  no  puede  desligarse  impunemente  de 
su  destino. 

Esto  que  podría  a  primera  vista  aparecer  como  rígido  y  prestarse  a 
falsas  interpretaciones  no  lo  es  sin  embargo. 

El  Decreto  agrega  a  continuación:  "  La  narración,  descripción  y  re¬ 
presentación  del  mal  moral  pueden  sin  duda  con  el  auxilio  de  los  medios 
de  comunicación  social  servir  para  conocer  y  descubrir  mejor  al  hombre  . 

La  Iglesia  no  condena  la  presentación  del  mal,  habría  que  barrer  la 
vida  misma,  sin  embargo: 

Para  que  no  produzcan  esas  representaciones  mayor  daño  que  utili¬ 
dad  a  las  almas  han  de  atemperarse  plenamente  a  las  leyes  morales’ . 

El  mal  debe  aparecer  siempre  como  mal  y  nunca  como  bien. 
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Eso  sena  destruir  el  orden,  de  los  valores.  Su  presencia  más  o  menos 
vivida  depende  del  fin  que  se  pretende,  del  modo  de  presentarlo  y  de  la  co¬ 
rrespondiente  compensación  que  tenga  en  el  conjunto  total.  Una  escena 
de  amor  malsana  v.  gr.,  puede  ser  repugnante  o  atractiva  y  depende  del 
encuadre  que  se  le  dé. 

Desde  el  Capítulo  VIII  al  XIII  se  tratan  más  concretamente  las  rela¬ 
ciones  espectador-obra. 

Las  quejas  suelen  ser  estériles: 

Los  miembros  de  la  sociedad  deben  cumplir  sus  deberes  de 
justicia  y  caridad  formando  y  divulgando  una  recta  opinión  pú¬ 
blica.  Los  lectores,  espectadores  y  oyentes  libremente  deben  elegir 
rectamente  evitando  lo  que  traiga  daño  espiritual  y  no  contribu¬ 
yendo  económicamente  en  las  empresas  que  tan  sólo  persiguen  el 
lucro  en  la  utilización  de  estos  medios”. 

Aquí  se  pone  el  dedo  en  la  Haga.  De  ordinario  se  dan  los  espectáculos 
que  el  público  merece.  Si  bay  una  cobarde  actitud  ante  la  degradación, 
si  se  deposita  claudicantemente  el  dinero  en  la  taquilla  del  teatro  malo  al 
mismo  tiempo  que  farisaicamente  se  lamenta  la  inmoralidad  en  nuestros 
tiempos,  se  está  dando  un  voto  de  aplauso  al  mal  y  se  bace  uno  responsa¬ 
ble  de  tales  producciones. 

Se  bace  un  llamamiento  especial  a  los  cristianos: 

“Para  que  los  destinatarios  de  la  información  cumplan  con 
la  ley  moral  deben  cuidar  de  informarse  oportunamente  sobre  los 
juicios  o  criterios  de  las  autoridades  competentes  en  esta  materia 
y  de  seguirlos  según  las  normas  de  una  conciencia  recta”. 

Los  términos  usados  en  el  Decreto  Conciliar  son  claros  y  terminantes: 
obligación  moral  de  informarse,  “deben”;  con  anticipación  a  la  proyección, 
no  después:  “oportunamente” ;  información  proveniente  de  las  "autoridades 
competentes”,  lo  cual  para  los  católicos  significa  el  organismo  designado 
por  la  Jerarquía  para  este  fin. 

Se  dice  en  el  número  XXI:  “Este  Santo  Concilio  esta¬ 
blece  y  manda  que  en  todas  partes  se  constituyan  y  se  apoyen  por 
todos  los  medios  oficinas  nacionales  para  los  problemas  de  la 
prensa,  del  cine,  de  la  radio  y  la  televisión.  Misión  de  estas 
oficinas  será  velar  para  que  la  conciencia  de  los  fieles  se  forme 
rectamente  sobre  el  uso  de  estos  instrumentos  y  para  estimular 
y  organizar  todo  lo  que  los  católicos  realizan  en  este  campo. 
En  cada  nación  la  dirección  de  estas  oficinas  ba  de  confiarse 
a  una  especial  comisión  del  Episcopado...” 
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Se  dice  también  a  fin  de  formar  la  conciencia  recta:;  de  nada  servirán 
las  prohibiciones  rígidas  sino  hay  preocupación  por  ir  formando  un  sentido 
cristiano  de  los  espectáculos  y  sino  se  pone  el  sacrificio  posible  de  la  pri¬ 
vación  como  elemento  fundamental  de  los  placeres  de  la  vida. 

Esta  moderación  se  recomienda  especialmente  a  la  juventud  y  así  en  el 
Capítulo  X  se  dice:  los  jóvenes  sobre  todo  procuren  acostumbrarse  a  ser 
moderados  y  disciplinados  en  el  uso  de  estos  instrumentos,  agregando  con¬ 
vicción  positiva  y  educativa,  pongan  empeño  en  entender  bien  lo  oído,  visto 
y  leído”. 

Ideas  que  se  completan  con  el  Capítulo  XVI  al  recomendar  los  medios 
más  aptos  de  formación:  sin  mencionar  específicamente  la  palabra  cine¬ 
fórum  se  la  sugiere  en  estas  ponderadas  afirmaciones:  “deben  favorecerse, 
multiplicarse  y  encauzarse  las  iniciativas  que  sean  aptas  para  conseguir 
este  fin  educativo  ’. 

Nada  se  conseguirá  en  orden  a  una  recta  transformación  de  la  mentali¬ 
dad  colectiva  sino  se  hace  penetrar  en  el  espíritu  de  análisis,  de  represión 
personal,  de  autocontrol.  Que  se  lea,  vea  u  oiga  sistemáticamente  con  ac¬ 
titud  crítica:  que  el  libro.  la  película,  la  transmisión  televisada  no  acaparen 
tiránicamente  al  espectador  sino  que  encuenlren  en  él  reservas  ideológicas 
críticas  capaces  de  hacerle  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso. 

Los  Capítulos  XI  y  XII  están  consagrados  a  recalcar  las  responsabi¬ 
lidades  de  ciertos  medios  dirigentes  sobre  los  cuales  recae  la  formidable 
tarea  de  dirigir  la  opinión  pública. 

—Los  periodistas,  escritores,  actores,  productores,  realizadores,  exhibi- 
dores,  distribuidores,  directores,  vendedores  y  críticos  tienen  grandes  de¬ 
beres  morales—. 

No  pueden  contribuir  a  producir  un  daño  áí  bien  común  y  están  su¬ 
jetos  a  un  Código  moral  explícito  o  tácito. 

—Por  otra  parte  las  autoridades  civiles  tienen  peculiares  deberes  en 
razón  del  bien  común—. 

El  Estado  no  puede  ser  un  vigía,  testigo  y  mudo.  “En  virtud 
de  su  autoridad,  son  palabras  textuales  del  Decreto,  y  en  fun¬ 
ción  de  la  misma  Ies  corresponde  defender  y  tutelar  una  ver¬ 
dadera  y  justa  libertad  que  la  sociedad  moderna  necesita  y  al 
mismo  tiempo  está  obligada  la  autoridad  a  procurar  justa  y  ce¬ 
losamente  que  no  se  siga  daño  a  las  costumbres  y  al  progreso 
de  Iai  sociedad  por  el  mal  uso  de  esos  medios  de  comunicación. 

Esta  cuidadosa  diligencia  no  restringe  en  modo  alguno  la 
libertad  de  los  individuos  y  de  las  asociaciones”. 
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En  estas  palabras  están  claramente  señalados  los  deberes  de  la  auto¬ 
ridad  civil  y  ciertamente  sería  absurdo  pretender  con  el  pretexto  de  una  li¬ 
bertad  absoluta  quitar  a  las  autoridades  competentes  civiles  y  eclesiásticas 
el  control  necesario  para  el  bien  común.  Libertad  no  es  libertinaje,  de  otro 
modo  habría  que  ser  consecuentes  y  suprimir  todo  aquello  que  va  contra 
la  libertad  como  las  leyes  del  tráfico,  el  uso  de  los  armamentos,  las  garantías 
en  las  ventas  de  drogas,  etc. 

La  parte  segunda.  Capítulo  XII  a  XXIV,  contempla  de  una  manera 
especial  lo  que  podríamos  llamar  normas  concretas  positivas. 

Las  expresiones  utilizadas  son  graves  y  sin  reticencias. 

Procuren  tocios  los  Lijos  de  la  Iglesia  que  los  instru¬ 
mentos  de  comunicación  social  se  utilicen  sin  la  menor  dilación 
y  con  el  máximo  empeño,  en  las  más  variadas  formas  de  apos¬ 
tolado  tales  como  lo  exigen  las  realidades  y  las  circunstancias 
de  nuestro  tiempo,  adelantándose  así  a  las  malas  iniciativas; 
apresúrense  los  sagrados  pastores  a  cumplir  en  este  campo  su 
misión  y  a  su  vez  los  laicos  procuren  dar  testimonio  cíe  Cristo 
aportando  su  apoyo  directo  a  la  acción  pastoral  ele  la  Iglesia  en 
estos  campos”  (Np  3). 

Todas  las  palabras  están  pensadas  y  se  nota  en  ellas  una  preocupa¬ 
ción  angustiosa,  un  SOS  urgente  cíe  la  Iglesia  que  no  es  una  actitud  defen¬ 
siva  sino  orden  cíe  avance,  de  estrategia  conquistadora,  de  rápida  toma  de 
posiciones  perdidas. 

Este  frente  religioso  laical  de  la  opinión  pública  bay  que  revitalizarlo. 
De  nuevo  surgen  las  vigorosas  palabras  de  Pío  XII: 

1  La  Iglesia  no  puede  estar  encerrada  en  la  oscuridad  de  las 
sacristías,  debe  estar  presente  allí  dónele  están  en  juego  los  va¬ 
lores  trascendentales  del  bombre”. 

En  el  Capítulo  XIV  se  urge  la  campaña  en  pro  de  una  prensa,  cine, 
radio  y  televisión  cristianas: 

Han  de  fomentar  ante  todo  las  publicaciones  honestas... 
abora  bien,  para  imbuir  plenamente  el  espíritu  cristiano  a  los 
lectores  debe  crearse  y  difundirse  una  prensa  genuinamente  ca¬ 
tólica  editada  con  intención  cíe  formar,  afirmar  y  promover  una 
opinión  pública  en  consonancia  con  el  derecho  natural  y  con  las 
doctrinas  y  preceptos  católicos  ’. 
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Debe  advertirse  a  los  fieles  de  la  necesidad  de  leer  y  difundir  la  prensa 
católica  para  conseguir  un  criterio  cristiano  sobre  todos  los  acontecimien¬ 
tos”  (N"  14). 

Según  estas  disposiciones  claras  no  basta  con  tener  en  una  nación 
cristiana  una  prensa,  cine,  radio  o  televisión  potencialmente  católicas,  res¬ 
petuosas,  pero  cuya  finalidad  sea  ante  todo  política  o  comercial. 

Estos  instrumentos  no  bastan  y  aunque  se  debe  aprovechar  su  buena 
intención  y  campañas  esporádicas  procurando  ayudar  a  infiltrarse  en  ellos 
sin  embargo  hay  que  propender  como  en  el  caso  de  las  universidades  ca¬ 
tólicas  a  tener  una  prensa,  cine,  radio  y  televisión  que  en  cualquier  mo¬ 
mento  estén  listas  a  sacrificar  sus  intereses  particulares  en  aras  de  un  cris¬ 
tianismo  auténtico,  que  no  claudiquen  ante  el  aviso  comercial  inmoral,  que 
no  antepongan  la  política  humana  transitoria  a  la  realidad  a  veces  dura 
de  la  exigencia  total  cristiana  y  esto  aún  en  la  simple  prensa  informativa. 

Un  periódico  católico  y  lo  mismo  una  radio  deben  informar  bien,  con 
técnica  moderna,  y  de  una  manera  completa,  pero  deben  ser  apasionados  de 
la  verdad  objetiva  y  cuyos  silencios  y  noticias  destacadas  estén  informados 
por  un  espíritu  valorativo  cristiano. 

Prensa  sin  respeto  humano,  libre,  audaz  y  gloriosa,  de  seguir  un  cris¬ 
tianismo  auténtico. 

Ha  llegado  el  momento  en  que  los  católicos  no  debemos  vivir  de  las 
migajas  que  caen  de  la  mesa  de  los  grandes  de  la  opinión  pública  laica  y 
dirigida.  Debemos  tener  autonomía  como  la  tiene  la  Iglesia  y  cada  católico. 

Antes  que  miembros  de  una  fracción  política  o  social  debemos  ser  miem¬ 
bros  de  Cristo. 

Esto  no  se  podrá  realizar  sin  que  se  haya  formado  una  conciencia 
colectiva  orgullosa  y  valiente,  mientras  no  haya  colaboración  que  a  veces 
traerá  sacrificios. 

El  Capítulo  XVII  es  explícito,  se  dice  allí  textualmente: 

‘‘Como  resulta  poco  digno  para  los  hijos  de  la  Iglesia  so¬ 
portar  insensiblemente  que  la  doctrina  de  la  salvación  sea  obs¬ 
taculizada  e  impedida  por  razones  técnicas  o  por  los  gastos, 
ciertamente  cuantiosos,  que  son  propios  de  estos  medios,  este 
Santo  Concilio  amonesta  sobre  la  obligación  de  sostener  y  au¬ 
xiliar  los  diarios,  emisiones  radiofónicas  y  televisadas  cuyo  prin¬ 
cipal  fin  es  divulgar  y  defender  la  verdad  y  proveer  a  la  for¬ 
mación  cristiana  de  la  sociedad  humana.  Igualmente  invita  in¬ 
sistentemente  a  las  asociaciones  y  a  los  particulares  que  gozan 
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cíe  una  gran  autoridad  en  las  cuestiones  económicas  y  técnicas 
a  sostener  con  largueza  y  de  buen  grado  con  sus  bienes  econó¬ 
micos  y  su  pericia  estos  instrumentos  en  cuanto  sirven  al  apos¬ 
tolado  y  a  la  buena  cultura”  (N9  17). 

El  Decreto  conciliar  pone  de  nuevo  el  dedo  en  la  llaga  vigorosamente 
en  este  punto  fundamental. 

La  tragedia  de  nuestra  prensa,  cine,  radio  y  televisión  está  en  que  los 
católicos  somos  indiferentes  o  tibios  o  todo  lo  más  nos  contentamos  con 
quejas  estériles.  Ayudamos  a  los  que  están  socavando  nuestra  fe  con  Vso 
que  constituye  su  supervivencia:  la  ayuda  económica. 

Cada  moneda  entregada  a  un  mal  periódico,  a  una  película  mala  o  a 
un  programa  radiotelevisivo  sea  en  forma  de  suscripción,  entrada  o  aviso 
comercial  es  un  voto  definitivo  en  la  continuidad  de  esos  instrumentos  de 
deformación  moral. 

Los  católicos  a  veces  somos  amplios  en  nuestras  ayudas  y  limosnas  pa¬ 
ra  fin  es  benéficos  o  asistenciales,  lo  cual  está  bien,  pero  tal  vez  nos  preocu¬ 
pamos  más  de  ayudar  a  bien  morir  que  de  colaborar  al  bien  vivir. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  Concilio  establece  un  día  especial  de¬ 
dicado  al  adoctrinamiento  y  a  las  limosnas  en  favor  de  los  medios  de  co¬ 
municación  social. 

Las  normas  son  claras :  existe  una  obligación  de  ayuda  en  estas  obras 
cuyo  fin  principal  es  defender  la  verdad...  se  nos  exhorta  a  sostener  con 
largueza  y  de  buen  grado  estos  instrumentos  de  apostolado.  No  nos  queje¬ 
mos  tanto  y  obremos  más.  Si  no  queremos  apoyar  nuestros  valores  cristianos 
no  nos  lamentemos  que  un  día  debamos  llorar,  como  las  mujeres  de  la  tra¬ 
gedia  griega,  lo  que  no  supimos  defender  como  hombres. 

Una  de  las  mayores  vergüenzas  de  la  cristiandad  es  la  triste  realidad 
en  este  terreno.  Tenemos  mala  prensa,  mal  cine  y  mala  televisión  especial¬ 
mente  porque  nosotros  los  católicos  hemos  abandonado  el  campo  a  los  de 
enfrente,  técnica  y  económicamente  y  luego  borreguilmente  les  apoyamos 
con  nuestra  ayuda  económica. 

Un  comunista  o  un  izquierdista  puro  no  leerá  un  periódico  cristiano 
y  éste  por  su  parte,  en  la  mayoría  de  los  casos,  conseguirá  otro  periódico 
que  no  es  el  suyo,  otro  que  no  responda  a  sus  principios  íntimos. 

Esta  nueva  orientación  de  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  debe  ini¬ 
ciar  una  nueva  época  de  los  medios  de  comunicación  social  como  la  Rerum 
J\ Jovaium  lo  hizo  en  la  cuestión  social.  La  batalla  por  una  fuerza  integral 
de  la  opinión  publica. 
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El  Capítulo  XIV  es  magnífico  en  este  punto  y  dice  así  textualmente: 

“Han  de  fomentarse  ante  todo  las  publicaciones  honestas; 
ahora  bien,  para  imbuir  plenamente  de  espíritu  cristiano  a  los 
lectores  debe  crearse  y  difundirse  una  prensa  genuinamente 
católica  —bien  sea  por  parte  de  la  propia  jerarquía  eclesiástica  o 
promovida  por  hombres  católicos  y  dependientes  de  ellos—  edi¬ 
tada  con  la  intención  de  formar,  afirmar  y  promover  una  opi¬ 
nión  pública  en  consonancia  con  el  derecho  natural  y  con  las 
doctrinas  y  preceptos  católicos,  al  mismo  tiempo  que  divulga  y 
desarrolla  adecuadamente  los  acontecimientos  relacionados  con 
la  vida  de  la  Iglesia. 

Debe  advertirse  de  la  necesidad  de  leer  y  difundir  la  prensa 
católica  para  conseguir  un  criterio  cristiano  sobre  todos  los  acon¬ 
tecimientos. 

Que  la  producción  y  exhibición  de  cintas  destinadas  al  ho¬ 
nesto  descanso  del  espíritu,  provechosas  para  la  cultura  y  el 
arte  humano,  sobre  todo  aquellas  que  se  destinan  a  la  juyentud 
sean  promovidas  por  todos  los  medios  eficaces  y  aseguradas  a 
toda  costa;  lo  cual  se  logra  sobre  todo  apoyando  y  coordinando 
las  realizaciones  y  las  iniciativas  honestas  tanto  de  producción 
como  de  distribución,  recomendando  las  películas  que  merecen 
elogio  por  el  juicio  concorde  y  por  los  premios  de  los  críticos,  fo¬ 
mentando  y  asociando  entre  sí  las  salas  pertenecientes  a  empre¬ 
sarios  católicos  y  a  hombres  honrados. 

Préstese  asimismo  apoyo  eficaz  a  las  emisoras  radiofó¬ 
nicas  y  televisivas  honestas,  ante  todo  a  aquellas  que  sean  apro¬ 
piadas  para  las  familias.  Y  que  se  fomenten  con  todo  interés 
las  emisiones  católicas  mediante  las  cuales  los  oyentes  y  los  es¬ 
pectadores  sean  estimulados  a  participar  en  la  vida  de  la  Iglesia 
y  se  compenetren  con  las  verdades  religiosas.  Con  toda  solici¬ 
tud  deben  promoverse  allí  donde  fuere  oportuno  las  estaciones 
católicas;  hay  que  cuidar  empero  de  que  sobresalgan  pnr  su 
perfección  y  por  su  eficacia. 

Cuíd  ese,  en  fin,  de  que  el  noble  y  antiguo  arte  escénico  que 
hoy  se  propaga  ampliamente  a  través  de  los  instrumentos  de  co¬ 
municación  social,  trabaje  a  favor  del  sentido  humano  y  la  or¬ 
denación  de  las  costumbres  de  los  espectadores’  (N9  14). 
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Habría  que  subrayar  aquí  varios  punios  fundamentales.  En  primer  lu¬ 
gar,  la  insistencia  que  se  pone  en  las  palabras  espectáculos  honestos,  hu¬ 
manos,  sin  insistir  mucbo  en  la  palabra  católicos.  No  se  clice  cine  católico 
o  radio  católica  en  el  sentido  peyorativo  de  estos  términos.  Se  prefiere  in¬ 
sistir  en  el  valor  humano  y  en  el  lado  cultural  de  esas  producciones.  Se 
lia  dicho  que  los  católicos  podrían  dispensar  a  los  productores  de  esas  pe¬ 
lículas  esporádicas  que  como  calmante  nos  dan  de  vez  en  cuando  y  que 
ellos  llaman  católicas:  vidas  de  santos,  novelones  bíblicos,  melosos  dramas 
religiosos,  etc.,  con  tal  que  el  conjunto  de  su  producción  se  distinguiera  por 
su  nobleza  y  por  su  respeto  a  la  dignidad  humana. 

Hay  una  frase  en  el  capítulo  citado  muy  significativa  y  dirigida  a  los 
católicos:  donde  fuere  oportuno  fúndense  estaciones  de- radio  y  televisión 

católicas  pero  hay  que  cuidar  con  empeño  de  que  sobresalgan  por  su  per¬ 
fección  y  por  su  eficacia  ”. 

La  gran  preocupación  de  la  Iglesia  antes  de  dar  la  batalla  en  el  campo 
de  la  comunicación  social  es  la  de  poder  presentar  programas  que  no  des¬ 
digan  técnica  y  artísticamente  de  los  presentados  en  otros  sectores  munda¬ 
nos.  Verdaderos  programas  comerciales  porque  no  se  vé  la  razón  para  que 
los  católicos  no  puedan  tener  negocios  dignos  puestos  al  servicio  de  causas 
elevadas.  Los  católicos  que  trabajan  en  estos  campos  no  son  ciudadanos 
de  segunda  clase  incluyendo  a  los  sacerdotes  o  parias  a  los  que  sólo  se  Ies 
permite  ciertos  oficios  sin  proyección  social. 

A  este  fin  se  dirige  todo  el  Capítulo  XV. 

Se  necesita  personal  especializado  que  ha  de  formarse  oportunamente, 
sacerdotes,  religiosos  y  también  laicos  verdaderamente  peritos. 

Hay  que  reconocer  que  nos  falta  mucho  en  este  terreno.  En  los  últimos 
tiempos  se  han  creado  instituciones  internacionales  de  gran  alcance  tales 
como  la  OCIC,  UNDA,  Asociación  Internacional  de  Prensa  Católica  y 
también  centros  universitarios  especializados  en  estas  tareas,  tales  como  las 
escuelas  de  periodismo  de  la  Iglesia:  Madrid,  Pamplona,  Roma.  París,  Lille 
y  más  de  veinte  en  Estados  LJnidos  y  Latinoamérica.  Centros  dedicados  a 
las  técnicas  de  la  opinión  pública  como  la  Universidad  Pro  Deo.  de  Roma, 
la  Ib  eroamericana  de  Méjico,  Fordham,  San  Luis.  Detroit,  etc.,  en  Esta¬ 
dos  Unidos  y  la  incipiente  de  televisión  en  Buenos  Aires. 

Estos  centros  deben  intensificarse  y  ser  verdaderos  semilleros  de  téc¬ 
nicos.  Sólo  así  podremos  competir  en  eficacia  con  instituciones  similares. 

La  Santa  Sede  desde  años  se  había  preocupado  de  coordinar  y  dirigir 
estos  esfuerzos  y  para  tal  fin  creó  en  Roma  el  Secretariado  de  Cine,  Radio- 
y  Televisión. 
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Ahora  los  Padres  del  Concilio  en  el  Capítulo  XIX  piden  la  ampliación 
y  vigorización  de  este  organismo,  que  sea  “un  secretariado  para  la  imprenta 
y  para  la  orientación  de  los  espectáculos  constituido  por  un  comité  mixto 
de  eclesiásticos  y  laicos.  Este  centro  será  el  alma  de  la  labor  pastoral  de 
la  Iglesia  en  el  mundo  en  lo  referente  a  los  medios  de  comunicación  so¬ 
cial,  el  coordinador  de  las  oficinas  nacionales  y  el  planificador  en  gran  es¬ 
cala  de  las  futuras  realizaciones. 

La  Iglesia  como  ninguna  otra  institución  cuenta  en  el  mundo  con  me¬ 
dios  suficientes.  Una  cabeza  en  Roma,  un  Obispo  en  cada  diócesis,  “Pastor 
a  quien  atañe  la  ordenación  de  este  apostolado  público  en  toda  su  amplitud; 
con  un  sacerdote  en  cada  Iglesia  con  el  gran  micrófono  del  púlpito  y  con 
fuerzas  laicales  cada  vez  más  decididas  a  dar  la  batalla  de  Dios  en  el  mundo  ’. 

Lo  único  que  falta  son  consignas  claras,  concretas,  firmes  y  coordi¬ 
nadas,  nacional  e  internacionalmente. 

El  Decreto  conciliar  termina  solicitando  “una  instrucción  pastoral  pro¬ 
veniente  del  organismo  específico  de  la  Santa  Sede  que  concrete  estas 


El  mundo  vive  momentos  difíciles;  en  medio  de  los  problemas  ma¬ 
teriales  del  hambre,  de  las  fuerzas  atómicas,  de  los  recelos  entre  los  blo¬ 
ques  ideológicos,  existe  también  la  realidad  de  un  cada  día  mayor  acerca¬ 
miento  de  los  pueblos  física  y  sicológicamente. 

El  teleestar  es  el  símbolo  más  brillante  de  este  acercamiento  físico,  y 
el  Concilio  lo  es  del  moral. 

Por  otra  parte  el  prestigio  de  la  Iglesia  católica  tal  vez  nunca  haya  sido 
mayor  en  el  transcurso  de  los  siglos.  Hay  ansias  de  unión  y  esperanzas  de 
efectiva  fraternidad. 

Los  medios  de  comunicación  social,  prensa,  cine,  radio  y  televisión  so¬ 
cial  son  los  instrumentos  más  formidables  en  lo  humano  para  conseguir 
estos  fines.  El  mundo  espera  mucho  de  la  Iglesia  y  ella  está  decidida  a  uti¬ 
lizarlos  “para  bien  de  la  sociedad  humana  cuya  suerte  depende  cada  día 
más  de  su  recto  uso”. 

El  Decreto  del  Concilio  Vaticano  II  sobre  los  medios  de  comunica¬ 
ción  social  debe  ser  la  Carta  Magna  de  los  tiempos  modernos  para  aque¬ 
llos  que  creen  que  este  mundo  puede  y  debe  ser  mejor  cada  día. 
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Paz  y  Unidad: 
Primer  Mensaje 
Navideño  de 
Paulo  VI 


JOSE  ANTONIO  CASAS  S.  J. 


El  primer  mensaje  navideño  de  un  Papa,  como  su  primera  encíclica,  es  un 
programa  pontifical.  Pío  XII  aprovechó  las  diez  y  nueve  Navidades  de  su  glo¬ 
rioso  reinado  para  enseñar  al  mundo  profundas  verdades  y  señalar  in¬ 
cansablemente  los  fundamentos  de  la  paz.  Juan  XXIII  pronunció  cinco  men¬ 
sajes  navideños,  bondadosos  y  densos  de  común  sabiduría,  que  en  sus  labios 
adquirió  rasgos  de  genialidad. 

Ahora  S.  S.  Paulo  VI,  de  quien  Pío  XII  afirmó  al  comienzo  de  su  pon¬ 
tificado  “que  poseía  todas  las  cualidades  en  sumo  grado”  continúa  la  venerable 
tradición  al  dirigirse  al  mundo  en  forma  solemne  precisamente  en  los  días  en 
que  el  corazón  de  todos  los  hombres  parece  ablandarse  con  el  recuerdo  del  he¬ 
cho  más  maravilloso  de  la  historia:  el  nacimiento  del  Niño  Dios  en  Belén. 

El  mundo  espera  este  mensaje. 

En  la  noche  de  los  odios  y  entre  amenazas  de  peores  conflictos,  la  voz  del 
Papa  llega  como  una  aurora  de  esperanza  y  como  un  compromiso  de  renovada 
fraternidad . 

Es  la  palabra  dulce  de  quien  ejerce  su  paternidad  universal  para  amo¬ 
nestar  y  prevenir;  de  quien  recuerda  verdades  siempre  nuevas,  siempre  lumi¬ 
nosas  y  grandes;  de  quien  transmite  un  mensaje,  tan  antiguo  como  el  de  los 
Angeles  y  tan  nuevo  como  la  voz  de  quien  apenas  hace  seis  meses  subió  a  la 
cátedra  de  San  Pedro,  repitiendo  en  su  personalidad  humana  el  cumplimiento 
de  aquella  divina  promesa  que  aseguró  una  indefectible  sucesión . 
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Muerto  Pío  XII,  alguien  pudo  temer  que  el  Papa  siguiente  tuviera  menos 
influencia  en  su  magisterio;  pero  en  Juan  El  Bueno  todos  admiramos  al  hombre 
providencial,  “al  enviado  de  Dios”,  cuyas  palabras  gozaron  de  un  prestigio 
universal;  y  el  unánime  sentimiento  de  congoja  que  su  muerte  produjo  en  el 
mundo  quizá  solo  fue  superado  por  la  unánime  convicción  de  que  su  sucesor 
era  un  hombre  admirable  por  su  virtud,  eminente  por  su  sabiduría  y  extraor¬ 
dinario  por  su  experiencia. 

Las  esperanzas  se  ven  colmadas  a  medida  que  Paulo  VI  avanza  serena¬ 
mente  “en  nombre  del  Señor”.  Sus  actuaciones  han  sido,  para  decir  lo  menos, 
brillantísimas.  Delante  del  episcopado  de  todo  el  mundo,  en  dos  ocasiones 
apenas  comparables  con  las  que  tuvo  Juan  XXIII,  ha  pronunciado  grandes  dis¬ 
cursos  en  la  apertura  y  cierre  de  la  segunda  sesión  del  Concilio. 

Y  ha  demostrados  en  ellos,  muníficamente,  las  grandes  cualidades  que  el 
mundo  esperaba  en  el  sucesor  de  tres  grandes  del  pontificado:  profundidad, 
comprensión  suma  de  los  problemas,  serena  energía,  realismo  optimista,  celo 
apostólico  y  predilección  por  la  paz. 

Hay  un  detalle,  por  pequeño  que  en  sí  pueda  ser,  significativo  de  la  acep¬ 
tación  del  episcopado  mundial  a  las  orientaciones  del  Pontífice:  el  aplauso 
clamoroso.  Cuando  Juan  XXIII  pronunció  la  alocución  de  apertura  de  Concilio, 
los  que  tuvimos  la  suerte  de  escucharlo  a  pocos  metros  de  su  augusta  persona, 
oímos  con  profunda  emoción  esas  palabras  que  resumían  la  sabiduría  de  tan¬ 
tos  siglos.  Eran  un  testamento  vivo  del  famoso  Papa  del  Concilio.  Pero  cuando 
terminó,  lanzando  una  humilde  mirada  sobre  aquella  ilustre  asamblea,  un  re¬ 
cogido  silencio  envolvió  sus  palabras  y  la  gran  Basílica  quedó  sumida  ante  la 
grandeza  de  esos  momentos  cumbres  del  siglo. 

Con  las  alocuciones  inaugural  y  de  clausura  de  Paulo  VI  sucedió  lo  con¬ 
trario.  Tan  pronto  anunció  en  el  párrafo  final  la  Bendición  Apostólica,  toda 
la  jerarquía  de  la  Iglesia  se  puso  de  pie  y  rubricó  con  un  estruendoso  aplauso 
las  palabras  finales.  En  la  última  de  ellas  —narraron  las  agencias  internaciona¬ 
les—  una  verdadera  ovación  estalló  en  la  majestuosa  nave  conciliar  cuando  el 
Papa  anunció  su  determinación  de  dirigirse  a  Tierra  Santa  como  un  humilde 
peregrino,  en  viaje  de  oración  y  de  paz. 

*  x-  * 


Este  su  primer  mensaje  navideño  es  un  programa  de  apostolado  y  una 
penetrante  visión  de  las  necesidades  del  mundo.  Al  conocerlo,  el  mundo  ha 
gozado  con  la  sapientísima  penetración  de  la  mente  del  nuevo  Papa.  Su  pa- 
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labra  resuena  admirablemente  actual  y  poderosa,  llena  de  celo,  de  ardor,  de 
persuación,  de  realismo  auténtico  y  de  fe. 

Pródigamente  sembrada  en  la  inteligencia  de  los  que  quieran  contarse  en¬ 
tre  los  hombres  “de  buena  voluntad”,  esta  enseñanza  producirá  frutos  de  paz, 
de  justicia  y  de  unión.  Será  “luz  que  brilla  en  las  tinieblas”  para  esclarecer 
las  desviaciones  de  nuestro  tiempo  y  solucionar,  cuando  todavía  es  posible,  los 
grandes  problemas  que  aún  agobian  al  mundo  ocasionándole  “vastas,  múltiples 
e  inconmensurables  necesidades”. 

El  Santo  Padre  manifiesta  su  felicitación  navideña  con  “sentimientos  de 
alegría,  de  paz,  de  serenidad  y  confianza”;  desea  a  todos  la  “personal,  la  pro¬ 
funda  y  sincera  felicidad  interior”;  la  augura  primeramente  a  los  que  sufren, 
a  los  ancianos,  a  los  tristes  y  a  los  niños  que  ven  en  la  Navidad  la  fiesta 
de  la  vida  nueva,  la  fiesta  de  los  afectos  buenos,  la  fiesta  de  la  alegría  de  vivir, 
cuyo  secreto  está  en  la  inocencia.  Y  luego  se  dirige  a  las  categorías  sociales 
para  que  unan  al  sentido  de  la  justicia  el  del  orden  y  el  del  amor;  a  los  prófu¬ 
gos  y  a  los  oprimidos;  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  para  los  que  de  nuevo 

“llueve  del  cielo  el  mensaje  de  la  paz  llenando  al  mundo  de  confianza  y 
de  buena  voluntad”. 

El  Papa  contempla  el  panorama  del  mundo  desde  ese  “observatorio  uni¬ 
versal”  en  que  lo  ha  puesto  la  Divina  Providencia.  Y  comprende  que  no  debe 
limitarse  a  los  buenos  deseos  de  la  fiesta  más  popular,  sino  que  debe  afrontar 
sobre  todo  las  verdaderas  y  grandes  necesidades  de  los  hombres.  Porque  su 
corazón  de  Padre 

“no  puede  ignorar  los  grande®  sufrimientos,  las  profundas  aspiraciones,  las 
doloro®as  deficiencias  que  afectan  amplios  sectores  de  la  sociedad”. 

Así  el  Papa  se  pregunta,  “con  el  propósito  de  observar  realísticamente  la 
escena  humana”,  cuáles  son  las  grandes  necesidades  del  mundo.  Confiesa  en 
seguida: 

“La  pregunta  da  vértigo.  Así  son  de  vasta®,  múltiples  e  inconmensurables 
las  necesidades”. 

y  de  ellas  la  primera  es  el  hambre. 

“Se  sabía  que  existía  pero  hoy  se  ha  de®cubierto.  Es  un  descubrimiento 
científico  que  nos  advierte  que  más  de  la  mitad  del  género  humano  no 
tiene  pan  suficiente”. 

Su  Santidad  describe  a  grandes  rasgos  la  tragedia  fatídica  del  hambre: 
generaciones  enteras  de  niños  que  desfallecen;  enfermedad  y  miseria  que  a  su 
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vez  aumentan  el  hambre.  Avance  del  mal  por  el  crecimiento  demográfico  de 
las  regiones  hambrientas,  corroborando  aquel  principio  de  que  “el  lecho  de  la 
miseria  es  fecundo”,  y  conflicto  revolucionario  porque  los  medios  de  informa¬ 
ción  y  cultura 

“dan  al  estado  de  sufrimiento  una  conciencia  inquieta  y  rebelde”. 

Y  por  eso,  con  el  realismo  que  caracteriza  muy  fuertemente  su  personali¬ 
dad,  Paulo  VI  advierte: 

“El  hambre  puede  llegar  a  ser  una  fuerza  subversiva  de  consecuencias 
incalculables”. 

Fiel  además  a  sus  gravísimos  deberes  pastorales,  se  fija  enseguida  en  una 
de  las  peores  consecuencias  que  puede  tener  el  enfoque  falso  de  este  problema: 
el  control  de  los  nacimientos.  Es  así  como  resuena  una  vez  más  la  condenación 
que  la  doctrina  católica  siempre  ha  sostenido  contra  esta  injusticia,  en  el  fondo 
la  más  grave  de  todas.  Así  el  Papa  denuncia  los 

“remedios  que  se  deben  considerar  peores  que  la  enfermedad  -si  consisten 
en  atentar  contra  la  fecundidad  misma  de  la  vida  con  medios  que  la  ética 
humana  y  cristiana  ha  de  calificar  de  ilícitos.  En  vez  de  aumentar  el  pan 
de  la  mesa  de  la  humanidad  hambrienta,  como  lo  puede  hacer  hoy  el  de¬ 
sarrollo  productivo,  piensan  algunos  disminuir,  con  procedimientos  contra¬ 
rios  a  la  honradez,  el  número  de  comensales.  Esto  no  es  digno  de  la  ci¬ 
vilización”. 

Para  todos  estos  males  el  Papa  expresa  su  inmensa  compasión,  y  acogiendo 
“la  súplica  que  sube  de  las  multitudes  todavía  extenuadas  y  oprimidas  por  la 
miseria  ”  hace  suyo  el  sufrimiento  de  los  pobres  y  pide  un  nuevo  amor 

“que  multiplique,  mediante  una  economía  nueva,  los  panes  necesarios  para 
eliminar  el  hambre  en  el  mundo”. 

Como  Padre  bondadoso,  felicita  a  los  que  colaboran  en  las  obras  inter¬ 
nacionales  de  socorro,  testimoniando 

“una  renaciente  nobleza  del  corazón  humano”, 

ponderando  y  bendiciendo  el  esfuerzo  múltiple  y  providencial  que  se  inspira 
en  los  principios  cristianos.  A  todos  estos  apóstoles  de  la  caridad  llama  el 
Papa  “dignos  pastores”,  “eficaces  dirigentes  y  valientes  ejecutores”. 

Aquí  el  profundo  sentimiento  del  Papa  se  detiene  en  otro  principio  fun¬ 
damental:  la  caridad.  Pido  que  reine  en  el  mundo,  y  se  inflame  hasta  ser  ca¬ 
paz  de  quitar  de  nuestra  civilización  la  deshonra  de  la  miseria.  Y  lógicamente 
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piensa  entonces  en  los  países  nuevos,  a  los  que  en  el  día  del  nacimiento  de 
Cristo  felicita  por 

“su  nacimiento  a  la  independencia  y  al  concierto  de  la  vida  internacional”. 

Pero  al  mismo  tiempo  advierte  que 

“no  han  alcanzado  todavía  la  capacidad  necesaria  para  gozar  de  todos  los 
beneficios  culturales  y  económicos  de  una  civilización  moderna  y  completa” 

y  por  eso,  “con  la  caridad  propia  de  la  Navidad”  pide  para  ellas  la  asistencia 
científica  y  técnica  y  la  solidaridad  amistosa  en  el  mundo  internacional,  de 
modo  que  la  fraternidad  reemplace  al  paternalismo. 

Pero  en  donde  las  palabras  pontificias  resuenan  más  conmovidas  es 
cuando  se  dirigen  al  problema  de  la  paz.  Haciéndose  eco  del  gran  testamento 
de  Juan  XXIII,  se  refiere  a  ella  “como  a  una  cuestión  fundamental”  v  repite 
como  en  “Pacem  in  terris”  que  la  tranquilidad  del  orden  resulta  más  del  or¬ 
denado  movimiento  que  del  quietismo  estático;  resulta  del  equilibrio  del  mo¬ 
vimiento  . 

Dos  hechos  mueven  al  Papa  a  desear  al  mundo  la  paz:  su  insuprimible 
necesidad  en  la  concienca  de  las  jóvenes  generaciones,  —porque  los  jóvenes 
quieren  la  paz!—;  pero  por  desgracia  la  paz  es  aún  frágil  y  en  algunas  partes 
no  solo  se  ve  amenazada  sino  rota. 

Mientras  la  paz  se  fundamente  más  sobre  el  miedo  que  sobre  la  amistad, 
más  en  el  temor  a  las  armas  mortíferas  que  en  la  alianza  mutua  y  en  la 
confianza  de  los  pueblos,  no  puede  ofrecer  garantías  de  estabilidad,  sino  más 
bien  amenazar  la  ruina  total. 

El  inspirado  mensaje  navideño  se  convierte  en  “apremiante  súplica  a 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  a  todos  los  responsables  en  el  campo 
de  la  cultura  y  de  la  política  para  que  consideren  en  todas  sus  consecuencias 
la  necesidad  de  la  paz:  de  la  verdadera, 

“no  de  la  exaltada  por  una  hipócrita  propaganda  para  adormecer  al  ad¬ 
versario  y  esconder  la  propia  preparación  bélica,  de  la  cobarde  y  retórica, 
que  rehuye  las  negociaciones  indispensables,  pacientes,  extenuantes  pero 
únicamente  eficaces;  no  de  la  exclusivamente  fundada  en  el  precario  equi¬ 
librio  de  intereses  económicos  encontrados  o  en  el  sueño  de  orgullosas 
hegemonías”. 

Paz  verdadera  que  suprima  o  a!  menos  modere  las  causas  que  puedan 
comprometerla,  como  son  el  orgullo  nacionalista,  la  carrera  de  armamentos, 
la  desconfianza  mutua. 
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La  paz  verdadera  que  presupone  otra  condición  previa:  l a  unión  de  los 
ánimos,,  que  es  “la  gran  necesidad  humana  contemporánea”.  Place  falta  más 
unidad  en  los  principios  y  en  el  concepto  de  la  vida  y  del  mundo.  Mientras 
los  hombres  están  divididos,  se  ignoran,  se  odian,  se  combaten . 

¿Y  Cómo  podrían  unirse  todos  los  hombres  en  sus  conceptos  .  en  sus  as¬ 
piraciones?  Mediante  una  doctrina,  una  verdad  grande  y  total  que  los  com¬ 
prenda  a  todos,  unificándolos  y  orientándolos  hacia  un  común  destino. 

Por  eso  el  pensamiento  del  Papa  señala  la  importancia  del  factor  doctrinal 
en  los  destinos  de  la  humanidad.  El  vínculo  religioso  más  universal  y  único  es 
el  que  estableció  Jesucristo  entre  los  hombres  y  Dios,  el  Padre  Celestial.  Este 
vínculo  es  el  fundamento  más  sólido  y  fecundo  de  unidad  entre  los  hombres, 

“dentro  del  respeto,  más  aún  del  despertar  de  la  respectiva  personalidad 
de  cada  uno”. 

Y  luego  el  Papa  condensa  una  verdad  profunda  y  solemne  en  una  tesis 
cuya  aplicación  transformaría  la  precaria  situación  del  mundo: 

“La  verdadera  sociología  de  la  paz  humana  nace  de  la  unidad  religiosa 
cristiana”. 

Es  impresionante  la  convicción  con  que  el  Soberano  Pontífice  la  recla¬ 
ma,  como  en  supremo  auspicio,  para  la  paz,  la  concordia,  el  amor,  la  com¬ 
prensión  y  la  felicidad  de  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Y  es  alentador,  para  un  mundo  todavía  inseguro,  más  aún  amenazado 
por  el  fantasma  de  otra  guerra,  reconocer  que  la  suprema  autoridad  moral 
de  la  tierra  pronuncia  una  palabra,  que  como  la  del  célebre  poema  de  Va¬ 
lencia,  encierra  la  clave  de  todas  las  soluciones:  la  unidad.  La  que  Cristo 
instauró  en  el  pensamiento  y  en  la  historia. 
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COMENTARIOS 


) 

CUBA:  CUATRO  ANOS  DE  REVOLUCION 


Al  comenzar  el  año  1964,  Cuba,  el 
“primer  territorio  libre  de  América” 
bajo  la  égida  comunista,  ha  entrado 
en  su  quinto  año  de  existencia.  ¿Sería 
posible  analizar  los  verdaderos  resul¬ 
tados  de  la  aventura? 

Aunque  es  demasiado  cierto  que  no 
sólo  de  pan  vive  el  hombre  (y  el  “mis¬ 
ticismo”  fanático  de  los  castristas  ape¬ 
la  sin  nombrarlo  a  este  principio),  sin 
embargo  las  realizaciones  en  el  campo 
económico  son  un  buen  termómetro 
para  medir  los  avances  o  los  retroce¬ 
sos  humanos;  especialmente  en  un 
régimen  que  busca  el  paraíso  en  la 
tierra  y  promete  bendiciones  mate¬ 
rialistas  a  sus  seguidores. 

Podemos,  pues,  examinar  serena¬ 
mente  lo  que  dicen  las  cifras  sobre  el 
estado  económico  de  la  Isla  dentro  de 
su  sistema  “socialista”. 

Si  empezamos  literalmente  por  los 
pies,  podemos  ofrecer  las  siguientes  es¬ 
tadísticas  comparativas: 


Producción  de  zapatos  (pares) 

1958  (1)  1959  (2) 

20.000.000  16.652.500 


1962  (3)  1963  (4) 

11.400.000  9.600.000 

Fuentes:  (1)  Estimado  de  la  Comisión  Re¬ 
guladora  de  la  Industria  del  Calzado. 

(2)  Cifra  dada  por  el  Noticiero  CMQ 
de  Cuba  el  31-1-63;  el  que  asimismo 
afirmó  que  el  consumo  per  cápita  fue 
de  2.5  pares. 

(3)  El  mismo,  31-1-63. 

(4)  Noticiero  “Diario  Progreso’  de  La 
Habana,  7-1-1964. 

Pasemos  a  la  alimentación  del  pue¬ 
blo  cubano.  Como  este  capítulo  sería 
demasiado  largo,  tenemos  que  escoger 
algunos  datos  más  significativos.  Vea¬ 
mos  el  consumo  de  carne  per  cápita 
en  Cuba: 

En  1958:  114.40  Ibs.  152.62  Ibs. 
(según  “Revolución”,  17-1-59). 

En  1962:  39.00  Ibs.  (Decreto  de  ra¬ 
cionamiento  1 2-III- 1962). 
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En  1963:  19.50  lbs.  (Decreto  de  ra¬ 
cionamiento  8-X-1963). 

Antes  del  asalto  comunista,  Cuba 
era  el  segundo  país  consumidor  per 
cápita  de  carne  en  América  Latina. 
No  solamente  se  abastecía  a  sí  mismo, 
sino  que  comenzaba  a  convertirse  en 
exportador  de  carne  de  alta  calidad. 
El  geógrafo  comunista  Antonio  Núñez 
Jiménez  (hasta  hace  poco  director  del 
Instituto  Nacional  de  Reforma  Agra¬ 
ria,  INRA)  decía  en  1958  que  la  pro¬ 
ducción  del  ganado  en  pie  valía  100 
millones  de  dólares  y  la  industria  pe¬ 
cuaria  era  la  segunda  en  el  orden  na¬ 
cional  (su  producción  llegaba  a  180 
millones),  mientras  en  ella  trabajaban 
100.000  hombres.  Había,  según  el 
mismo  autor,  6  millones  de  cabezas 
de  ganado  vacuno,  que  pastaban  en 
89,934  fincas. 


¿Y  qué  diremos  del  arroz,  otro  gran 
componente  de  la  dieta  cubana?  Lea¬ 
mos  la  estadística  dada  por  “Hoy’  de 
La  Habana  (28-VII-1963): 

Cosecha  arrocera  Quintales 


En  1959-60:  1.936.392 

En  1960-61:  1.259.527 

En  1961-62:  871.262 

En  1962-63:  713.452 


ración  se  reducía  a  la  mitad  (libra  y 
media)  en  el  mismo  tiempo:  lo  que 
significa  4.87  libras  anuales  por  per¬ 
sona. 

Otra  industria  destruida  es  la  le¬ 
chera. 

Cuba  tenía  el  tercer  lugar  en  Amé¬ 
rica  Latina  entre  las  naciones  consu¬ 
midoras  de  leche: 

1955:  736,000  toneladas  métricas 

(=  875.385.000  litros). 

1956:  760.000  toneladas  métricas 

(=  905.160.000  litros). 

1957:  806.000  toneladas  métricas 

(=  959.946.000  litros). 

El  consumo  diario  per  cápita,  en 
1958,  era  de  0.45  litros,  con  un  per  cá¬ 
pita  anual  de  164.25  litros. 

Ahora  bien,  según  el  racionamiento 
impuesto  en  1962,  el  consumo  auto¬ 
rizado  es  de  0.20  litros  diarios  por  per¬ 
sona. 

Dicho  de  otra  manera:  se  consu¬ 
mían  1.071.402.750  litros  en  1958,  y 
se  consumen  376.494.000  litros  en 
1962  (teniendo  en  cuenta  el  creci¬ 
miento  de  la  población).  Tres  veces 
menos  que  antes. 


En  cuanto  al  café,  Cuba,  aunque  no 
exportaba,  ciertamente  consumía  mu¬ 
cho  antes  de  1959.  Ahora  sucede,  en 
los  primeros  meses  de  1963,  que  el  ré¬ 
gimen  señaló  racionamiento  para  su 
distribución,  limitándola  a  3  (tres) 
onzas  de  libra  por  persona  a  la  sema¬ 
na.  Pero  el  13  de  septiembre,  ya  la 


Hay  especulación  de  parte  del  mis¬ 
mo  gobierno  confesada  por  Castro  el 
9  de  agosto  de  1963,  al  tratar  de  ex¬ 
plicar  a  los  campesinos  por  qué  sus 
productos,  pagados  a  4,  se  venden  a 
7  al  consumidor.  Mientras  el  obrero 
agrícola  tiene  que  entregar  su  produc¬ 
ción  a  los  organismos  estatales  a  pre- 
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cios  de  miseria,  los  productos  del  agro 
son  ofrecidos  después  al  consumidor 
a  precios  que  llegan  a  un  80%  de  su 
valor  original.  ¡Jamás  ningún  inter¬ 
mediario  había  ganado  tanto! 

El  aprovisionamiento  de  huevos  ha¬ 
bía  ido  creciendo  tanto,  antes  de  1959, 
que  las  importaciones  de  ese  producto 
habían  bajado,  de  11.484,788  docenas 
en  1951  a  solas  343.110  docenas  en 
1958. 

Ahora,  por  el  contrario,  el  régimen 
comunista  no  sólo  no  exporta  huevos 
(como  las  900.000  docenas  que  se  en¬ 
viaron  a  Venezuela  en  1959),  sino  ha 
de  traerlos  de  fuera  si  bien  en  canti¬ 
dades  insuficientísimas  para  el  consu¬ 
mo  nacional.  Por  eso,  el  12  de  marzo 
de  1962,  se  señaló  a  los  consumidores 
una  cuota  de  5  (cinco)  huevos  al 
mes.  . .  Más  tarde,  ha  bajado  a  un 
huevo  por  persona.  Sabemos  que  en 
la  bolsa  negra,  el  precio  de  los  huevos, 
oficialmente  fijado  en  6  centavos,  lle¬ 
ga  a  25  la  unidad. 

Nada  diremos  del  decrecimiento  en 
la  'producción  azucarera,  principal  ri¬ 
queza  de  Cuba,  porque  estos  datos  son 
demasiado  sabidos.  De  6.767.000  to¬ 
neladas  métricas  en  1961  (cuando  se 
recogieron  los  frutos  del  ciclo  anterior, 
es  decir,  de  la  libre  empresa),  se  ha 
llegado  a  3.800.000  en  1963. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  esta  grave 
deterioración  económica?  No  pode¬ 


mos  admitir  que  sea  el  bloqueo  de  los 
“imperialistas”,  ya  que  se  trata  de  fru¬ 
tos  naturales  del  mismo  país.  La  razón 
interior  está  en  el  mismo  régimen  es¬ 
tatal  y  socializante,  que  por  una  parte 
destruye  y  por  otra  desalienta  el  tra¬ 
bajo  y  la  producción;  la  exterior,  en 
las  ingentes  remesas  que  de  su  escasa 
cosecha  Cuba  ha  de  enviar  a  la  URSS 
y  sus  satélites,  para  pagar  la  “generosa” 
ayuda  de  los  amigos  socialistas  en  ar- 
mas,  propaganda  y  apoyo. 

A  quienes  deseen  detalles  más  abun¬ 
dantes,  aconsejamos  leeer  el  “Informe 
de  Cuba”  que  cada  semana,  con  escru¬ 
pulosa  exactitud  y  fuentes  seguras,  se 
publica  en  1625,  Bayroad,  Miami, 
Beach,  Fia.,  USA.  O,  si  se  quiere  un 
repertorio  completo,  existe  el  volumi¬ 
noso  y  justo  “Estudio  sobre  Cuba”, 
editado  por  el  Grupo  Cubano  de  In¬ 
vestigaciones  Económicas  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Miami,  bajo  la  dirección 
de  José  R.  Alvarez  Díaz  (1963). 

En  resumen:  cuatro  años  de  cons¬ 
tante  fracaso,  a  pesar  de  las  urgencias, 
las  promesas  y  las  ilusiones  del  gobier¬ 
no  comunista  cubano.  Este  es  el  ideal 
que  se  quiere  ofrecer,  por  los  rojos,  a 
nuestros  países  libres  de  América  La¬ 
tina,  mediante  una  propaganda  cierta¬ 
mente  llevada  con  habilidad  y  cons¬ 
tancia.  Pero  los  números  hablan  solos, 
y  creemos  haber  dado  un  atisbo  sufi¬ 
ciente  de  lo  que  sucede  en  la  antigua 
y  rica  Perla  de  las  Antillas. 
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MANIOBRAS  COMUNISTAS  EN  CHILE 


Este  año,  en  septiembre,  se  tendrán 
en  Chile  elecciones  presidenciales. 

Hay  por  ahora  cuatro  candidatos: 
el  gobierno  presenta  a  Julio  Durán 
(apoyado  por  una  coalición  conserva¬ 
dora  y  liberal),  los  independientes, 
(al  parecer,  con  escasa  fuerza),  a  Jor¬ 
ge  Prat;  los  demócratas  cristianos,  a 
Eduardo  Frei;  y  el  FRAP  (Frente  Re¬ 
volucionario  de  Acción  Popular,  en 
que  se  juntan  comunistas,  socialistas 
y  otros  extremos),  a  Salvador  Allende. 

Los  observadores  estiman  que  la  lu¬ 
cha  está  en  realidad  empeñada  entre 
Frei  y  Allende.  Los  demócratas  cris¬ 
tianos  encarnan,  sin  duda,  el  más  sin¬ 
cero  ideal  de  reformas  económicas  y 
sociales;  pero  no  parecen  agrupar  su¬ 
ficientes  fuerzas  como  para  decidir  ne¬ 
tamente  la  victoria:  ellos  mismos  con¬ 
fiesan,  en  privado  al  menos,  que  el 
margen  favorable  será  escaso  para  su 
candidato. 

En  su  afán  de  triunfo,  los  del  FRAP 
tratan  de  captar  precisamente  los  vo¬ 
tos  católicos.  Para  ello,  han  formado 
un  “Movimiento  Católico  Allendista”, 
con  el  lema  capcioso  de  “Por  Dios  y 
con  el  Pueblo”,  el  que  emite  declara¬ 
ciones  como  las  siguientes: 

“ La  candidatura  del  Dr.  Salvador 
Allende  está  acorde  con  las  encíclicas 
papales,  que  hablan  de  repartir  la  ri¬ 
queza;  es  la  razón  humana,  porque  no 
se  puede  repartir  la  miseria.  (El  Siglo, 
16-XII-1963). 

Esta  campaña  es  mantenida  no  sólo 
por  el  citado  órgano  de  los  comunis¬ 


tas,  sino  por  otros  voceros  suyos,  tales 
como  “El  Clarín”,  “La  Ultima  Hora” 
y  “Vistazo”. 

Para  prevenir  las  justas  objeciones 
morales  que  se  pueden  hacer  los  cre- 
creyentes,  el  Dr.  Manuel  Segura  trata 
de  tranquilizarlos,  afirmando: 

“El  Concilio  Ecuménico  proclamó 
la  libertad  de  conciencia,  y  por  lo  tan¬ 
to  cada  individuo  es  libre  de  pensar 
y  servir  un  ideal  político’’. 

Se  busca  también  asegurar  los  ine¬ 
vitables  recelos: 

“Que  había  viajado  —dice  el  sena¬ 
dor  Tarud—  por  29  países,  destacando 
las  realizaciones  que  observó  en  los 
países  socialistas  que  visitó.  Agregó  que 
en  ningún  país  socialista  que  visitó  se 
persigue  a  la  religión  y  que  él  concu¬ 
rrió  a  diversas  ceremonias  religiosas, 
comprobando  la  absoluta  libertad  de 
credos  que  allí  existe”. 

Con  estas  medias  verdades  y  aun 
abiertas  falsedades,  se  está  desorien¬ 
tando  a  la  opinión  católica,  según  la 
conocida  táctica  de  los  camaradas 
cuando  buscan  el  poder  mediante  los 
votos. 

Confían  ellos  que  Chile  será  la  pri¬ 
mera  nación  americana  —y  aun  del 
mundo—  en  que  el  comunismo  suba 
al  poder  mediante  elecciones. 

Es  de  esperar  que  los  católicos  chi¬ 
lenos,  cuyo  agudo  sentido  social  y  cris¬ 
tiano  es  bien  conocido,  sabrán  reaccio¬ 
nar  debidamente  y  a  tiempo  contra  es¬ 
tas  insidias  “democráticas”. 
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LA  VOZ  DE  LOS  TRABAJADORES  ORGANIZADOS: 
EL  IX  CONGRESO  DE  LA  U.  T.  C. 


El  Congreso  de  la  Unión  de  Tra¬ 
bajadores  de  Colombia  (U.T.C.)  el 
pasado  diciembre  en  Buearamanga  no 
fue  simplemente  el  cumplimiento  del 
estatuto  sindical  que  prescribe  renovar 
cada  dos  años  las  directivas  nacionales. 

Fue  ante  todo  la  manifestación  cla¬ 
morosa,  hecha  por  más  de  mil  delega¬ 
dos  de  más  de  300.000  obreros  orga¬ 
nizados  en  la  Confederación  mayori- 
taria  del  país,  de  que  hay  una  nueva 
fuerza  pensante  y  poderosa  que  quiere 
ocupar  su  puesto  en  la  vida  social,  cí¬ 
vica  y  económica  del  país. 

Mucho  tiempo  se  consideró  al  obre¬ 
rismo  y  todavía  hay  quienes  lo  con¬ 
sideran,  como  carne  de  cañón  aprove¬ 
chable  para  las  luchas  partidistas  o  los 
trastornos  sociales  o  en  el  mejor  de  los 
casos,  como  grey  indocta  y  emotiva  a 
la  que  las  clases  que  se  llaman  altas 
tienen  que  conducir  a  los  objetivos 
que  ellas  solas  conocen,  como  si  fue¬ 
ran  mansas  ovejas  o  en  otros  casos  co¬ 
mo  a  ganado  bravio;  pero  siempre 
como  objeto  de  la  actividad  social 
no  como  sujeto  actuante  y  con  li¬ 
bertad  de  determinación. 

Pero  esos  tiempos  quedaron  hace 
mucho  tiempo  atrás  en  los  países  civi¬ 
lizados  y  los  trabajadores  manuales 
con  mayores  oportunidades  de  educa¬ 
ción  y  aglutinados  en  las  organizacio¬ 
nes  sindicales  han  ascendido  en  la 
escala  social  y  con  derecho  aspiran  a 


estar  representados  en  los  organismos 
directivos  de  ios  distintos  aspectos  de 
la  vida  social  y  a  que  se  tengan  en 
cuenta  sus  opiniones  y  sus  intereses, 
ya  que  constituyen  numéricamente  la 
mayor  parte  de  población  y  son  tam¬ 
bién  los  principales  artífices  de  la  ri¬ 
queza  nacional. 

Lo  Doctrina  Social  Católica,  dentro 
de  sus  postulados,  ha  acogido  siempre 
esta  aspiración  como  legítima  y  ma¬ 
gistralmente,  sobre  todo  por  boca  de 
Juan  XXIII  en  la  “Mater  et  Magistra” 
la  formuló  como  una  exigencia  inde¬ 
clinable  de  los  tiempos  y  como  una  de 
las  reformas  estructurales  que  exige 
perentoriamente  el  nuevo  orden  social. 

X-  X-  X 

Las  conclusiones  más  importantes 
del  Noveno  Congreso  de  la  U.  T.  C. 
en  Buearamanga  son  precisamente  las 
que  se  refieren  a  la  acción  política  y 
es  lo  primera  vez  en  su  historia  en  la 
que  se  adoptaron  resoluciones  en  ma¬ 
teria  de  elecciones  y  se  hizo  una  crí¬ 
tica  a  fondo  de  nuestras  estructuras 
democráticas. 

No  significa  esto  en  lo  más  míni¬ 
mo  que  la  U.  T.  C.  haya  abandona¬ 
do  de  la  línea  de  apoliticidad  en  rela¬ 
ción  con  los  partidos  políticos  que 
ha  mantenido  rígida  y  casi  milagro¬ 
samente  desde  su  origen  en  un  me- 
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dio  en  el  que  todo  se  contamina  con 
la  pasión  partidista  y  en  el  que  gre¬ 
mios  de  industriales  y  de  gentes  cul¬ 
tas  no  se  han  podido  siempre  mante¬ 
ner  inmunes. 

Pero  una  cosa  es  la  lucha  de  par¬ 
tidos  y  otra  que  está  muy  por  enci¬ 
ma,  la  verdadera  política  que  busca 
el  que  el  Estado  cumpla  su  misión 
de  Bien  Común. 

Y  aquí  es  donde  ha  habido  un  sor¬ 
prendente  despertar  de  la  clase  tra¬ 
bajadora  en  relación  con  sus  deberes 
y  posibilidades  en  este  campo. 

Es  un  hecho  protuberante,  comen¬ 
tado  por  tirios  y  troyanos,  la  inefica¬ 
cia,  por  decir  lo  menos,  de  nuestro 
régimen  parlamentario,  debida  en 
parte  a  la  calidad  de  quienes  por  los 
sistemas  electorales  llegan  a  tener  par¬ 
te  en  él  y  ocasionada  también  por  su 
misma  estructura  en  la  que  un  bica- 
meralismo  que  ya  no  tiene  razón  de 
ser  hace  largo  el  proceso  legislativo 
sometiéndolo  dos  veces  a  quienes  tie¬ 
nen  solamente  un  criterio  partidista 
y  no  gremial  ni  muchas  veces  na¬ 
cional. 

También  es  tesis  de  la  doctrina  so¬ 
cial  católica  que  todas  las  fuerzas  vi¬ 
vas  de  la  sociedad  deben  estar  repre¬ 
sentadas  en  la  dirección  del  Estado 
y  los  partidos  políticos  no  son  la  úni¬ 
ca  ni  1a.  principal  expresión  de  los 
valores  e  intereses  sociales.  Por  eso 
la  representación  gremial  debe  estar 
incluida  en  los  órganos  legislativos 
y  en  consecuencia  se  propone  el  que 


en  vez  de  dos  cámaras  políticas  ha¬ 
ya  una  gremial  y  otra  política. 

Plasta  hace  poco  cierta  prensa,  ape¬ 
nas  se  hablaba  la  idea,  encendía  la 
luz  de  peligro  para  la  democracia, 
creyendo  que  se  trataba  de  establecer 
el  Corporativismo  de  Mussolini;  pe¬ 
ro  desde  que  se  ha  difundido  el  texto 
ele  Rafael  Uribe  Uribe,  el  gran  líder 
liberal,  que  ya  en  sus  tiempos  procla¬ 
mó  esta  idea,  se  ha  ido  abriendo  cam¬ 
po,  aun  en  la  mente  de  los  jefes  polí¬ 
ticos,  la  conveniencia  de  esta  reforma. 

Hace  falta  un  plebiscito  o  una  Re¬ 
forma  hecha  por  el  mismo  Congreso 
para  llegar  en  el  futuro  a  esta  trans¬ 
formación  que  puede  traer  enormes 
beneficios. 

Pero  hacía  falta  también  proponer 
medidas  inmediatas  para  impedir  que 
siga  siendo  el  Congreso  Nacional  un 
desmoralizador  ejemplo  de  incumpli¬ 
miento  del  deber  por  parte  de  quie¬ 
nes  de  él  forman  parte. 

Un  cuidadoso  estudio  hecho  sobre 
las  Actas  mismas  del  Senado  y  de  la 
Cámara  dió  lugar  a  una  publicación 
en  la  que  aparecieron  los  campeones 
del  ausentismo;  40  senadores  y  repre¬ 
sentantes  con  más  de  50  fallas,  la  ma¬ 
yoría  no  justificadas,  en  el  curso  de 
la  legislatura  en  la  que  fueron  183 
las  reuniones  plenarias. 

Puede  suponerse  la  reacción  de  in¬ 
dignación  que  estos  datos  produjeron 
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en  el  pueblo  que  ellos  dicen  repre¬ 
sentar  y  la  resolución  unánime  y 
agresiva  fue  la  de  exigir  a  los  direc¬ 
torios  políticos  que  hagan  conocer 
previamente  las  listas  y  la  de  negar 
su  voto  a  quienes  después  de  haber 
estafado  a  los  electores  todavía  pre¬ 
tenden  candidatizarse  y  obtener  votos. 

Y  si  no  son  atendidas  estas  exigen¬ 
cias,  que  no  son  para  candidatizar 
determinadas  personas,  ni  mucho  me¬ 
nos  incluir  en  las  listas  a  dirigentes 
sindicales,  lo  que  les  está  vedado  por 
los  Estatutos,  la  protesta  y  el  desga¬ 
no  llegará  a  cristalizar  en  la  absten¬ 
ción  electoral. 

X  X  X 

También  en  el  Congreso  se  toma¬ 
ron  importantes  resoluciones  en  rela¬ 


ción  con  la  situación  económica,  la 
Reforma  Agraria,  el  Código  Laboral, 
el  fomento  de  las  Cooperativas,  la 
participación  de  utilidades,  todas  las 
cuales  denotan  una  madurez  y  un 
sentido  de  responsabilidad  muy  gran¬ 
de  en  los  dirigentes  sindicales. 

Y  como  el  saldo  de  realizaciones 
presentado  por  la  Directiva  saliente 
es  tan  positivo  e  ingente  la  labor  de¬ 
sarrollada  en  los  diez  y  siete  años  de 
actividades  de  la  Ll.  T.  C.,  podemos 
esperar  que  la  nueva  etapa  que  se 
inicia  será  para  los  trabajadores  co¬ 
lombianos  una  marcha  hacia  nuevas 
conquistas  para  implantar  el  orden 
social  cristiano. 


Vicente  Andrade  Vctlderrama,  S.  /. 
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TEMAS  DE  ACTUALIDAD 


El  Padre 
Las  Casas 

-EL  LIBRO  DEL  AÑO  1963- 

FELIX  RESTREPO,  S.  J.  * 

Entre  los  libros  publicados  en  castellano  en  1963  el  que  más  me  ha  lla¬ 
mado  la  atención  es  el  de  don  Ramón  Menéndez  Pidal:  “El  Padre  de  las  Ca¬ 
sas.  Su  doble  personalidad”.  (1). 

Pocas  veces  logra  un  historiador  que  una  figura  histórica,  que  había  lle¬ 
gado  a  convertirse  en  mito  popular,  caiga  de  su  pedestal  y  se  presente  a  las 
futuras  generaciones  tal  cual  es:  personaje  interesante,  contradictorio,  sin 
bajas  pasiones  de  las  que  degradan  a  los  hombres,  pero  con  el  juicio  completa¬ 
mente  perturbado  por  una  idea  fija;  por  una  interior  disposición  hacia  la 
exageración  y  alteración  de  cuanto  observa  u  oye,  y  con  una  propia  estimación 
que  lo  hace  tenerse  por  infalible  aun  en  contra  de  todos  los  que  lo  rodean . 

Para  coronar  esta  empresa  se  necesitaba  una  autoridad  literaria  como  la 
de  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  la  primera  que  existe  hoy  en  el  mundo 
hispánico,  y  una  consagración  de  varios  años  al  estudio  de  un  tema  que  cuan¬ 
to  más  se  medita  se  presenta  más  enmarañado. 

El  resultado  de  esta  exhaustiva  investigación  del  gran  hispanista  está 
muy  bien  condensado  en  el  título  de  su  obra:  “El  Padre  de  las  Casas.  Su 
doble  personalidad”.  No  niega  Menéndez  Pidal  los  méritos  del  célebre  per¬ 
sonaje;  pero  al  lado  de  la  personalidad  del  asceta  y  protector  de  los  indios, 
descubre  y  prueba  hasta  la  saciedad  la  otra  personalidad,  que  lo  obliga  a 
clasificarlo  entre  los  esquizofrénicos. 

Por  muchos  motivos  la  doble  persona  que  lleva  el  nombre  de  Padre  Las 
Casas  es  digna  de  figurar  en  una  galería  de  hombres  célebres. 

(1)  En  8“,  410  págs.,  Madrid,  Espasa  Calpe. 

*  Presidente  actual  de  la  Academia  Colombiana  de  la  Lengua. 
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Nacido  en  1474,  ya  a  los  28  años,  diez  solamente  después  del  descubri¬ 
miento  de  América,  era  encomendero  en  la  Isla  Española,  y  diez  años  más 
tarde  en  Cuba.  Desde  1510  se  había  hecho  clérigo  de  Misa  en  la  Española, 
pero  no  por  eso  abandonó,  antes  acrecentó  no  poco  sus  encomiendas,  y  se  opu¬ 
so  a  los  dominicos  que  predicaban  contra  dicho  sistema  de  colonización . 

Pero  de  repente,  en  1514,  cuando  ya  tenía  Las  Casas  40  años,  aflora  su 
enfermedad  paranoide.  En  unos  pocos  días  de  meditación  se  persuadió  de 
que  todo  lo  que  los  españoles  habían  hecho  con  los  indios  era  injusticia  y  ti¬ 
ranía,  y  esta  idea,  clavada  y  remachada  en  su  cerebro,  lo  acompañó  y  guió  en 
los  52  años  que  tuvo  aún  de  vida. 

Renunció  entonces  a  sus  encomiendas.  Muy  laudable  conversión;  pero  no 
tanto  el  espectáculo  con  que  la  proclamó  desde  el  pulpito,  poniéndose  como 
modelo  de  todos  los  españoles,  si  querían  salvarse. 

Como  nada  conseguía  de  los  colonos  con  su  predicación  exagerada,  resol¬ 
vió  trasladarse  a  la  corte  y  éste  fue  su  principal  campo  de  acción  en  lo  res¬ 
tante  de  su  vida . 

Grandes  eran  su  tenacidad  y  su  eficacia  persuasiva,  pero  en  cambio  lo 
desacreditaba  su  prurito  de  exagerar  y  tergiversar,  del  cual  hay  ejemplos  sor¬ 
prendentes  en  todos  los  capítulos  de  esta  obra. 

Fracasaron  sus  primeras  gestiones  con  el  regente,  Cardenal  Cisneros;  pero 
en  1518  vio  los  cielos  abiertos  cuando  llegó  Carlos  V  a  España  rodeado  de 
flamencos. 

Halagando  a  éstos,  consiguió  licencia  para  realizar  su  plan  de  colonización 
pacífica,  y  para  ella  le  asignaron  260  leguas  en  los  alrededores  de  Cumaná. 
El  aseguraba  al  rey  una  renta  de  15.000  ducados.  Los  colonizadores  serían  doce 
dominicos  y  franciscanos  y  50  hombres  que  él  escogería  movidos  más  por  servir 
a  Dios  que  por  codicia.  Cada  uno  contribuiría  con  200  ducados  y  podría  tener 
10  esclavos  negros  para  la  labranza. 

Las  Casas  se  congratula  de  haber  conseguido  del  Emperador  que  se  pu¬ 
dieran  llevar  a  las  islas  4.000  negros. 

Los  50  colonos  piadosos  formarían  una  hermandad  religiosa,  vestirían  há¬ 
bito  blanco  con  una  cruz  colocada  en  el  pecho  y  serían  armados  por  el  rey 
“caballeros  de  espuela  dorada”.  La  suprema  autoridad  de  la  colonia  sería  el 
Clérigo  (así  se  llamó  a  sí  mismo  Las  Casas  en  sus  obras) . 

Estas  capitulaciones  las  firmó  Carlos  V  el  19  de  mayo  de  1520  en  La 
Coruña,  el  mismo  día  que  se  embarcó  para  ir  a  recibir  en  Aquisgrán  la  corona 
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de  Rey  de  Romanos.  Pero  con  Carlos  se  fueron  también  los  flamencos,  y  es¬ 
talló  en  España  la  guerra  de  las  Comunidades. 

Por  demás  está  decir  que  el  descabellado  plan  de  Las  Casas  fracasó  com¬ 
pletamente. 

Escribió  al  rey  contándole  el  desastre,  esperando  que  Carlos  V  lo  llamaría 
de  nuevo  a  la  corte;  pero  este  no  le  contestó. 

Entre  tanto  el  dominico  frav  Domingo  de  Betanzos  le  persuadió  que  no 
esperara  más  de  los  poderosos  de  la  tierra  y  que  se  consagrara  a  servir  a  Dios 
en  la  orden  dominicana.  Así  fue  como  en  1523,  siendo  ya  de  49  años  de 
edad,  entró  Las  Casas  al  noviciado  de  los  dominicos. 

Diez  y  seis  años  estuvo  fray  Bartolomé  relativamente  quieto  en  los  prin¬ 
cipios  de  su  vida  religiosa,  y  descubrió  en  ellos  su  talento  de  escritor.  Entre 
1527  y  1531  escribió  su  monumental  “Historia  de  las  Indias”  y  la  “Apologética 
Historia  de  las  Indias”. 

En  1531  dirigió  al  Consejo  de  Indias  una  severa  amonestación,  en  la 
cual  amenaza  al  rey  y  a  sus  consejeros  con  la  condenación  eterna,  si  no  desha¬ 
cen  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  las  Indias  desde  el  descubrimiento.  Oigamos 
el  resumen  de  Menéndez  Pidal: 

“Como  único  remedio  para  tantas  injusticias  presentes,  el 
Consejo  debe  expulsar  a  todos  los  cristianos  que  ahora  gobiernan 
y  tiranizan  las  Indias  y  sustituirlos  por  religiosos  dominicos  y  fran¬ 
ciscanos;  estos  deben  quedar  protegidos  mediante  algunas  fortalezas, 
guarnecidas  por  50  hombres,  cada  una  con  un  capitán  que  estará  a 
las  órdenes  de  los  frailes;  en  estas  fortalezas  podrá  haber  cristia¬ 
nos  labradores  con  esclavos  negros  o  moros;  entre  los  pueblos  de 
cristianos  que  hay  en  cada  una  de  las  islas  se  repartirán  unos  500  ó 
600  negros  esclavos  que  Su  Majestad  había  concedido  al  Clérigo 
en  otra  ocasión.  Contra  cualquier  falta  que  el  capitán  o  sus  hom¬ 
bres  cometan,  opuesta  a  los  mandatos  del  Obispo  o  de  los  frailes, 
por  pequeña  que  ella  sea,  no  ha  de  decretar  el  Consejo  otra  pena, 
la  menor,  la  única,  que  el  descuartizamiento  y  el  repartir  los  ocho 
cuartos  del  culpable  por  la  provincia,  en  escarmiento”.  (Págs.  69-70). 

Ningún  caso  hizo  el  Consejo  de  las  utopías  del  aguerrido  fraile,  y  así 
pasó  el  tiempo  hasta  que  Las  Casas  decidió  regresar  a  España.  Tenía  en¬ 
tonces  65  años.  Para  cualquier  otro  la  vida  se  acaba.  Para  Las  Casas  apenas 
empieza . 
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Llegó  a  España  a  principios  de  1540,  cuando  Carlos  V  acababa  de  salir 
para  Flandes.  A  fines  del  año  sintió  escrúpulos,  por  haberse  venido  sin  li¬ 
cencia,  y  escribió  al  Emperador  que  se  dignara  legalizar  su  situación.  Dos 
años  tardó  todavía  la  vuelta  de  este,  tiempo  que  aprovechó  Las  Casas  para  es¬ 
cribir  su  famoso  opúsculo,  Brevísima  relación  de  la  destruición  de  las  Indias , 
impreso  en  Sevilla,  1552,  y  también  16  largos  tratados,  que  son  otros  tantos 
Remedios  a  la  Destruición.  De  ellos  no  se  conserva  sino  el  8°  y  un  breve 
resumen  de  los  otros. 

La  Destruición  fue  la  única  obra  de  Las  Casas  publicada  durante  su  vida. 
Continúa  en  ella,  en  la  forma  más  exagerada,  las  diatribas  contra  los  españoles 
que  venía  repitiendo  desde  años  atrás.  He  aquí  un  resumen  de  Meléndez 
Pidal: 

“Son  cien  páginas  de  letra  gótica  en  cada  una  de  las  cuales 
se  enumeran  incesantemente  robos,  incendios,  matanzas,  usurpa¬ 
ciones,  indios  quemados  vivos,  alanceados,  aperreados,  despanzu¬ 
rrados,  ahorcados,  mutilados,  atormentados;  doscientos,  miles,  un 
millón,  tres  millones,  quince  millones,  afirmando  que  esto  y  aún 
más  que  no  cuenta  se  cometió  en  los  cuarenta  y  cinco  años  por 
los  españoles  sin  que  jamás  se  hiciese  nada  que  no  fuese  abomina¬ 
ble  .  No  hay  otra  cosa  en  las  cien  páginas” .  Cpág.  99) . 

Adelante  veremos  por  qué  motivo  este  opúsculo  difamatorio  tuvo  tanta 
resonancia  internacional,  y  puede  bien  tenerse  como  la  fuente  original  de  la 
Leyenda  negra ,  tan  falsa  como  la  Leyenda  áurea. 

Notemos  ahora  que  en  esos  mismos  años  estaba  en  su  apogeo,  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  otro  ilustre  dominico,  fray  Francisco  de  Vitoria,  el 
cual  en  1539  pronunció  sus  tres  grandes  relecciones  De  Indis  y  la  De  jure  belli, 
que  dejaron  honda  huella  en  los  orígenes  del  Derecho  Internacional . 

Esta  coincidencia  da  ocasión  a  Menéndez  Pidal  para  trazar  un  paralelo 
entre  los  dos  famosos  dominicos,  en  el  cual  contrasta  la  sensatez,  cordura  y 
sólida  ciencia  del  profesor  salmantino,  con  la  ceguedad  y  monótona  manía  de 
difamación  del  andariego  Las  Casas.  (Págs.  128  a  139). 

Vitoria  había  puesto  en  duda  el  derecho  que  tuvieran  los  reyes  de  España 
para  implantar  su  dominación  en  el  Imperio  de  los  Incas.  Y  no  solo  él;  otros 
muchos  teólogos  y  misioneros  pensaban  que  el  rey  de  España  no  tenía  título 
suficiente  para  despojar  a  los  herederos  de  Atahualpa.  Plasta  entonces  todos 
habían  visto  en  la  bula  de  Alejandro  VI,  Inter  cetera  del  4  de  mayo  de  1493, 
el  título  único  y  suficiente  del  dominio  español  de  las  Indias,  hasta  que  sobre 
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ello  habló  el  P.  Vitoria  en  1539.  Por  otra  parte  el  rey  de  Francia,  Francisco  I, 
se  reía  de  la  bula  alejandrina  y  del  reparto  hispano-portugués  del  mundo,  y 
decía  que  le  mostraran  la  cláusula  del  testamento  de  Adán  por  la  cual  Francia 
quedaba  excluida  de  tal  reparto.  Ya  para  esas  fechas,  desde  1534,  los  fran¬ 
ceses  estaban  tomando  posesión  de  tierras  en  el  Canadá.  Este  es  pues  el 
momento  propicio  para  el  P.  Las  Casas,  el  cual,  gracias  a  su  virtud  y  expe¬ 
riencia,  y  a  pesar  de  sus  exageraciones,  era  estimado  por  el  Emperador. 

Llegó  éste  a  Valladolid,  sede  del  Consejo  de  Indias,  a  principios  de  1542; 
recibió  a  Las  Casas,  y  deseando  más  amplia  información  sobre  los  temas  que 
éste  le  propuso,-  ordenó  que  varios  del  Consejo  de  Estado  asistiesen  con  los 
del  Consejo  de  Indias  y  oyesen  a  fray  Bartolomé,  el  cual  en  muchas  ocasiones 
Jes  leyó  íntegro  su  libro  sobre  la  Destruición  de  las  Indias  y  los  Dieciséis  Re 
medios  que  Su  Majestad  estaba  obligado  a  poner  a  tantos  males. 

Al  salir  Carlos  V  de  Valladolid  para  Aragón  en  mayo  de  1542,  encargó 
al  Licenciado  Figueroa  que  tomara  declaración  jurada  a  gobernantes,  conquis¬ 
tadores  y  religiosos  sobre  el  trato  y  derechos  debidos  a  lo  indios,  y  nombró  una 
comisión  de  prelados,  caballeros  y  juristas,  presididos  por  el  Cardenal  Loaysa 
de  Sevilla,  que  redactasen  las  oportunas  Leyes  de  gobierno.  Este  fue  el  origen 
de  las  Leyes  Nuevas,  que  mejoraron  la  condición  de  los  indios  pero  incitaron 
a  los  conquistadores  tanto,  que  alguna  de  ellas  hubo  de  revocarla  a  los  pocos 
años . 

No  quedó  Las  Casas  satisfecho  con  las  Leyes  Nuevas,  que  no  aceptaban 
sus  ideas  extremistas,  sino  el  rigorismo  razonable  del  P.  Vitoria  y  de  casi  todos 
los  obispos  y  frailes  y  la  totalidad  de  los  altos  gobernantes. 

En  febrero  de  1543  Las  Casas  y  su  inseparable  compañero  fray  Domingo 
de  Ladrada  dirigen  al  Emperador  un  largo  memorial  de  vivísima  queja  contra 
Ja  injusticia  a  que  seguían  sometidos  los  indios  en  virtud  de  las  Leyes  Nuevas. 
Carlos  V  ordenó  desde  Madrid  al  Consejo  de  Indias  en  Valladolid  que  es¬ 
cuchara  a  Las  Casas  y  a  Ladrada,  y  proveyera  lo  que  estimara  conveniente. 
El  Consejo  no  halló  nada  aprovechable  en  el  extenso  memorial,  y  las  Leyes 
Nuevas,  sin  corrección  ninguna  favorable  a  las  teorías  lascasianas,  fueron  im¬ 
presas  en  Alcalá  de  Henares  el  8  de  julio  de  1543  y  ampliamente  promul¬ 
gadas  en  todo  el  Imperio  español . 

Sin  embargo  en  las  Indias  los  encomenderos,  que  ya  de  antes  tenían  in¬ 
quina  contra  el  P.  Las  Casas,  atribuyeron  a  éste  todos  los  males  que  según 
ellos  se  seguían  de  las  Leyes  Nuevas. 

Veintiocho  años  más  tarde  hallamos  un  informe  anónimo,  fechado  en 
Yucay,  1571,  y  dirigido  al  Virrey  Toledo  del  Perú,  que  refleja  bien  las  opi¬ 
niones  de  los  encomenderos.  Dicho  informe 
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“atribuye  a  solo  Las  Casas  la  reforma  del  Consejo  de  Indias;  Las 
Casas  gestionó  las  Leyes  Nuevas;  él  insistió  durante  seis  meses  con 
Blasco  Núñez  Vela  y  consiguió  que  fuese  de  Virrey  al  Perú  para 
implantar  esas  Leyes  Nuevas,  en  lo  que  obró  tan  ruda  y  trágicamen¬ 
te  (1543-1546)  que  del  daño  por  él  causado  se  resentía  todavía 
aquel  país  varios  lustros  después;  Las  Casas,  según  este  Anónimo, 
persuadió  a  toda  España  del  derecho  que  los  incas  tenían  al  Perú, 
cuando  en  realidad  eran  unos  usurpadores;  él  puso  en  escrúpulo  de 
conciencia  al  Emperador  que  estaba  dispuesto  a  dejar  a  los  incas 
el  reino,  si  el  Padre  Vitoria  no  lo  contradijera;  a  Las  Casas  atribuye 
también  este  Anónimo  un  gran  ascendiente  sobre  el  Consejo,  tanto 
que,  lo  mismo  en  lo  eclesiástico  que  en  lo  seglar,  no  se  hacía  ni 
deshacía  nada,  sino  lo  que  Las  Casas  aprobaba  o  desaprobaba;  en 
fin,  Las  Casas  persuadió  su  falsa  doctrina  jurídica  a  muchos  frailes 
de  todas,  las  órdenes  de  las  Indias”.  (Págs.  152-153). 

En  todo  esto  hay  exageración  antilascasiana,  pero  no  se  puede  negar  que 
las  Leyes  Nuevas  fueron  para  Las  Casas  el  apogeo  de  su  influjo  y  de  su  po¬ 
pularidad  . 

En  cédula  de  1®  de  mayo  de  1543  el  Emperador  nombra  a  Las  Casas 
obispo  de  Chiapa,  en  Nueva  España.  Seis  años  antes  había  conseguido  fray 
Bartolomé,  del  gobernador  de  Guatemala,  Alonso  de  Maldonado,  autorización 
para  entrar  pacíficamente  con  los  Padres  Ladrada  y  Angulo,  a  tierras  de  los  in¬ 
dios  aún  no  conquistados  y  atraerlos  a  la  verdadera  fe  y  al  servicio  del  Em¬ 
perador.  Durante  cinco  años  no  podría  entrar  en  dicha  tierra  misional  ningún 
otro  español. 

El  territorio  escogido  fue  el  de  Tezulutlán,  donde  actualmente  se  hallan 
las  ciudades  guatemaltecas  de  Salamá  y  Cobán.  (1). 

Valiéndose  de  los  caciques  vecinos  ya  bautizados  lograron  los  misioneros 
atraer  a  algunos  otros.  Al  año  siguiente  viajó  fray  Bartolomé  a  Méjico,  y  el  39 
a  España,  pues  su  campo  de  acción  era  la  corte.  El  P.  Angulo  y  otros  domini¬ 
cos  continuaron  el  experimento. 

Parece  que  Las  Casas,  antes  de  recibir  su  nombramiento,  había  gestionado 
que  la  diócesis  de  Chiapa  se  extendiera  al  territorio  de  Tezulutlán,  al  cual  dio 
el  nombre  de  La  Verapaz,  y  también  a  Campeche  y  Yucatán. 

Así  iba  a  poder  seguir  su  misión  sin  depender  de  ninguna  otra  autoridad 
eclesiástica . 


(1)  Salanía  dice  por  errata  el  libro  (pág.  95,  nota). 
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El  9  de  setiembre  de  1544  llegó  ya  obispo  a  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
y  recogiendo  allí  la  noticia  de  que  de  la  Nueva  España  habían  salido  doce 
procuradores  entre  ellos  algunos  frailes  a  reclamar  contra  las  Leyes  Nuevas, 
escribió  inmediatamente  al  Príncipe  Felipe  suplicándole  que  lo  llame  de  nuevo 
a  la  corte,  donde  él  convencerá  a  los  doce  solicitantes  que  “merecen  ser  hechos 
cuartos”  por  lo  que  van  a  pedir. 

Por  fin  a  mediados  de  enero  de  1545  llegó  al  puerto  de  San  Lázaro  en 
Campeche,  y  en  febrero  a  la  Ciudad  Real  de  Chiapa,  cabeza  de  su  diócesis. 

El  gran  misionero  franciscano  Motolinía  escribía  a  Carlos  V  informándole 
que  el  nuevo  obispo  se  presentaba  llevando  120  indios  de  carga,  hecho  tanto 
más  escandaloso,  cuanto  las  Leyes  Nuevas  trataban  de  suprimir  lo  más  posible 
esta  costumbre. 

Para  implantar  en  su  diócesis  el  rigorismo  que  había  sostenido  desde  hacía 
largos  años,  redactó  y  promulgó  su  célebre  Confesionario,  o  sea  Avisos  y  reglas 
para  los  confesores  de  españoles  que  son  en  cargo  a  los  indios. 

El  confesor  debe  hacer  que  el  penitente,  aunque  sea  in  articulo  mortis, 
obligue  todos  sus  bienes,  ante  escribano  público,  para  el  pago  y  restitución  a 
que  sus  culpas  dieren  lugar.  Si  tiene  esclavos  debe  darles  libertad  también 
ante  escribano  público.  Solo  entonces  puede  empezar  la  confesión. 

Las  Casas  insiste  de  nuevo  en  que  es  y  fue  injusta  toda  conquista,  aunque 
llevara  autoridad  del  rey,  y  el  que  va  en  ella  no  solo  debe  restituir  los  daños 
que  él  hizo,  sino  que  está  obligado  in  solidum  a  responder  por  lo  que  hicieron 
todos  los  demás. 

Basta  esta  muestra  de  las  doce  reglas  del  Confesionario . 

Al  llegar  la  Semana  Santa  dio  un  edicto  para  todos  sus  diocesanos,  hom¬ 
bres  y  mujeres,  por  el  cual  los  obliga  a  que  en  el  plazo  de  nueve  días  se  pre¬ 
senten  a  denunciar  todos  los  pecados  públicos  de  que  cada  uno  tuviere  noticia, 
y  contra  aquel  que  no  cumpla  esta  orden  dicta  desde  luego  sentencia  de  ex¬ 
comunión  mayor. 

El  Domingo  de  Ramos  retiró  la  licencia  de  confesar  a  todos  los  sacerdotes 
de  la  ciudad  y  solo  dejó  licencia  al  deán  y  a  un  canónigo,  dándoles  instruc¬ 
ciones  precisas,  que  serían  un  resumen  del  Confesionario. 

Los  feligreses,  viéndose  excomulgados  y  privados  de  confesores  y  de  co¬ 
munión  en  aquellos  días  santos,  cayeron  en  gran  turbación .  La  confusión 
subió  de  punto  cuando  el  obispo  se  enteró  de  que  el  deán  había  dado  la  co¬ 
munión  a  algunos  que  tenían  esclavos.  Lo  hizo  prender,  pero  la  ciudad  albo- 
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rotada  lo  puso  en  libertad.  El  obispo  excomulgó  al  deán  y  a  los  que  con  él 
hablaran.  Este  huyó  de  la  ciudad,  pero  fue  proclamado  desde  el  pulpito  "por 
maldito  y  descomulgado”.  Así  pasó  la  Semana  Santa  con  que  fray  Bartolomé 
dio  principio  a  su  episcopado. 

En  octubre  de  ese  mismo  año  tuvo  en  Gracias  a  Dios,  sede  de  la  Audien¬ 
cia  de  los  Confines  de  Guatemala,  un  violento  choque  con  el  presidente  Alonso 
de  Maldonado,  aquel  mismo  que  tanto  le  había  favorecido  para  su  misión  de 
Tezulutlán . 

Viéndose  así  Las  Casas  fracasado  ante  eclesiásticos  y  seglares,  cayó  en 
gran  abatimiento,  y  reaccionó,  como  podía  esperarse,  con  una  nueva  ofensiva 
acusatoria . 

En  unión  con  fray  Antonio  de  Valdivieso,  obispo  electo  de  Nicaragua, 
también  dominico,  dirigió  al  Príncipe  Felipe  el  25  de  octubre  un  memorial 
de  muchos  pliegos,  dando  rienda  suelta  a  su  ímpetu  acusatorio:  contra  la 
Audiencia,  contra  el  obispo  de  Guatemala,  contra  todos  los  .españoles;  y  su¬ 
plica  al  príncipe  que  hagan  obispados  distintos  en  Soconusco,  en  Yucatán 
y  en  Chiapa,  y  le  dejen  a  él  con  solas  las  provincias  de  Tezulutlán  “que  es¬ 
taban  en  guerra,  y  ahora  las  llamamos  con  razón  de  la  Vera  Paz”. 

Pero  a  los  pocos  días,  el  9  de  noviembre,  escribe  de  nuevo  al  Príncipe 
una  carta  de  mayor  desaliento,  en  que  le  dice  que  no  se  atreve  a  volver  a 
Chiapa.  Que  si  va,  será  por  pocos  días  para  cerrar  la  catedral,  y  quizá  deje 
toda  la  ciudad  en  entredicho.  Repite  que  desea  ser  descargado  de  todo  su  te¬ 
rritorio,  quedando  solamente  con  su  misión  de  Vera  Paz,  “obra  que,  después 
que  los  Apóstoles  dejaron  al  mundo,  otra  cosa  no  ha  tenido  la  universal 
Iglesia” . 

Y  aún  le  aguardaba  el  desengaño  de  ver  que  los  frailes  de  ese  pacífico 
rincón  acabarían  repudiando  el  fundamento  mismo  de  la  doctrina  lasca- 
siana. 

Volvió  sin  embargo  a  su  sede  para  las  navidades  de  ese  mismo  año;  y 
volvió  con  ánimo  conciliador,  y  a  petición  de  los  vecinos  les  señaló  confesores 
que  no  estuvieran  comprometidos  a  seguir  las  normas  de  su  Confesionario. 

Ya  en  buena  armonía  con  la  ciudad,  la  abandonó  el  obispo  definitiva¬ 
mente  al  cabo  de  un  par  de  meses.  No  se  había  cumplido  todavía  un  año 
desde  que  con  tanto  brío  había  tomado  posesión. 

Se  dirigió  a  Méjico  donde  el  visitador,  Licenciado  Tello  de  Sandoval, 
había  convocado  una  junta  de  prelados  y  otras  autoridades  eclesiásticas  y  ci 
viles  para  tratar  sobre  encomiendas  y  esclavos. 
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El  obispo  de  Guatemala,  Marroquín,  en  carta  a  los  señores  de  la  Au¬ 
diencia  de  Guatemala  les  dice:  ‘'El  obispo  de  Chiapa  llegó  algo  tarde  y 
está  muy  manso,  y  lo  estará  más  cada  día,  aunque  ayer  quiso  empezar  a  res¬ 
pingar,  y  no  se  le  consintió”.  (Pág.  197). 

Los  prelados  tomaron  algunos  acuerdos  que  recibieron  la  sanción  regia, 
entre  otros  uno,  “disponiendo  que  el  encomendero  que  no  proveyese  conve¬ 
nientemente  al  adoctrinamiento  de  los  indios  o  los  maltratase,  perdería  la 
encomienda  y  restituiría  las  rentas  que  hubiese  cobrado”.  Esta  disposición 
mandó  el  rey  en  1554  que  se  aplicase  también  en  el  Perú. 

Las  Casas,  en  desacuerdo  con  todo  el  mundo,  no  tenía  nada  que  hacer 
en  América.  Pero  antes  de  volver  a  su  deseada  Corte,  quiso  revocar  cuanto 
había  hecho  para  pacificar  su  diócesis. 

Por  escritura  fechada  en  Méjico  el  9  de  noviembre  de  1546,  destituyó 
al  vicario  diocesano  y  puso  en  su  lugar  al  fiel  canónigo  Perera,  pero  no  le 
dejó  libertad  de  acción;  en  seguida  nombró  nuevos  confesores,  todos  domini¬ 
cos,  prescribiendo  que  siempre  debían  atenerse  a  las  12  reglas  de  su  Con¬ 
fesionario.  Esta  lamentable  situación  se  prolongó  por  más  de  tres  años. 

A  principios  de  1547  desembarcó  Las  Casas  en  Lisboa  y  se  dirigió  a 
la  corte,  donde  consiguió  del  Príncipe  Felipe  varias  cédulas  reales  a  favor 
de  su  querida  misión  de  la  Vera  Paz. 

“Pero  el  deseo  de  Las  Casas  era  mucho  más  grandioso.  Dios 
le  ha  declarado  que  deje  las  Indias  para  residir  en  la  corte  y  hen¬ 
chir  los  cielos  y  la  tierra  toda  con  sus  clamores,  hasta  que  salga  el 
Lucifer  español  de  todo  el  Mundo  Nuevo  y  deje  libre  el  señorío 
de  los  caciques.  Pero  estas  reclamaciones  de  universal  alcance  no 
tuvieron  eco.  La  más  absoluta  desatención  del  Príncipe  Felipe  y 
del  Consejo  de  Indias  a  esos  clamores,  contrasta  con  el  puntual 
cuidado  con  que  satisfacían  todas  las  peticiones  referentes  al  ensayo 
de  la  Vera  Paz”. 


“Las  Casas,  resuelto  ya  a  morir  lejos  de  América,  seguirá  en 
la  corte,  por  él  tan  ansiada  como  su  providencial  campo  de  acción; 
seguirá  ante  el  Consejo  Real  durante  los  diecinueve  años  que  aún 
le  quedan  de  vida,  exponiendo  una  y  otra  vez  su  doctrina  jurídica, 
maldiciendo  de  las  encomiendas;  seguirá  siempre  respetado,  a  veces 
reprendido,  a  veces  consultado,  pero  jamás  atendido  en  el  funda- 
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mentó  de  sus  teorías;  solo  será  siempre  apoyado  en  su  obra  práctica 
de  la  Vera  Paz,  cuyo  éxito  parecía  completo”.  (Págs.  201-203). 

En  realidad  fue  grande  la  actividad  de  Las  Casas  en  estos  19  años,  pero 
no  hay  en  ella  nada  nuevo,  y  me  alargaría  mucho  si  quisiera  seguirla  paso  a 
paso.  Recordemos  solamente  las  famosas  juntas  de  Valladolid  de  1550,  en 
que  se  enfrentaron  Las  Casas  y  Ginés  de  Sepúlveda,  autor  del  opúsculo  De - 
mocrates  alter,  sive  de  justis  belli  causis  apud  Indos ,  diametralmente  opuesto 
a  las  teorías  lascasianas. 

Por  real  cédula  de  Valladolid,  28  de  noviembre  de  1458,  se  habían  man¬ 
dado  recoger  por  el  Consejo  todas  las  copias  que  se  hallaran  del  Confesionario 
lascasiano  en  la  Audiencia  de  la  Nueva  España  y  en  otras  partes  de  las  Indias. 

Poco  antes  de  las  juntas  de  Valladolid  Las  Casas  renunció  por  fin  su 
obispado  de  Chiapa. 

En  este  mismo  año  de  1550  dio  la  última  mano  al  libro  “Apologética 
Historia  de  las  Indias”,  empezado  25  años  atrás,  y  que  hace  juego  con  la 
Destruición  de  las  Indias.  Este  es  una  diatriba  contra  los  españoles;  aquel,  la 
más  exagerada  apología  de  la  cultura  de  los  indios,  que  Las  Casas,  perseve¬ 
rando  en  el  error  de  Colón,  identifica  con  las  milenarias  culturas  del  Lejano 
Oriente.  Hasta  la  antropofagia  y  los  sacrificios  humanos  resultan  laudables 
en  los  indios. 

Con  motivo  de  las  juntas  de  Valladolid  Carlos  V  había  ordenado  suspen¬ 
der  las  conquistas  en  el  Perú.  Entre  los  jueces  de  dichas  juntas  había  tres 
dominicos,  fray  Melchor  Cano  y  los  padres  Bartolomé  Carranza  y  Domingo 
de  Soto.  Mucho  tardaron  estos  en  enviar  su  dictamen,  pero  el  Emperador, 
atenido  al  juicio  de  la  mayoría,  autorizó  en  1555  al  Virrey  del  Perú  para  hacer 
nuevas  conquistas  y  descubrimientos”,  y  Felipe  II  inició  su  reinado  en  1556 
confirmando  esta  autorización . 

Como  lo  insinuamos  antes,  los  mismos  misioneros  dominicos  de  la  Vera 
Paz,  ante  la  cruel  realidad  de  los  ataques  de  los  lacandones,  tuvieron  que 
desistir  de  su  idea  de  evangelización  pacífica  y  promover  la  guerra  contra  ellos. 

Pero  Las  Casas  a  pesar  de  sus  renovados  fracasos  no  dio  ni  por  un 
momento  su  brazo  a  torcer.  Todavía  en  1563,  en  el  umbral  de  los  90  años, 
escribe  a  los  dominicos  de  Chiapa  y  de  Guatemala,  los  cuales  se  mostraban 
disconformes  con  sus  doctrinas,  una  jactanciosa  carta  en  que  se  aplica  pala¬ 
bras  del  apóstol  de  las  gentes. 

“Así  que,  carísimos  padres,  dice  en  ella,  si  gloriari  corain  Deo 
oportet  ( sed  non  expedit  quidem,  según  la  imperfección  mía  y 
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del  mundo),  al  menos  alguna  ocasión  tenía  para  ello,  conside¬ 
rando  no  haber  dado  Dios  a  hombre  vivo  ni  muerto  (y  esto  por 
su  sola  bondad  y  sin  merecimiento  mío)  que  tuviese  noticia  y 
ciencia  del  hecho  y  del  derecho,  por  los  muchos  años,  sino  a  mí, 
en  las  cosas  de  esas  Indias”.  (Págs.  302-303) . 

Y  ya  en  vísperas  de  su  muerte  dirige  al  Consejo  de  Indias  su  último  me¬ 
morial,  que  resume  así  Menéndez  Pidal: 

“Todas  las  conquistas  en  Indias  fueron  injustas,  solo  los  indios 
tienen  derecho  a  hacernos  guerra  justísima;  todo  el  oro,  perlas  y  de¬ 
más  riquezas  traídas  de  las  Indias  a  España  es  robado  y  es  obliga¬ 
toria  en  conciencia  la  restitución  a  sus  dueños.  Dios  derramará  so¬ 
bre  todos  estos  reinos  su  terrible  furor;  pero  quizás  revoque  o  retarde 
el  castigo,  si  Su  Majestad,  como  antes  hizo  el  Emperador,  convoca 
a  los  juristas  de  los  dos  Consejos  del  reino  y  a  los  teólogos  letrados, 
en  junta,  en  la  cual  se  vean  y  examinen  las  conclusiones  que  yo 
tengo  aparejadas  para  ello”.  (Pág.  310). 

Esta  ni  más  ni  menos  fue  la  vida  del  gran  Protector  de  los  indios,  fray 
Bartolomé  de  Las  Casas. 

Pero  siendo  ella  una  serie  de  fracasos  ¿cómo  se  explica  su  fama  postuma, 
que  no  puede  negarse?  No  fue  ella  promovida  por  los  españoles,  sino  por  los 
enemigos  de  España.  Los  grandes  libros  de  Las  Casas  no  se  conocieron  sino 
muv  tardíamente:  unos  en  1875,  otros  en  1909.  El  único  fundamento  del 
renombre  de  Las  Casas  está  en  la  gran  difusión  que  tuvo  desde  el  principio 
su  opúsculo  sobre  la  Destmición  de  las  Indias.  Desde  1578  hasta  la  segunda 
mitad  del  Siglo  XVII  fue  traducido  a  6  idiomas  europeos,  en  más  de  50  ediciones 
con  aplauso  entusiasta,  por  ser  denigrante  para  España  y  servir  como  propa¬ 
ganda  antiespañola,  tanto  a  los  patriotas  de  la  independencia  de  los  Países  Ba¬ 
jos,  como  a  los  beligerantes  en  la  guerra  de  Treinta  Años,  ejemplo  que  siguie¬ 
ron  más  tarde  nuestros  libertadores.  Recuérdese  que  Bolívar  pensó  poner  el 
nombre  de  Las  Casas  a  la  capital  de  la  Gran  Colombia. 

Casi  todas  las  biografías  antiguas  del  célebre  dominico  son  repetición  de 
la  “fantasía  hagiográfica  de  Remesal”  (p.  VIII).  Se  refiere  aquí  el  autor  a 
la  obra  de  fray  Antonio  de  Remesal,  publicada  en  1619,  la  cual  está  llena 
de  piadosas  ficciones  según  se  prueba  en  este  libro  a  cada  paso. 

El  primer  biógrafo  moderno,  Manuel  José  Quintana,  1833,  propone  a  Las 
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Casas  como  “dechado  de  celo,  de  humanidad  y  de  virtudes”,  pero  reconoce  que 
defiende  una  buena  causa  “con  las  artes  de  la  exageración  y  de  la  falsedad”. 

En  los  últimos  años  se  han  publicado  varias  monografías  que  arrojan 
nueva  luz  sobre  nuestro  personaje.  El  autor  cita  especialmente  las  de  los  his¬ 
panistas  Lewis  Hanke  y  Marcel  Bataillon.  Pero  hacía  falta  la  obra  de  con¬ 
junto  definitiva  y  crítica.  Esta  es  la  que  ha  realizado  el  ilustre  director  de  la 
Real  Academia  Española,  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  por  la  cual  se  ha  he¬ 
cho  benemérito  de  la  Verdad  histórica  y  digno  de  la  gratitud  de  los  pueblos 
hispanos. 


Félix  Restrepo,  S.  /. 


Bogotá,  3  de  enero  de  1964. 


Aspectos  morales 
de  una 

guerra  atómica 

LUIS  CARLOS  DIAZ,  S.  J.  * 

*  “En  este  siglo  que  se  enorgullece  de  su  potencia  atómica, 
es  contra  toda  razón  considerar  la  guerra  como  instru¬ 
mento  capaz  de  reparar  los  derechos  violados”. 

(Juan  XXIII  en  “Pacem  in  Terris”  127) . 

*  “La  guerra  es  terrible  y  tiene  horrendas  consecuencias. 
La  intención  de  nuestro  gobierno  es  impedirla  o  hacerla 
menos  destructora.  No  quiero  decir  que  hagamos  de  la 
guerra  una  casa  deseable,  el  problema  es  si  nos  queda 
otra  alternativa’.  (Dr.  Alain  C.  Enthoven,  secretario  asis¬ 
tente  del  ministerio  de  defensa  de  los  EE.  UU.). 

*  “Impedir  la  guerra  atómica  es  una  tarea  posible  y  realis¬ 
ta.  La  guerra  atómica  no  se  justifica.  No  necesitamos  la 
guerra  para  superar  el  capitalismo;  el  Soviet  no  pone  su 
esperanza  en  las  bombas  atómicas  sino  en  la  eficacia  de 
su  economía  para  la  distribución  de  los  bienes  a  todas  las 
clases  sociales”.  (  Mr.  Víctor  P.  Karpov,  primer  secre¬ 
tario  de  la  embajada  soviética  en  Washington) . 

La  atmósfera  de  pacifismo  con  que  hemos  empezado  el  año  1964  es  la 
más  propicia  para  estudiar  con  ojos  claros  los  problemas  de  una  posible  guerra 
nuclear  cuyo  peligro  no  ba  desaparecido  del  horizonte  como  tampoco  han  de¬ 
saparecido  los  cohetes  y  sus  cargas  nucleares  que  hacen  la  guerra  posible. 

Bajo  el  inmenso  dombo  de  casi  cien  metros  de  diámetro  que  cubre  el  pa¬ 
tio  circular  de  West  Badén  College,  Estado  de  Indiana,  un  distinguido  grupo 
de  intelectuales  y  teólogos  se  reunieron  en  el  “weekend”  del  10  de  noviembre 
para  discutir  sobre  la  moralidad  de  la  carrera  armamenticia,  de  la  amenaza 
atómica,  la  moralidad  del  ataque  a  la  población  civil,  de  la  destrucción  total. 

*  Profesor  de  Matemáticas  Superiores.  Hace  actualmente  cursos  de  especializa- 
ción  en  Ingeniería  Atómica  en  West  Badea — Indiana —  U.  S.  A. 
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Se  trataba  del  “Instituto  sobre  la  Moral  en  la  Guerra  Nuclear”  y  el  sitio  era 
el  edificio  de  Filosofía  y  Teología  de  los  padres  Jesuítas  en  Chicago. 

Focos  centrales  del  interés  fueron:  el  delegado  de  la  embajada  soviética, 
Mr.  Karpov,  de  35  años,  tranquilo  y  con  un  inglés  claro,  nunca  incorrecto;  y 
el  Dr.  Enthoven,  de  32  años,  secretario  del  ministerio  de  defensa,  de  más 
frío  razonamiento  tal  vez,  más  receptivo  y  serio  que  su  contraparte. 

Los  otros  cuatro  expositores  fueron  escogidos  de  los  campos  más  distantes 
relacionados  con  la  guerra  y  sus  implicaciones.  Un  teorético  calculador  de  las 
escaramuzas  nucleares,  Mr.  Hermán  Kahn,  es  el  autor  del  libro  “Pensando 
en  lo  impensable”  y  dirige  un  instituto  de  alumnos,  técnicos  en  diversos  ramos, 
juegan  a  la  guerra  política  entre  EE.  UU.,  Rusia,  China  y  el  Vaticano.  El  P. 
Clifford  G.  Kossel,  S.  J.  venía  en  representación  de  la  Iglesia  Católica.  El  Dr. 
Paul  Ramsey,  de  Princeton  University,  en  nombre  de  la  mentalidad  protestante 
liberal.  En  fin,  Mr.  Christopher  Holis,  inglés  y  ex-parlamentario  de  la  Gran 
Bretaña,  que  defendió  con  tenacidad  inquebrantable  la  absoluta  oposición  a 
toda  guerra  con  los  mejores  argumentos  católicos. 

Entre  los  nuevos  comentaristas  figuraban  el  rabino  Dr.  Alvin  J.  Reines, 
profesor  de  religión  en  el  "Hebrew  Union  College”,  Cincinnati.  El  Dr.  Henlee. 
H  Barnette,  profesor  de  ética  en  el  “Southern  Baptist  Seminary”,  Louisville. 

El  R.  P.  John  R.  Connery,  S.  J.  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús.  Otro 
jesuíta  profesor  de  economía  en  Loyola  University  de  New  Orleans.  Tres 
técnicos  del  gobierno  en  diversos  ramos  de  defensa,  desarme  y  aviación  militar. 
El  director  del  prestigioso  periódico  “The  Globe  Democrat”  de  Saint  Louis  y 
un  profesor  de  sociología  de  Loyola  U.  de  Chicago.  Exceptuando  los  dos 
sacerdotes,  solo  el  profesor  del  Loyola,  U.  Dr.  Zahn,  hablaba  en  un  sentido 
inconfundiblemente  católico . 

LA  MAQUINA  DE  EXTERMINIO 

Para  hacer  más  real  el  ambiente  bélico  de  las  reuniones  el  ministerio  de 
defensa  de  los  EE.  UU.  situó  a  la  entrada  del  edificio  un  imponente  cohete 
“Bomarc”  tan  alto  como  los  siete  pisos,  y  en  el  patio  central  se  expusieron  ma¬ 
quetas  de  submarinos  y  cohetes,  mas  fotografías  de  satélites  y  explosiones 
atómicas.  Una  sección  estaba  destinada  a  la  explicación  de  un  refugio  mo¬ 
derno,  primeros  auxilios  y  problemas  de  contaminación  y  subsistencia. 

En  la  conferencia  inicial,  la  tarde  del  8  de  noviembre,  el  Dr.  Kahn  des¬ 
cribió  las  innúmeras  posibilidades  de  una  guerra  nuclear .  No  hemos  de  pensar 
que  se  ha  llegado  al  límite  de  las  bombas  nucleares  y  que  solo  queda  acumu- 
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lar  explosivos.  Los  megatones  rusos  no  son,  como  todo  el  mundo  sabe,  una 
fábula  y  los  EE.  UU.  también  desarrollan  sus  programas  en  esta  dirección, 
al  menos  hasta  octubre  del  año  pasado  en  que  se  firmó  el  tratado  sobre  prue¬ 
bas  nucleares. 

En  la  parte  principal  de  su  conferencia  el  Dr.  Kahn  se  refirió  a  uno  de 
ios  aspectos  más  difíciles  de  la  guerra  fría:  la  creación  y  acumulamiento  de 
armas  con  el  fin  de  amenazar  al  enemigo  y  disuadirlo  de  iniciar  el  ataque 
(deterrent)  y  el  peligro  constante  de  una  ‘escalación’  hacia  una  guerra  total. 

Para  que  un  arma  sea  ‘disuasiva’  el  conferenciante  considera  que  debe 
poseer  las  siguientes  ‘cualidades’:  que  atemorice  a  cualquier  enemigo  por  in¬ 
civilizado  que  sea,  inexorable  en  sus  efectos  para  destruir  toda  esperanza  de 
recuperación,  bajo  precio  y  mantenimiento,  sencilla  para  evitar  riesgos  de  mal 
manejo,  y  por  último  fácilmente  controlable  por  el  gobierno  que  la  posea. 

A  una  imaginación  ardiente  podría  parecer  que  el  arma  más  estratégica 
sería  una  sola,  inmensa  y  bien  situada  (carga  atómica)  que  se  pudiera  hacer  fun¬ 
cionar  desde  un  botón  en  la  mesa  del  presidente:  la  “máquina  de  exterminio”. 
En  comparación  con  el  actual  complicado  sistema  de  misiles,  polaris  y  cohe¬ 
tes,  la  máquina  de  exterminio  posee  en  alto  grado  las  primeras  cinco  cualida¬ 
des  de  la  bomba  perfecta.  Sinembargo  el  riesgo  de  atar  la  humanidad  a  un 
botón  en  la  mesa  del  presidente,  pero  sobre  todo  la  imposibilidad  de  canalizar 
la  destrucción  para  hacer  frente  a  situaciones  particulares,  hace  que  la  máquina 
de  exterminio  sea  la  bomba  más  inútil  que  se  pueda  fabricar.  Una  amenaza 
universal  se  convierte  en  una  impotencia  total. 

Un  segundo  problema  que  tiene  en  cuenta  la  estrategia  de  la  guerra  fría 
es  el  peligro  que  un  problema  regional  pueda  desencadenar  o  ‘escalar’  en  un 
conflicto  universal  y  que  de  armas  convencionales  se  pase  a  armas  atómicas. 
En  la  escala  de  la  guerra  moderna  se  llegan  a  considerar  hasta  37  diversos 
peldaños  que  van  desde  la  guerra  fría  hasta  la  aniquilación  total  y  que 
tienen  en  cuenta  principalmente  el  daño  hecho  a  la  población  civil  y  la  posi¬ 
bilidad  de  recuperación  económica  pasada  la  guerra.  En  Corea,  en  Cuba,  en 
Africa  y  el  Vietnam  los  gobiernos  han  podido  impedir  una  escalación  solo  con 
el  sacrificio  de  territorio  al  comunismo. 

“En  siglos  pasados  los  soldados  daban  su  vida  por  la  familia  y  por  la 
patria,  los  ejércitos  desaparecían  para  defender  un  gobierno;  en  la  guerra 
nuclear  desaparecerían  los  países.  . .  ¿para  defender  a  quién?” 

Una  guerra  nuclear  ciertamente  es  una  guerra  sin  sentido,  desaparecer 
sin  recuerdo .  Las  preguntas  y  comentarios  de  esa  tarde  hicieron  eco  a  ese  sen¬ 
tido  de  frustración  y  aniquilamiento. 
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LA  VOZ  DEL  CRISTIANISMO 


El  cristianismo  en  su  larga  historia  no  ha  sido  completamente  ajeno  a  la 
guerra.  Sin  ser  un  religión  combatiente  como  el  mahometismo,  los  discípulos 
de  Cristo  ocuparon  puestos  en  las  legiones  romanas  y  fracasaron  tenazmente 
en  las  cruzadas  sin  pensar  que  con  ello  quebrantaran  el  consejo  evangélico  de 
ofrecer  la.  otra  mejilla. 

En  el  parecer  del  Padre  Kossel,  S.  J.,  decano  de  filosofía  en  Spokane, 
que  abrió  la  sesión  del  sábado,  la  doctrina  sobre  la  moralidad  de  la  guerra 
quedó  completamente  establecida  para  la  teología  católica  con  los  escritos  de 
los  jesuítas  Feo.  de  Vitoria  y  de  Suárez  en  los  siglos  XVI  y  XVII . 

Se  consideran,  según  esa  doctrina,  dos  clases  de  guerras:  la  defensiva  y 
la  punitiva.  La  primera  se  rige  por  las  normas  de  la  justa  defensa.  Un  país 
amenaza  invadir  o  destruir  a  otro  y  el  atacado  se  defiende  en  la  medida  de 
sus  fuerzas  y  con  la  ayuda  ajena  si  es  necesario.  La  guerra  punitiva,  llevada 
a  cabo  para  castigar  un  ofensa  pasada  o  ajena,  o  como  venganza  pública  y 
tal  vez  como  prevención  a  una  agresión,  sería  competencia  de  la  suprema  au¬ 
toridad  y  requiere  una  causa  justificadora;  como  condiciones  para  llevarla  a 
cabo  se  requieren:  el  que  la  guerra  sea  el  único  medio  de  resarcir  la  ofensa, 
el  que  se  pueda  llevar  a  cabo  sin  peores  consecuencias,  intención  recta  y  no 
usar  medios  injustos. 

Tomando  en  cuenta  esta  distinción,  en  la  siguiente  conferencia  el  Dr.  Paul 
Ramsey,  profesor  de  Princeton  U.  comentó  la  encíclica  “Pacem  in  Terris”.  No 
obstante  el  punto  de  vista  protestante  según  e!  cual  las  encíclicas  son  una  mera 
invitación  a  los  cristianos  para  que  desarrollen  nuevas  ideas  y  tal  vez  se  deban 
considerar  como  obstáculos  que  al  tratar  de  salvarlos  nos  llevan  a  nuevas  ver¬ 
dades,  hay  que  afirmar  que  el  Dr.  Ramsey  conoce  y  ha  penetrado  los  escri¬ 
tos  papales. 

En  sus  palabras:  “Juan  XXIII  parece  decir  que  en  la  era  atómica  es  di¬ 
fícil  imaginar  circunstancias  que  justifiquen  cualquier  clase  de  guerra”.  Ya 
Pío  XIII  en  su  mensaje  de  Navidad  de  1948  condenaba  toda  clase  de  guerra 
atómica,  excepto  si  ésta  respondía  a  una  agresión.  Las  palabras  de  Juan  XXIII 
suenan  en  verdad  mucho  más  enérgicas. 

Más  de  un  serio  moralista  europeo  ha  llegado  a  la  conclusión  de  que  se 
debe  condenar  toda  guerra  fundándose  en  los  desastres  a  que  amenaza  una 
escalación  de  cualquier  guerra,  aun  la  defensiva.  La  mera  amenaza  de  ani¬ 
quilación  es  tan  próxima  que  ninguna  guerra  puede  llamarse  defensiva.  Esta 
posición  extrema,  si  se  quiere,  fue  defendida  más  tarde  por  Mr.  Hollis. 
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Pero  el  Dr.  Ramsey  considera  que  esta  posición  es  muy  arriesgada;  com¬ 
parando  con  otros  párrafos  de  la  misma  encíclica,  los  que  tratan  sobre  un  go¬ 
bierno  supranacional  a  semejanza  de  las  Naciones  Unidas,  llega  a  la  sutil  y 
no  falsa  conclusión  de  que  el  Papa  en  efecto  prevé  la  posibilidad  de  que  los 
países  pierdan  un  día  el  derecho  a  hacer  la  guerra. 

“Debemos  más  bien  concluir  —dice  Ramsey—  que  la  idea  de  nación  ab¬ 
soluta  está  para  morir  y  debe  ser  reemplazada  de  inmediato  por  una  autori¬ 
dad  más  universal  capaz  de  ejercer  justicia  en  forma  eficaz.  Solo  una  autori¬ 
dad  universal  puede  recibir  el  derecho  a  la  guerra  que  hoy  tienen  las  nacio¬ 
nes  y  que  el  Papa  sugiere  debe  rescindirse.  Son  los  dos  extremos  de  una  pa¬ 
lanca:  el  derecho  moral  de  usar  la  fuerza  bélica  no  puede  descender  mientras 
no  crezca  la  organización  de  una  autoridad  universal”. 

Si  la  renuncia  al  derecho  de  la  guerra  se  extiende  también  a  las  guerras 
defensivas,  puede  ser  discutido.  En  caso  negativo  la  interesante  doctrina 
sugerida  por  Ramsey  perdería  en  universalidad  aunque  se  haría  más  fácil  el 
introducirla  en  las  leyes  de  los  diversos  países. 

“Ciertamente  esto  quiere  decir  —concluye  Ramsey—  que  la  teoría  de  la 
guerra  justa,  en  la  forma  como  la  recibimos  del  pasado,  necesita  una  seria 
revisión” . 

LA  RESIGNACION  “CRISTIANA” 

Mr.  Christopher  Hollis,  fecundo  escritor  de  la  revista  católica  inglesa 
“The  Tablet”  y  miembro  del  parlamento  en  tiempos  difíciles  para  la  Gran 
Bretaña,  interpretó  en  su  manera  el  temor  de  desaparecer  del  mapa  en  caso 
de  una  guerra  nuclear,  temor  que  invadió  a  Europa  después  de  la  última  gue¬ 
rra.  Su  estilo  emocional  y  su  obscura  pronunciación  inglesa  no  contribuyeron 
a  ganarle  las  simpatías  del  auditorio. 

Intérprete  literal  del  texto:  “Bienaventurados  cuando  os  persigan  por  la 
justicia”,  el  Dr.  Hollis  aboga  por  un  desarme  unilateral  que  pruebe  a  los 
hombres  nuestro  repudio  de  la  guerra. 

¿Será  tal  determinación  una  rendición  en  manos  de  los  rusos?  En  absolu¬ 
to.  En  su  opinión  una  guerra  atómica  es  lo  peor  que  imaginarse  pueda  por¬ 
que  es  destrucción  completa,  peor  que  cualquier  invasión  ideológica  o  bélica. 
En  cuanto  a  la  invasión  rusa  bastaría  una  resistencia  pasiva. 

Lo  más  notable  de  su  posición  es  la  convicción  de  que  Rusia  no  tiene 
ningún  interés  en  invadir  militarmente  otros  países.  Indica  que  en  los  países 
satélites  los  gobiernos  son  creados  con  individuos  del  propio  país  y  que  en 
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Jos  últimos  años  un  movimiento  de  desmembración  política  ha  creado  diver¬ 
sas  clases  de  comunismo:  chino,  alemán,  cubano. 

“Si  no  encontramos  una  fuerza  interna  que  sea  capaz  de  opo¬ 
nerse  al  comunismo  en  forma  pacífica  y  un  sistema  de  vida  que  lo 
supere  en  eficiencia,  la  fuerza  de  las  armas  solo  será  nuestra  des¬ 
trucción  y  el  caos  de  nuestro  sistema  de  vida”. 

No  es  necesario  decirlo,  la  posición  extrema  del  Dr.  Hollis,  que  opta 
por  el  desarme  total,  suscitó  fuertes  críticas  y  oposición.  La  opinión  más 
benigna  entre  el  auditorio  aceptaba  sus  ideas  como  sostenibles  en  un  país 
europeo  muy  expuesto  en  caso  de  guerra  y  que  además  posee  un  sentimiento 
de  sociedad  y  una  filosofía  que  ha  resistido  los  siglos.  En  otras  circunstan¬ 
cias  es  inaceptable,  aunque  encierra  verdades  dignas  de  consideración. 

A  pesar  del  esfuerzo  exigido  por  las  cuatro  conferencias  y  los  diversos 
comentarios  y  preguntas,  el  día  no  se  había  clausurado  para  los  trabajos  del 
congreso.  Después  de  la  comida  los  quince  invitados  de  honor  se  repartieron 
en  tres  grupos  con  el  fin  de  responder  a  las  preguntas  y  discutir  en  manera 
informal  sobre  otros  tópicos.  Por  primera  vez  el  representante  de  la  embajada 
soviética  habló  en  público.  En  un  inglés  claro  y  sencillo,  con  la  seguridad 
de  quien  expresa  lo  que  siente,  confirmó  esa  noche  su  fe  en  la  lucha  de  cla¬ 
ses  y  en  la  victoria  del  comunismo. 

LAS  GRANDES  POTENCIAS 

El  10  de  noviembre  fue  domingo  y  el  programa  anunciaba  servicios  pro¬ 
testantes  en  el  templo  anexo  al  hotel  y  santa  misa  en  la  iglesia  parroquial  de 
French  Lick  y  West  Badén. 

A  las  9:00  a.  m.  se  abrió  la  última  y  central  sesión  del  instituto.  Dos 
altos  representantes,  no  oficiales  claro  está,  pero  conocedores  de  la  materia 
expondrían  la  actual  posición  de  Rusia  y  los  EE.  UU.  en  materia  atómica. 

Mr.  Víctor  Karpov  estudió  derecho  internacional  en  Moscú  y  a  los  35 
años  refleja  la  responsabilidad  de  los  cargos  que  ha  desempeñado  y  el  futuro 
que  le  espera  en  la  política  internacional  soviética.  Lleva  un  año  como  pri¬ 
mer  secretario  de  la  embajada  en  Washington  y  deja  ver  la  satisfacción  que 
siente  al  hablar  de  su  país. 

Desde  las  conversaciones  de  la  noche  anterior  había  puesto  en  claro  que 
aunque  los  términos  de  moral  le  eran  extraños,  existe  en  la  mentalidad  so- 
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viética  un  código’  de  rectitud  y  honestidad  personal  y  del  partido.  Este  có¬ 
digo  varía  con  las  personas  y  los  tiempos. 

Nadie  esperaba,  claro  está,  ninguna  revelación  sobre  el  número  de 
bombas  de  la  Unión  Soviética.  Como  repetidas  de  memoria  presentó  en 
cifras  concretas  la  amenaza  fatal:  80%  de  la  capacidad  científica  humana 
se  está  despilfarrando  en  tecnificación  bélica,  la  bomba  de  veinte  kilotones 
de  Nagasaki  se  ha  convertido  en  cien  megatones  del  último  experimento 
ruso.  ”Por  cada  persona,  hombre,  mujer  o  niño  de  los  que  habita  este  pla¬ 
neta  hay  depositadas  ochenta  toneladas  de  TNT  listas  a  explotar”  dijo  ha¬ 
ciéndose  eco  de  un  discurso  de  Khruschev. 

El  pueblo  ruso  —insistió  Karpov—  no  quiere  la  guerra  porque  todavía 
tiene  abiertas  las  heridas  de  la  segunda  guerra  mundial.  Rusia  perdió  veinte 
millones  de  hombres  y  los  hogares  de  otros  25  millones  quedaron  arrasados. 
EE.  UU.  descubrió  primero  la  bomba  atómica  y  el  temor  de  Rusia  de  que¬ 
darse  atrás  precipitó  la  tensión  de  la  guerra  fría . 

“La  guerra  no  se  puede  justificar.  Las  actitudes  morales  ante 
la  guerra  nuclear  tienen  que  ser  diferentes  a  otras  guerras”. 

Anticipándose  tal  vez  a  la  exposición  del  delegado  norteamericano,  Mr. 
Karpov  asentó  firmemente  la  idea  de  que  aunque  las  “reglas  del  juego”  traten 
de  cambiarse  la  conclusión  de  todo  atentado  bélico  será  la  catástrofe  nuclear. 

“La  guerra  nuclear  no  es  un  arma  propia  del  comunismo.  Nuestra  arma 
es  la  coexistencia  pacífica”.  Y  como  para  atestiguarlo  recordó  y  ponderó  el 
tratado  de  Moscú.  En  más  de  una  ocasión  sentimos  el  agradable  sopor  que 
saben  crear  los  vendedores  de  drogas  baratas.  Nadie  se  acordaba  en  aquellos 
momentos  de  lo  que  los  comunistas  llaman  “guerras  nacionales  de  liberación” 
en  China,  Corea,  Eíungría,  Vietnam,  Cuba . 

Tomando  la  palabra  el  Dr.  Enthoven,  delegado  del  gobierno  americano, 
nos  despertó  de  un  posible  sueño  en  un  mundo  sin  armas: 

“Las  armas  nucleares  son  imprescindibles  en  el  estado  actual  y  hay  que 
contar  con  su  existencia  en  nuestras  relaciones  internacionales  ahora  y  por 
muchos  años  más”. 

La  personalidad  del  Dr.  Enthoven  es  descrita  así  por  el  “Saturday  Evening 
Post”:  “Entre  la  más  brillante  juventud  que  rodea  al  ministro  de  defensa  Mr.  Me 
Ñamara,  el  más  brillante  e  influyente  es  un  alto,  y  ceremonioso  doctor  en  eco¬ 
nomía  llamado  Alain  Enthoven.  Enthoven,  32  años,  revela  las  maneras  de 
Stanford,  MIT,  Oxford,  y  cuatro  años  en  la  RAND  donde  ayudó  en  la  di- 
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rección  de  estudios  mayores  en  las  operaciones  de  la  estrategia  SAC.  Enthoven 
es  secretario  asistente  de  la  Defensa  para  análisis  táctico.  Su  trabajo  es  dirigir 
un  grupo  de  26  técnicos  que  analizan  el  precio  y  eficiencia  de  las  armas  mo¬ 
dernas  adquiridas  por  el  ejército  americano". 

En  su  opinión  el  origen  de  la  desconfianza  entre  Rusia  y  EE.  UU.  es: 
“El  patológico  amor  de  los  rusos  por  el  secreto".  Este  secreto  ha  sido  el  mo¬ 
tivo  de  que  los  EE.  UU.  exageraran  a  veces  los  preparativos  de  guerra  o  ha¬ 
biendo  calculado  al  enemigo  por  lo  bajo  se  expusieran  a  un  pánico  al  des¬ 
cubrir  el  error.  Estados  Unidos  ha  creído  siempre  que  un  conocimiento  mutuo 
y  por  lo  tanto  un  programa  de  inspección  no  puede  sino  favorecer  a  ambos 
lados.  Rusia  considera  que  el  secreto  es  una  de  sus  más  eficaces  armas  defen¬ 
sivas  . 

La  posición  norteamericana  ante  la  guerra  no  es  debilidad.  No  es  necesa¬ 
rio  repetir  —dijo  Enthoven—  que  los  Estados  Unidos  irán  a  la  guerra  resuel¬ 
tamente  si  lo  consideran  necesario;  para  tal  eventualidad  se  están  dando  los  pa¬ 
sos  de  modo  que  sea  una  guerra  corta,  con  las  menores  pérdidas  propias,  con 
destrucción  del  enemigo  o  al  menos  con  la  capacidad  de  resistir  subsiguientes 
ataques.  Para  ello  tres  capítulos  sirven  de  guía  en  la  organización  bélica  nor¬ 
teamericana: 

A. -Un  amento  en  las  armas  fácilmente  protegibles.  Los  nombres  de  Mi- 
nuteman,  el  misil  intercontinental  que  puede  permanecer  cargado  y  sepultado 
en  silos  por  años;  Polaris,  el  cohete  submarino  fácil  de  mover  y  ocultar;  y  Ti¬ 
tán,  el  cohete  más  manejable  entre  los  gigantes,  fueron  nombres  repetidos  con 
frecuencia. 

B. — Máxima  capacidad  de  contol.  La  última  decisión  de  una  guerra  está 
en  manos  del  presidente  de  los  EE.  UU.  Una  respuesta  eficiente  a  un  ataque 
enemigo  requiere  gran  flexibilidad  para  planear  diversas  defensas,  gran  libertad 
para  escoger  las  armas  e  intensidad  destructiva  conveniente  para  prevenir  a 
tiempo  la  escalación . 

C. — Una  organización  y  responsabilidad  lo  más  centrada  en  el  presidente. 
Esto  añade  al  punto  anterior  una  jerarquización  de  todos  los  comandos  y  per¬ 
sonal  de  trabajo  en  todo  el  mundo  occidental  y  por  lo  tanto  no  permitir  un 
rearme  nuclear  independiente. 

La  NATO  sinembargo  no  ha  podido  hacer  que  Francia  e  Inglaterra  so¬ 
metan  su  soberanía  en  forma  aceptable.  El  tratado  último  de  Moscú  tendrá 
como  efecto,  si  alguno,  desanimar  a  ciertos  países  de  pruebas  atómicas  inde¬ 
pendientes. 
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En  el  gobierno  americano  hay  además  una  real  preocupación  sobre  el  uso 
de  fuerza  atómica.  ‘Bombas  atómicas  pequeñas  no  son  equiparables  a  bombas 
ordinarias  grandes.  El  peligro  de  contaminación  del  ambiente,  el  peligro  de 
escalación,  el  simple  pánico,  las  pone  en  una  categoría  completamente  aparte”. 

Por  eso  en  los  últimos  años  los  ejércitos  y  armas  convencionales,  es  decir 
no-atómicas,  han  sido  aumentados  considerablemente.  45%  más  elemento  hu¬ 
mano  listo  para  el  combate.  30%  más  gastos  en  equipo  no-atómico.  60%  más 
capacidad  de  vuelo. 

¿Será  posible  pelear  una  guerra  atómica  limitada?  Tai  vez  sí,  cree  el  Dr. 
Enthoven,  con  tal  de  que  ambos  lados  conserven  la  calma.  ¿Podrá  ocurrir  una 
guerra  debido  a  un  error  imprevisto?  Sin  poder  descartar  absolutamente  esta 
posibilidad  se  toman  siempre  las  mayores  precauciones  y  contrachequeos  para 
que  no  ocurra.  En  realidad  hay  una  atmósfera  de  optimismo  en  los  círculos 
políticos  que  crea  el  sentimiento  de  que  una  escalación  se  puede  impedir  aun 
en  un  combate  atómico. 

“Nuestro  gobierno  trabaja  sobre  las  premisas  de  una  buena  lógica.  La 
moral  cristiana  trabaja  sobre  las  mismas  premisas.  En  última  medida  las  con¬ 
clusiones  nuestras  deben  coincidir  con  las  conclusiones  de  la  moral”. 

Y  así  terminó  este  simposium  dejando  muchas  preocupaciones  e  incógnitas 
en  todos  los  circunstantes.  ¿Será  la  sinceridad  de  los  rusos  una  mera  apa¬ 
riencia?  ¿La  amenaza  a  la  cultura  cristiana  no  exige  acaso  más  vigor  y  menos 
componendas?  ¿Podrá  ser  combatido  el  comunismo  sin  usar  las  armas?  No  hay 
duda  que  hay  que  estar  vigilantes  pues  los  signos  de  los  tiempos  han  cam¬ 
biado. 

WEST  BADEN  COLLEGE 
U.S.A. 
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La  Constitución 
Conciliar  sobre 
la  Sagrada  Liturgia 

GUSTAVO  AMIGO  JANSEN,  S.  J. 


El  4  de  diciembre  de  1963  ha  entrado  ya  en  la  historia  de  la  Iglesia,  y 
aun  del  mundo,  porque  ese  día,  con  una  votación  casi  unánime  (sólo  cuatro 
votos  negativos  frente  a  2.147  afirmaciones),  el  Concilio  Vaticano  Ecuméni¬ 
co  Segundo  aceptó  el  esquema  final  de  la  Sagrada  Liturgia,  y  su  Santidad 
Paulo  VI  lo  aprobó  y  promulgó  solemnemente  en  la  misma  fecha,  convirtién¬ 
dolo  así  en  Constitución  Conciliar  (1).  Ese  documento  bastaría  para  probar 
la  obra  efectiva  y  magnífica  del  Concilio:  con  él  han  comenzado  a  cumplirse 
realmente  los  necesarios  y  fecundos  planes  de  “aggiornamento”  que  el  inolvi¬ 
dable  Juan  XXIII  tenía  en  mente  al  convocar  la  asamblea  ecuménica,  a  la  que, 
entre  otros  cometidos,  había  confiado  establecer  los  " altiora  'principia”  (2)  de 
la  restauración  litúrgica  por  él  mismo  ya  parcialmente  acometida  con  la  re¬ 
forma  general  del  25  de  julio  de  1960  (3). 

(1)  Según  L’Osservatore  Romano,  del  13  de  diciembre  de  1963,  después  de  la  pro¬ 
mulgación  de  la  Constitución  de  Sacra  Liturgia  por  el  Santo  Padre,  S.  Excia.  Mons. 
Pericle  Felici,  secretario  general  del  Concilio,  anunció  que  el  Sumo  Pontífice  decre¬ 
taba  para  las  nuevas  disposiciones  contenidas  en  la  Constitución  en  cuestión  una  va- 
catio  legis  hasta  el  16  de  febrero  de  1964,  primer  domingo  de  Cuaresma.  Mientras  tan¬ 
to,  el  Sumo  Pontífice,  en  un  documento  especial,  hará  conocer  los  detalles  prácticos 
de  aplicación  de  esta  Constitución;  y  queda  prohibido  a  quienquiera  que  sea  aplicar 
por  su  propia  iniciativa  las  nuevas  disposiciones  litúrgicas  ratificadas  por  el  Concilio. 

(2)  Letras  apostólicas  “Rubricarum  instructum”,  25  iulio  1930:  “Re  itaque  diu 
ac  mature  examinata,  in  sententiam  devenimus,  altiora  principia,  generalem  liturgi- 
cam  instaurationem  respicientia,  in  próximo  Concilio  Oecumenico  Patribtis  esse  pro- 
ponenda...”. 

(3)  Esta  reforma,  como  es  sabido,  comprende  las  rúbricas  generales  en  común, 
las  rúbricas  generales  del  breviario,  las  del  misal,  más  algunos  apéndices.  Solamente 
se  trata  en  ellas  de  los  aspectos  rubrícales;  y  aun  limitados  de  tal  suerte  que  pue¬ 
dan  sin  graves  modificaciones  seguirse  usando  los  presentes  libros  litúrgicos.  La  re¬ 
visión  general  y  completa  de  todos  ellos  ha  sido  ahora  determinada  por  el  Concilio; 
tarea  que  sin  duda  tomará  varios  años. 
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A  quienes  tal  vez  duden  todavía  de  la  importancia  excepcional  de  estas 
decisiones  y  aun  de  la  misma  liturgia,  podrá  servir  la  lectura  meditada  de  los 
párrafos  del  art.  I  del  cap.  I  de  la  misma  Constitución,  en  que  resuenan  los 
ecos  de  grandes  documentos  pontificios  anteriores  (4):  en  ellos  se  presenta  la 
liturgia  nada  menos  que  como  "el  ejercicio  del  oficio  sacerdotal  de  Cristo ” 
(n.  7)  y  se  establecen  las  grandes  coordenadas  del  culto  público  de  la  Iglesia: 
comunidad,  participación,  actividad. 

Claro  está  que  no  podemos  reducir  la  misión,  tan  rica  y  tan  variada,  de  la 
Iglesia,  a  su  liturgia,  como  ya  lo  advirtió  acertadamente  Pío  XII  (5)  ante  al¬ 
gunas  exageraciones  y  lo  han  subrayado  también  los  liturgistas  de  relieve  (6); 
pero  sería  no  menos  justo  ir  violentamente  hacia  la  otra  parte,  reduciendo  el 
sagrado  culto  a  las  meras  ceremonias  y  rúbricas,  contra  la  expresa  doctrina  ecle¬ 
siástica  (7). 

Pero  el  momento  singular  de  la  Constitución  Vaticana  está,  sobre  todo 
y  justamente,  en  que  ella  cierra  y  termina  toda  una  época  de  la  concepción 
cultual,  que  pudiéramos  llamar  “rubricista”,  y  abre  una  nueva,  que  muy  acer¬ 
tadamente  recibe  ya  el  nombre  de  “pastoral”  (8). 


(4)  Pueden  verse  en:  “Documenta  pontificia  ad  instaurationern  litar  gicam  spec- 
tantia”,  t.  I  (1903-1953),  t,  II  (1953-1959),  Romae,  Edizioni  Liturgiche.  También  se 
halla  una  sistematización  de  los  mismos  en:  J.  M.  Lecea,  Pastoral  litúrgica  en  los 
documentos  pontificios  de  Pío  X  a  Pío  XII,  Barcelona,  1959.  Hay  asimismo  varias 
ediciones  en  castellano  de  estos  documentos,  aun  en  folletos  separados.  Desde  luego, 
las  grandes  encíclicas,  se  hallan  en  la  colección  española  de  la  A.  C.  (2  tomos,  Ma¬ 
drid,  1962),  con  índices  muy  detallados.  Para  la  “Mediator  Dei”,  recomendamos  la 
edición  española  muy  cuidadosamente  realizada  por  el  P.  Juan  A.  Eguren,  S.  J.,  en 
Editorial  Razón  y  Fe,  Madrid  (1962)  y  que  trae  biografía  y  comentarios. 

(5)  “Mediator  Dei’  nn.  31-37  (ed.  Eguren). 

(6)  Cf.  J.  A.  Jungmann,  S.  J.  Las  leyes  de  la  liturgia  (trad.  cast.)  Dinor,  San 
Sebastián,  p.  20:  “Estimamos  como  falsa  la  postura  inconsiderada  de  los  que  piensan 
y  afirman  que  la  liturgia  es,  en  el  fondo,  la  única  labor  de  la  Iglesia.  La  liturgia  es, 
sencillamente,  la  función  en  cuyo  curso  la  Iglesia  se  vuelve  a  Dios”. 

(7)  “Mediator  Dei”,  n.  25  (ed.  Eguren) . 

(8)  Th.  Klauser,  en  su  Historia  de  la  liturgia  occidental  (trad.  cast.),  Cuernavaca, 
1959,  señala  cuatro  épocas  en  el  desarrollo  del  culto;  la  época  de  los  principios  creadores 
(de  los  orígenes  a  San  Gregorio  Magno),  el  período  de  la  hegemonía  franco-germana 
desde  San  Gregorio  Magno  hasta  Gregorio  VII),  la  era  de  la  unificación  (desde  Grego¬ 
rio  VII  hasta  el  Concilio  de  Trento),  y  el  tiempo  de  estancamiento  o  de  rubriquismo 
(del  Concilio  de  Trento  hasta  nuestros  días). 

Podemos  decir  que  la  era  pastoral  se  abre  especialmente  con  San  Pío  X  y  en¬ 
cuentra  su  feliz  consumación  en  el  Concilio  Vaticano  II.  Para  el  sentido  pastoral  de 
la  liturgia,  cf.  sobre  todo  el  discurso  de  J.  A.  Jungmann,  S.  J.,  La  pastoral,  clave  de  la 
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De  esta  nueva  orientación  —si  novedad  puede  decirse  la  vuelta  a  los  prin¬ 
cipios  más  tradicionales  y  caros  de  la  Iglesia  en  su  oración  pública—  quisiéra¬ 
mos  ofrecer  aquí,  en  resumen,  las  líneas  capitales  y  en  el  mismo  orden  con  que 
lucen  en  la  Constitución  del  Vaticano  II  (9). 


PRINCIPIOS  GENERALES 

Se  establece  ante  todo  aquel  fundamental  axioma  de  que 

“Mucho  desea  la  Madre  Iglesia  que  todos  los  fieles  sean  lleva¬ 
dos  a  aquella  plena,  consciente  y  activa  participación  en  las  cele¬ 
braciones  litúrgicas,  que  es  pedida  por  la  misma  naturaleza  de  la 
liturgia  y  a  la  que  el  pueblo  cristiano,  “linaje  escogido,  sacerdocio 
regio,  nación  santa,  pueblo  adquirido”  (1  Ptr.  2,  9;  cf.  2,  4-5),  tiene 
derecho  y  deber  en  virtud  del  bautismo”  (n.  14). 

En  consecuencia,  se  dispone  la  plena  formación  litúrgica  de  los  pastores 
de  almas  y  de  todo  el  pueblo  cristiano:  sin  la  cual  esta  participación  sería  im¬ 
posible.  De  ahí  que  vuelva  a  inculcarse  en  el  n.  19: 

....  ‘Los  pastores  de  almas  fomenten  con  diligencia  y  paciencia  la 
educación  litúrgica  y  la  participación  activa  de  los  fieles,  género  de 
vida  y  grado  de  cidtura  religiosa,  cumpliendo  así  una  de  las  funcio¬ 
nes  principales  del  fiel  dispensador  de  los  misterios  de  Dios;  y  en 
este  punto  guíen  a  su  rebaño  no  sólo  de  palabras,  sino  también  con 
el  ejemplo’. 

Que  esta  instrucción  acerca  del  verdadero  sentido  de  la  liturgia  es  nece¬ 
saria,  lo  demuestra  bastante  el  ambiente  que  aún  domina  en  muchos  sectores 
de  la  cristiandad.  Todavía  encontramos  en  los  libros  de  texto,  en  las  expli- 


historia,  litúrgica,  pronunciado  en  el  Congreso  de  Asís  (1956)  y  que  recibió  clamoro¬ 
sas  aprobaciones  de  los  reunidos. 

Son  muy  interesantes  las  consideraciones  que  hace  L.  Bouyer,  en  su  La  vie  de  la 
liturgie  (París,  Cerf.  1956:  hay  traducción  castellana  en  Cuernavaca),  esp.  en  el  cap. 

I  en  el  II. 

Para  detalles,  puede  verse  asimimo:  O.  Rouseau,  Histoire  du  motivemente  litur- 
gique,  París,  Cerf.  1945.  Se  señala  aquí  el  papel  importantísimo  que  tuvo  don  Lamberto 
Baudoin  al  desarrollar  la>s  directivas  de  San  Pío  X. 

(9)  Para  la  Constitución,  disponemos  del  texto  latino  original,  publicado  en 
L’Osservatore  Romano  del  5-XII-1963,  y  de  la  traducción  castellana  presentada  por  la 
revista  Ecclesia  (Madrid),  7-14  diciembre  1963).  En  nuestras  citas  hemos  seguido 
generalmente  esta  versión,  aunque  con  ligeras  variantes. 
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caciones  catequísticas,  en  la  predicación  general,  esa  concepción  rubricista 
que  es  preciso  superar;  no  es  ciertamente  para  despreciar  las  determinaciones 
rituales  de  la  Iglesia,  que  han  de  estimarse  y  guardarse  como  la  vestidura 
adecuada  del  cuerpo  mismo  del  culto,  sino  para  ir  más  allá  de  ellas  y  hacia 
el  alma  misma  del  servicio  divino.  No  es  quizá  que  nos  falten  obras  apropiadas 
en  qué  documentarnos;  sino  que  tal  vez  pensamos  conocer  ya  suficientemen¬ 
te  la  materia  y  no  paramos  mientes  con  frecuencia  en  los  nuevos  rumbos  y 
direcciones  de  la  Iglesia  (10). 

Por  ello  se  insiste  en  el  n,  21  que  la  Iglesia  desea  procurar  “la  instaura - 
ción  general  de  la  liturgia’’;  ya  que  no  resulta  fácil  sacudir  el  polvo  de  varios 
siglos  ni  encontrar  de  inmediato  la  verdadera  faz  del  culto  cristiano. 

Sin  embargo,  tal  restauración  no  puede  dejarse  a  la  iniciativa  privada,  por 
mejor  intencionada  y  más  meritoria  que  sea:  ella  pertenece  a  la  Sede  Apos¬ 
tólica  y  a  los  Obispos  (n.  22).  Ha  de  preceder,  para  cada  una  de  sus  partes, 
“una  exacta  investigación  teológica,  histórica,  -pastoral  (n.  22  §  4);  cosa  que 
ya  en  gran  parte  se  ha  realizado  y  se  sigue  haciendo  por  eminentes  peritos, 
como  los  llamados  a  preparar  las  labores  del  Concilio  en  este  mismo  esquema. 

No  se  trata  de  arqueologismo,  ni  de  pura  erudición,  ni  de  romanticismo; 
sino  de  adquirir  el  genuino  sentido  de  la  plegaria  oficial  de  la  Iglesia,  acu¬ 
diendo  a  sus  legítimas  fuentes  (11).  Especialmente  hay  que  sacudir  la  se¬ 
ductora  idea  del  espectáculo  piadoso,  tan  arraigada  inconscientemente  en  mu¬ 
chos,  y  subrayar  en  la  teoría  y  en  la  práctica  que  los  fieles  en  la  Iglesia  no 
han  de  ser  espectadores  sino  verdaderos  actores. 

Y  asimismo  ha  de  tenerse  en  cuenta  las  experiencias  realizadas  hasta 
aquí  en  ciertas  restauraciones  parciales  de  los  actos  litúrgicos:  como,  entre 
otras,  la  reforma  de  la  Semana  Santa,  que  tantas  perspectivas  felices  ha  abier¬ 
to  a  una  acomodación  general.  Decía  uno  de  los  participantes  en  este  esquema, 
que  sin  tal  experimento  previo  (así  en  los  estudios  como  en  la  práctica)  de 
la  gran  semana  pascual  hubiera  sido  impensable  la  instauración  general  que 
ahora  se  establece  por  el  Concilio. 


(10)  Por  no  citar  muchos  libros,  aconsejaríamos  la  lectura  ponderada  de:  J.  A. 
Jungmann,  El  culto  divino  de  la  Iglesia,  (trad.  cast.),  Dinor,  San  Sebastián,  que  es 
un  manual  de  extraordinaria  precisión  y  seguridad;  al  que  deseara  ampliar  los  cono¬ 
cimientos,  recomendaríamos  la  excelente  obra  de  A.  G.  Martimort  (y  otros  en  cola¬ 
boración),  L’Eglise  en  priere.  Desclée,  Tournai  (1961,  que  constituye  por  ahora  la  mejor 
iniciación  general  en  el  culto  de  la  Iglesia. 

(11)  Cf.  Bouyer,  op.  cit.,  c.  I-II;  Schmidt,  Introd.  in  liturgiam  occidentalem,  Romae, 
1960,  pp.  47  ss. 
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El  movimiento  bíblico,  ha  de  servir  grandemente  a  la  causa  de  la  litur¬ 
gia,  ya  que  “en  la  celebración  litúrgica  la  importancia  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura  es  sumamente  grande”  n.  24)  (12). 

La  naturaleza  jerárquica  y  comunitaria  de  nuestro  culto  queda  perfecta¬ 
mente  recordada  y  urgida: 

'Las  cocciones  litúrgicas  no  son  acciones  -privadas ,  sino  cele¬ 
braciones  de  la  Iglesia,  que  es  ‘misterio  de  unidad',  es  decir,  pue¬ 
blo  santo  congregado  y  ordenado  bajo  la  dirección  de  los  Obispos ” 
(n.  26). 

Y  no  es  que  se  olvide  o  desprecie  la  necesidad  de  la  oración  privada  y  su 
excelencia  incontestable;  sino  que  ha  de  dársele  su  lugar  apropiado,  sin  per¬ 
mitir  invadirle  los  terrenos  del  culto  público;  en  el  cual  “cada  uno  de  los 
miembros  de  este  Cuerpo  recibe  un  influjo  diverso,  según  la  diversidad  de  ór¬ 
denes,  funciones  y  participación  actual”  (ibid.).  Por  eso,  “en  las  celebracio¬ 
nes  litúrgicas  cada  cual,  ministro  o  simple  fiel,  al  desempeñar  su  oficio,  hará 
todo  y  solo  aquello  que  le  corresponde  por  la  naturaleza  de  la  acción  y  las 
normas  litúrgicas "  (n.  28). 

Actividad  común: 

“Para  promover  la  participación  activa  se  fomentarán  las  acla¬ 
maciones  del  pueblo,  las  respuestas,  la  salmodia,  las  antífonas,  los 
cantos  y  también  las  acciones  o  gestos  y  las  posturas  corporales” 
(n.  30). 

Aunque  sin  olvidar  tampoco  aquella  sabia  prescripción  del  mismo  nú¬ 
mero:  “Guárdese  además  a  su  debido  tiempo  un  silencio  sagrado”,  lo  que  ya 
recordaba  para  la  Misa,  la  Instrucción  de  1958,  entre  la  consagración  y  el 
Padrenuestro. 


(12)  “Por  tanto,  sigue  la  Constitución,  para  procurar  la  re  jornia,  el  progreso  y  la 
adaptación  de  la  sagrada  liturgia,  hay  que  fomentar  aquel  amor  suave  y  vivo  hacia  la 
Sagrada  Escritura  que  atestigua  la  venerable  tradición  de  los  ritos,  tanto  orientales 
como  occidentales”  (n.  24) . 

La  íntima  compenetración  de  la  Biblia  con  la  liturgia,  puede  verse  en  la  obra  ya 
clásica  de  J.  Daniélou,  S.  J.,  Bible  et  Liturgie,  2?  cd.,  París,  Cerf,  1958:  allí  se  mues¬ 
tra  muy  especialmente  cómo  las  realidades  del  Antiguo  Testamento  son  figura  de  las 
del  Nuevo.  Sería  un  grave  error,  anotamos,  pretender  “simplificar”  la  liturgia  des¬ 
pojándola  de  su  esencial  ambiente  bíblico  en  aras  de  una  malentendida  ‘  modernización”. 
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Otra  exigencia  del  culto  es  su  carácter  pastoral: 

“Aunque  la  sagrada  liturgia  sea  principalmente  culto  de  la 
Divina  Majestad ,  contiene  también  una  gran  instrucción  para  el 
pueblo  fiel ”  (n.  33),  como  ya  lo  había  reconocido  el  Concilio  de 
Trento.  Pues,  en  efecto,  “en  la  liturgia  Dios  habla  a  su  pueblo; 
Cristo  sigue  anunciando  el  Evangelio;  y  el  pueblo  responde  a  Dios 
con  el  canto  y  la  oración’  (ibid.). 

Más  aún:  las  oraciones  que  dirige  a  Dios  el  sacerdote,  que  pre¬ 
side  la  asamblea  representando  a  Cristo,  se  dicen  en  nombre  de  todo 
el  pueblo  santo  y  de  todos  los  circunstantes.  Los  mismos  signos 
visibles  que  usa  la  sagrada  liturgia  han  sido  escogidos  por  Cristo  o 
por  la  Iglesia  para  significar  realidades  invisibles...”  (ibid.). 

Por  eso  se  dispone  que  haya  más  abundantes  y  mejor  escogidas  lecturas 
de  la  Biblia;  que  el  sermón  sea  verdaderamente  “homilético”,  vale  decir,  co¬ 
mentario  de  la  palabra  de  Dios  y  de  la  liturgia,  cuyo  lugar  sea  después  del 
evangelio  o  del  Credo;  que  se  insista  en  la  catcquesis  más  directamente  litúr¬ 
gica,  previendo  incluso  oportunas  y  breves  moniciones  en  los  ritos  mismos. 

Pero  ¿no  es  la  lengua  latina  una  barrera  infranqueable  o  al  menos  su¬ 
mamente  difícil  para  este  objetivo  pastoral  de  la  liturgia?  El  Concilio  ha  re¬ 
conocido  lealmente  la  dificultad;  y,  aun  conservando  el  uso  del  latín  como 
norma  para  los  ritos  occidentales  (n.  36  §  2),  da  mayor  cabida  a  las  lenguas 
vulgares,  “ante  todo  en  las  lecturas  y  moniciones,  en  algunas  oraciones  y 
cantos’’  (ibid.),  conforme  a  las  prescripciones  que  se  detallan  a  continuación. 

Y  viene  así  el  memorable  n.  36  §  3: 

“Supuesto  el  cumplimiento  de  estas  normas,  será  de  la  incum¬ 
bencia  de  la  competente  autoridad  eclesiástica  territorial,  de  lá,  que 
se  habla  en  el  n.  22  §  2  (es  decir,  las  conferencias  episcopales  na¬ 
cionales  y  aun  regionales),  determinar  si  ha  de  usarse  la  lengua 
vernácula  y  en  qué  extensión;  estas  decisiones  tienen  que  ser  acep¬ 
tadas,  es  decir,  confirmadas  por  la  Sede  Apostólica”. 

Naturalmente  que  la  traducción  del  texto  latino  a  la  lengua 
vernácula,  que  ha  de  usarse  en  la  liturgia,  debe  ser  aprobada  por 
la  competente  autoridad  eclesiástica  territorial  antes  mencionada'’ 
(n.  36  §  4). 

Y  más  todavía:  la  liturgia  debe  adaptarse  a  la  mentalidad  y  a  las  tradi¬ 
ciones  de  los  pueblos: 
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“La  Iglesia  no  pretende  imponer  una  rígida  uniformidad  en 
aquello  que  no  afecta  a  la  fe  o  al  bien  de  toda  la  comunidad,  ni  si¬ 
quiera  en  la  liturgia;  por  el  contrario,  respeta  y  promueve  el  genio 
y  las  cualidades  peculiares  de  las  distintas  razas  y  pueblos.  Estudia 
con  simpatía  y,  si  puede,  conserva  íntegro  lo  que  en  las  costumbres 
de  los  pueblos  encuentra  que  no  esté  indudablemente  vinculado 
a  supersticiones  y  errores,  y  aun  a  veces  lo  acepta  en  la  misma  li¬ 
turgia,  con  tal  que  se  pueda  armonizar  con  su  verdadero  y  autén¬ 
tico  espíritu”  (n.  37). 

Por  supuesto  que  tal  adaptación  exige  un  conocimiento  adecuado  del 
espíritu  y  de  las  leyes  de  la  celebración  cultual  (13),  y  la  consulta  preliminar 
a  hombres  peritos  seguida  de  la  aprobación  romana. 

Este  capítulo  primero  termina  con  la  recomendación  indispensable  de  que 
“el  obispo  sea  considerado  como  el  gran  sacerdote  de  su  grey,  de  quien  deriva 
y  depende  en  cierto  modo  la  vida  en  Cristo  de  sus  fieles”  (n.  41).  ¡Qué  triste 
es  ver  en  ocasiones  casi  desierta  la  misa  pontifical  en  grandes  solemnidades, 
como  por  ejemplo,  en  la  consagración  de  los  óleos  del  Jueves  Santo!  Espera¬ 
mos  que  en  adelante  se  estimará  mejor  la  personalidad  litúrgica  de  los  colo¬ 
cados  por  el  Espíritu  Santo  para  dirigir  las  iglesias  locales  (14). 

La  acción  pastoral  de  la  liturgia  debe  fomentarse  mediante  las  Comi¬ 
siones  de  Liturgia  (no  meramente  rubrícales,  lo  esperamos),  de  Música  y  de 
Arte  Sagrado,  en  común  asocio  y  constituidas  por  personas  peritas  en  las  res¬ 
pectivas  materias  (nn.  44-46). 

Una  vez  establecido  así  lo  que  pudiéramos  llamar  el  verdadero  y  tradi¬ 
cional  espíritu  de  la  liturgia,  la  Constitución  pasa  a  recorrer  en  detalle  sus 


(13)  No  nos  referimos  aquí  precisamente  a  las  rúbricas,  sino  al  espíritu  de  la 
celebración  litúrgica,  tan  admirablemente  descrito  por  J.  A.  Jungmann,  S.  J.,  en  su 
preciosa  obra  Las  leyes  de  la  liturgia  (trad.  cast.),  Dinor,  San  Sebastián,  que  para 
muchos  abrirá  un  mundo  nuevo.  Por  otra  parte,  como  decíamos  antes,  hay  que  guar¬ 
dar  las  rúbricas.  El  único  manual  que  hasta  ahora  conocemos,  en  castellano,  que  pre¬ 
sente  las  disposiciones  rubrícales  de  Juan  XXIII  (1960),  es  el  de  J.  Pfab,  C.  SS.  R., 
Manual  de  Rúblicas,  Herder,  Barcelona,  1962. 

(14)  Un  estudio  muy  completo  acerca  de  la  significación  del  obispo  en  la  Iglesia 
es  el  de  Y.  Congar  (con  otros)  titulado  L’ Episcopal  et  L’Eglise  Universelle,  París.  Cerf. 
1962,  cuya  lectura  recomendamos  vivamente,  en  particular  el  capítulo  L’eveque  d’apres 
les  prieres  d’ordination”  (pp.  739-780) .  Una  de  las  cosas  que  la  presente  Constitución 
subraya  más  es  precisamente  la  intervención  de  los  obispos,  unidos  con  la  Santa  Sede, 
en  la  regulación  y  adaptación  de  la  liturgia,  mediante  las  conferecías  episcopales. 
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partes  principales:  la  misa,  los  sacramentos,  el  oficio  divino,  el  año  litúrgico, 
la  música  sagrada,  el  arte  y  los  objetos  sagrados. 

LA  SAGRADA  EUCARISTIA 

Al  tratar  de  la  Misa,  la  Constitución  insiste  en  su  interés  porque  ella 
" aun  por  la  forma  de  los  ritos  alcance  ■plena  eficacia  pastoral”  (n.  49),  mi¬ 
rando  especialmente  a  “las  misas  que  se  celebran  con  asistencia  del  pueblo, 
sobre  todo  los  domingos  y  fiestas  de  precepto ”  (ib). 

Para  lograrlo  dispone  la  revisión  del  Ordinario  de  la  misa,  “de  modo 
que  se  manifieste  con  mayor  claridad  el  sentido  propio  de  cada  una  de  las 
partes  y  su  mutua  conexión  y  se  haga  más  fácil  la  piados 4  y  activa  participa¬ 
ción  de  los  fieles”  (ibid). 

Sin  entrar  en  detalles,  aunque  apuntando  suficientemente  sus  desos,  el 
Concilio  pide  que  “se  simplifiquen  los  rito,s,  conservando  con  cuidado  la  sus¬ 
tancia;  suprímanse  aquellas  cosas  menos  útiles  que  con  el  correr  del  tiempo  se 
han  duplicado  o  añadido;;  restablézcanse,  en  cambio,  de  acuerdo  con  la  primi¬ 
tiva  norma  de  los  santos  padres,  algunas  cosas  que  han  desaparecido  a  causa 
del  tiempo  según  se  estime  conveniente  o  necesario”  (n.  50). 

Ese  trabajo  corresponderá  a  la  comisión  respectiva.  Pero  ¿qué  supresio- 
siones  podemos  esperar  aquí?  De  acuerdo  con  los  deseos  frecuentemente  ex¬ 
presados  por  los  sabios  liturgistas,  pensamos  en  las  oraciones  al  pie  del  altar 
(que  tal  vez  sean  reducidas  al  versículo  Introibo  y  a  la  Confesión);  en  las 
del  ofertorio  dichas  en  secreto  y  que  eran  desconocidas  del  rito  romano  pri¬ 
mitivo;  en  varios  Amén  del  Cánon,  excepto  el  que  lo  termina;  en  las  oraciones 
privadas  y  secretas  del  sacerdote  después  de  su  comunión;  en  el  último  evan¬ 
gelio.  .  . 

Cuaato  a  las  adiciones,  parece  poderse  esperar  un  cambio  así  en  la  cali¬ 
dad  como  en  el  número  de  las  lecturas:  tal  vez  una  doble  epístola  (una  del 
Antiguo  y  otra  del  Nuevo  Testamento);  una  mejor  selección  de  las  perícopas, 
de  manera  que  se  pueda  leer  casi  toda  la  Biblia  en  el  espacio  de  dos  o  tres 
años. .  .  En  este  terreno,  estamos  evidentemente  bajo  el  signo  de  la  conjetura; 
aunque  sabemos  que  hay  adelantados  importantes  estudios  así  por  parte  de  la 
comisión  nombrada  por  el  Concilio  para  preparar  el  esquema  como  por  otros  es¬ 
pecialistas:  algunos  han  sido  ya  publicados  en  las  revistas  especializadas.  De 
todas  maneras,  esta  revisión  no  podría  ser  ni  fácil  ni  rápida;  habrá  que  aguar¬ 
dar  varios  años  a  que  los  estudios,  las  combinaciones  y  las  soluciones  lleguen  a 
la  práctica  formulados  en  nuevas  ediciones  de  los  libros  litúrgicos. 
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La  homilía  recibe  una  atención  particular  de  los  Padres  conciliares:  se  la 
recuerda  como  parte  integrante  de  la  liturgia,  destinada  a  exponer  “los  misterios 
de  la  fe  y  las  normas  de  la  vida  cristiana”  (n.  52):  ojalá  desaparezcan  así  las 
improvisaciones,  el  abuso  de  los  “panegíricos”  de  santos,  la  prolijidad  frecuen- 
mente  vulgar  que  desedifica  y  molesta  a  los  fieles.  .  .  Se  dispone  que  los  do¬ 
mingos  y  fiestas  de  guardar  sólo  se  omita  por  una  causa  grave. 

De  una  adición  feliz  nos  habla  expresamente  la  Constitución:  o  mejor 
dicho,  de  una  restauración  de  la  “ oración  común  de  los  fieles”,  después  del 
evangelio  o  la  homilía,  principalmente  los  domingos  y  fiestas  de  precepto  (n. 
53).  Esta  plegaria  venerable  y  tradicional,  cuyo  eco  se  nos  ha  conservado  el 
Viernes  Santo  en  las  oraciones  por  todas  las  necesidades,  sin  duda  que  tomará 
una  forma  más  breve,  pero  siempre  dentro  de  su  marco  clásico:  enunciado, 
invitación  a  orar,  colecta  (15).  Habrá  de  ser  sin  duda  en  lengua  vulgar,  ya 
que  se  pide  “la  participación  del  pueblo”. 

Mas  no  solamente  la  oración  de  los  fieles  deberá  hacerse  en  lengua  vul¬ 
gar:  el  Concilio  determina  que 

“en  las  misas  celebradas  con  asistencia  del  'pueblo,  puede  darse  el 
lugar  debido  a  la  lengua  vernácula,  principalmente  en  las  lecturas 
y  en  la  ‘ oración  común’,  y,  según  las  circunstancias  de  lugar,  tam¬ 
bién  en  las  partes  que  corresponden  al  pueblo,  a  tenor  de  la  nor¬ 
ma  del  art.  36  de  esta  Constitución”  (es  decir,  conforme  a  las  de¬ 
cisiones  de  la  Conferencia  episcopal). 

Sin  embargo,  se  dispone  también  en  el  mismo  n.  54,  que 

"se  procure  que  los  fieles  sean  capaces  de  recitar  o  cantar  juntos 
en  latín  las  partes  del  Ordinario  de  la  misa  que  les  corresponde”. 

Aunque 

“si  en  algún  sitio  pareciere  oportuno  un  uso  más  amplio  de  la  len¬ 
gua  vernácula,  cúmplase  lo  prescrito  en  el  art.  40  de  esta  Consti- 

(15)  Cf.  Jungmann,  Las  leyes  de  la  liturgia,  p.  67-80.  Sobre  la  historia  y  signifi¬ 
cado  de  las  oraciones  solemnes  del  Viernes  Santo,  se  puede  ver  a  Rigghetii,  Historia  de 
la  liturgia,  t.  I,  p.  804-805  (BAC,  Madrid),  que  brevemente  dice  “Las  tres  lecturas  se 
concluyen  con  una  serie  de  oraciones  llamadas  por  el  Ordo  de  San  Amando  Orationes 
soUemnes,  las  cuales  constituyen  la  antigua  oración  colectiva,  ya  atestiguada  por  San 
Justino  y  recitada  inmediatamente  antes  del  ofertorio;  basta  el  siglo  VI  era  de  uso 
común  en  la  misa.  Si  bien  en  el  texto  actual  acusa  una  redacción  no  muy  anterior  a 
los  tiempos  de  San  León,  nos  proporciona  un  bello  ejemplo  de  lo  que  debía  ser  en¬ 
tonces  la  oratio  oficial  de  todos  los  fieles”.  Más  detalladamente,  cf.  Jungmann,  El 
sacrificio  de  la  misa  (trad.  cast.),  BAC,  Madrid,  3®  ed.,  p.  529-o40) 
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tución”  (esto  es,  que  al  juicio  de  la  Conferencia  episcopal  debe  aña¬ 
dirse  decisivamente  el  de  la  Santa  Sede,  que  hará  asimismo  al  res¬ 
pecto  previas  experiencias). 

Estimamos  que  estas  concesiones  no  miran  en  modo  alguno  al  texto  del 
Cánon,  que  seguirá  rigurosamente  en  latín,  salvo  el  Padrenuestro,  el  que, 
por  otra  parte,  no  pertenece  a  aquél,  sino  a  la  preparación  para  comulgar  (16). 

Cuanto  a  la  comunión  de  los  fieles, 

“se  recomienda  especialmente  lej  participación  más  perfecta  en  la 
misa,  la  cual  consiste  en  que  los  fieles,  después  de  la  comunión  del 
sacerdote,  reciban  del  mismo  sacrificio  el  Cuerpo  del  Señor" 
(n.  55)  (17). 

La  comunión  bajo  ambas  especies 

“puede  concederse  en  los  casos  que  la  Sede  Apostólica  determine, 
tanto  á  los  clérigos  y  religiosos  como  a  los  laicos,  a  juicio  de  los 
obispos,  como  por  ejemplo  a  los  ordenados  en  la  misa  de  su  sagrada 
ordenación,  a  los  profesos  en  la  misa  de  su  profesión  religiosal  a  los 
neófitos  en  la  misa  que  sigue  al  bautismo  (55 J. 

Como  esta  enumeración  no  es  taxativa,  creemos  que  otros  casos  semejan¬ 
tes  que  pudieran  estudiarse  son:  a  los  esposos  en  la  misa  de  bodas  y  en  su 
vigésimo  quinto  y  quincuagésimo  aniversario,  y  otros  parecidos. 

Hay  que  mantener  y  hacer  visible  la  íntima  conexión  de  las  dos  partes 
de  que  consta  la  Misa:  la  liturgia  de  la  palabra  y  la  liturgia  de  la  Eucaristía 
(n.  56). 

Por  último,  en  lo  que  toca  a  la  concelebración,  “en  la  cual  se  manifiesta 
apropiadamente  la  unidAl  del  sacerdocio”,  el  Concilio  decide  que  se  puede 
permitir:  el  Jueves  Santo  (así  sea  en  la  misa  crismal  como  en  la  vespertina), 
en  las  misas  de  los  concilios,  conferencias  episcopales  y  sínodos,  en  la  misa 
de  bendición  de  un  abad;  y,  a  juicio  del  Ordinario,  en  la  misa  conventual  v 
en  la  principal  de  las  iglesias  “cuando  Id  utilidad  de  los  fieles  no  exija  qtie  to- 


(16)  En  la  nueva  edición  del  Missale  romanum,  el  título  "Canon  Missae”,  que 
lleva  en  la  parte  superior,  cubre  solamente  la  parte  indicada,  y  a  partir  del  Padre¬ 
nuestro  <se  vuelve  a  llamar  “Ordo  Missae”.  Por  lo  demás,  este  hecho  es  históricamente 
indiscutible;  a  lo  sumo  podría  hablarse  desde  aquí  de  un  “canon  communionis”,  que  no 
es  ya  propiamente  el  “canon  actionis". 

(17)  Práctica  ya  vehementemente  recomendada  por  Pío  XII  en  la  Mediator  Del, 
n.  119  (ed.  Eguren) . 


60 


dos  ¡os  sacerdotes  presentes  celebren  per  separado”  (n.  57)  como  asimismo 
"en  ¡as  misas  celebradas  con  ocasión  de  cualquier  clase  de  reuniones  de  scr 
■cerdotes,  lo  mismo  seculares  que  religiosos”. 

Pero  se  establece  la  salvedad  de  que  "quede  siempre  libre  para1  cada  sacer¬ 
dote  la  facultad  de  celebrar  la  misa  individualmente,  pero  no  al  mismo  tiempo 
ni  en  la  misma  iglesia,  ni  el  jueves  de  la  Cena  del  Señor”  (n.  57,  N°  2,  2°). 

Por  lo  demás,  corresponde  al  Obispo  reglamentar  la  disciplina  de  la  con¬ 
celebración  en  su  diócesis.  Y  ha  de  elaborarse  el  nuevo  rito  de  la  concelebra¬ 
ción,  para  incluirse  en  el  pontifical  y  en  el  misal. 


LOS  SACRAMENTOS  Y  SACRAMENTALES 

Siendo  deseo  fundamental  del  Concilio  que  los  fieles  comprendan  bien 
los  signos  que  indican  y  confieren  la  gracia,  dispone  que 

habiéndose  introducido  en  los  ritos  los  sacramentos  y  sacramen¬ 
tales,  con  el  correr  del  tiempo,  ciertas  cosas  que  actualmente  os¬ 
curecen  de  alguna  manera  su  naturaleza  y  su  fin,  y  siendo  necesa¬ 
rio  acomodar  otras  a  las  necesidades  presentes”  (n.  62),  se  determi¬ 
nen  varias  modificaciones  en  ellos,  que  veremos  sumariamente. 

Ante  todo,  ha  de  darse  mayor  cabida  al  uso  de  la  lengua  vernácula,  a 
las  instrucciones  o  moniciones  previas;  atiéndase  a  la  restauración  del  cate- 
cumenado  (o  instrucción  baptismal  e  iniciación  cristiana  de  los  adultos)  divi¬ 
dido  en  varias  etapas  (a  lo  que,  por  otra  parte,  ya  se  ha  dado  cumplimiento, 
siquiera  parcial,  en  disposiciones  recientes  y  previas  al  Concilio  por  la  Santa 
Sede)  (18);  revísese  el  bautismo  de  los  adultos  y  aun  el  de  los  niños,  en  que 
"se  ha  de  poner  más  de  manifiesto  en  el  mismo  rito  la  participación  y  las 
obligaciones  de  los  padres  y  padrinos”  (n.  67) . 

Hágase  un  rito  adecuado  a  los  bautismos  numerosos  y  otro  más  breve  para 
los  casos  urgentes. 

El  presente  rito  para  suplir  las  ceremonias  a  los  niños  después  del  bau¬ 
tismo  de  urgencia,  debe  sustituirse  por  otro  que  "ponga  de  manifiesto  con  ma¬ 
yor  claridad  y  precisión  que  el  niño  bautizado  con  el  rito  breve  ya  ha  sido  re¬ 
cibido  en  la  Iglesia”  (n.  69) . 


(18)  Las  etapas  de  la  preparación  bautismal  para  los  adultos  pueden  verse  muy 
bien  tratadas  en  Martimort,  L’Eglise  en  priere,  pp.  514-551,  que  estudia  allí  el  con¬ 
junto  de  la  iniciación  cristiana. 
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Semejantemente,  “para  los  que  ya  bautizados  válidamente  se  convierten  a 
Ja  religión  católica ,  prepárese  un  rito  nuevo  en  el  que  se  manifieste  que  son 
admitidos  en  la  comunión  de  la  Iglesia’’  (ibid). 

Hay  que  preparar  una  fórmula  más  breve  para  bendecir  el  agua  bautis¬ 
mal  fuera  del  tiempo  de  Pascua  (n.  70) . 

La  confirmación  puede  administrarse  dentro  de  la  misa  (n.  71);  su  ritual 
debe  revisarse  para  que  exprese  mejor  su  naturaleza  y  efecto  (n.  72) . 

Puede  llamarse  mejor  “unción  de  enfermos”  el  que  hasta  ahora  se  lla¬ 
maba  ordinariamente  sacramento  de  la  “extremaunción”;  y  se  recuerda  que 
puede  darse  oportunamente  desde  que  el  cristiano  empieza  a  estar  en  peligro 
de  muerte,  tanto  por  enfermedad  como  por  vejez  (n.  73) .  Para  su  adminis¬ 
tración,  prepárese  un  rito  continuado,  en  que  la  unción  sea  conferida  después 
de  la  confesión  y  antes  del  viático  (n.  74) .  Habrá  que  revisar  el  número  de 
las  unciones  (señalamos  por  nuestra  cuenta  que  en  la  actualidad  siempre  se 
omite  la  de  los  riñones,  aunque  figura  en  el  ritual,  y  aun  la  de  los  pies  cuando 
haya  causa  razonable  (n.  75). 

La  ordenación  sacerdotal  debe  revisarse  así  en  sus  textos  como  en  sus 
ceremonias;  las  alocuciones  del  obispo  al  comienzo  pueden  hacerse  en  lengua 
vulgar  (n.  76).  Todos  los  obispos  presentes  en  la  consagración  episcopal  pue¬ 
den  imponer  sus  manos  (ibid.). 

Una  atención  especial  recibe  del  Concilio  la  celebración  del  matrimonio. 
Debe  revisarse,  dice,  y  enriquecerse  el  texto  actual  del  Ritual  romano,  “de  mo¬ 
do  que  exprese  la  gracia  del  sacramento  y  se  inculquen  los  deberes  de  los  es¬ 
posos  con  mayor  claridad ’’  (n.  77);  por  lo  demás,  hay  que  conservar  las  lau¬ 
dables  costumbres  que  se  usan  en  algunas  partes  (por  ejemplo,  comentamos, 
nuestra  bendición  de  las  arras,  que  había  desaparecido  del  reciente  Ritual 
bilingüe  con  el  empobrecimiento  del  acto  y  desagrado  de  muchos.  Además, 
las  conferencias  episcopales  podrán  elaborar  un  rito  propio  adaptado  a  las 
costumbres  de  los  diversos  lugares  y  pueblos,  salva  sola  la  indispensable  pre¬ 
sencia  del  sacerdote  para  tomar  en  nombre  de  la  Iglesia  el  consentimiento  de 
los  contrayentes  (n.  77). 

El  lugar  habitual  para  celebrar  el  matrimonio  es  dentro  de  la  misa,  a  con¬ 
tinuación  del  evangelio  y  de  la  homilía,  antes  de  la  ‘oración  de  los  fieles’;  debe 
revisarse  la  oración  por  la  esposa,  de  modo  que  inculque  la  igualdad  de  ambos 
esposos  en  la  obligación  de  la  mutua  fidelidad  (la  presente,  anotamos,  pa¬ 
recía  reservar  ese  deber  solamente  a  la  esposa)  y  puede  ponerse  en  lengua 
vulgar.  Cuando  el  matrimonio  se  celebre  fuera  de  la  misa,  léanse  al  principio 
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la  epístola  y  el  evangelio  de  la  misa  nupcial  y  dése  siempre  la  bendición  ma¬ 
trimonial  . 

Pasando  luego  a  los  sacramentales,  la  Constitución  desea  que  sus  textos 
se  revisen,  mirando  a  “la  norma  fundamental  de  la,  participación  consciente, 
activa  y  fácil  de  los  fieles  y  atendiendo  a  las  necesidades  de  nuestros  tiempos” 
(n.  79) . 

La  necesidad  puede  asimismo  permitir  la  adición  de  nuevos  sacramen¬ 
tales  . 

Y  aquí  aparece  una  hermosa  novedad:  " Provéase  para  que  ciertos  sacra¬ 
mentóles,  al  menos  en  circunstancias  particulares  y  a  juicio  del  Ordinario, 
puedan  ser  administrados  por  seglares  que  tengan  las  cualidades  convenientes” 
(ibid.).  ¿No  pudiéramos  ver  así  al  padre  de  familia  que  bendice  al  hijo  al 
emprender  un  viaje,  o  aun  que  bendice  las  argollas  de  los  prometidos,  y  ello 
no  ya  con  un  gesto  particular  sino  en  nombre  de  la  misma  Iglesia,  es  decir, 
con  carácter  litúrgico...?  Muy  consonante  nos  parece  esto  con  las  modernas 
tendencias  eclesiásticas  (19). 

Otras  revisiones  que  se  encargan:  la  del  rito  de  la  consagración  de  las 
vírgenes  (en  el  Pontifical  romano,  a  veces  excesivamente  apegado  a  tradiciones 
ya  pasadas  y  sin  contenido  perenne);  la  de  la  sepultura  de  niños  (al  que  ha 
de  dotarse  también  de  una  misa  propia) .  Y  se  dispone  la  creación  de  un  rito 
para  la  profesión  religiosa  (la  que  es  laudable  se  haga  dentro  de  la  misa)  y 
para  la  renovación  de  los  votos  (nn.  80,  82).  Como  es  sabido,  en  el  nuevo 
misal  hay  formularios  para  estas  oportunidades. 

Por  último,  el  rito  de  las  exequias  “debe  expresar  más  claramente  el  sen¬ 
tido  pascual  de  la  muerte  cristiana  y  responder  mejor  a  las  circunstancias  y 
tradiciones  de  cada  país,  aun  en  lo  referente  al  color  litúrgico”  (n.  81). 

Como  se  ve,  la  renovación  es  abundante  en  lo  que  toca  a  esta  parte  de 
la  liturgia.  El  Concilio  la  pide,  llevado  siempre  por  el  “aggiornamento”  y 
por  la  participación  activa  y  consciente  de  los  fieles:  que  estos  venerables  y  sa¬ 
grados  ritos  dejen  de  ser  ceremonias  muertas  y  meramente  clericales,  para 
convertirse  en  instrumentos  de  santificación  participados  por  los  fieles. 

EL  OFICIO  DIVINO 

“A  fin  de  que  los  sacerdotes  y  demás  miembros  de  la  Iglesia 
puedan  rezar  mejor  y  más  perfectamente  el  oficio  divino  en  las 


(19)  Cf.  Vizmanos-Riudor,  S.  J.,  Teología  fundamental  para  seglares,  BAC,  Ma¬ 
drid,  1963,  pp.  666-675  (cap.  VI:  “Los  seglares  también  son  la  Iglesia”).  Y,  por  su¬ 
puesto  a  Y.  Congar,  Jalones  para  una  teología  del  lateado,  trad.  esp.,  Barcelona. 


63 


circunstancias  actuales ,  el  Sacrosanto  Concilio,  prosiguiendo  la 
reforma  iniciada  por  la  Santa  Sede,  ha  determinado  establecer  lo 
siguiente,  en  relación  con  el  oficio  según  el  rito  romano”  (n.  87). 

Se  ha  de  restablecer  “el  curso  tradicional  de  las  horas,  de  modo  que  den¬ 
tro  de  lo  posible,  éstas  correspondan  de  nuevo  a  su  tiempo  natural  y  a  su 
vez  se  tengan  en  cuenta  las  circunstancias  de  la  vida  moderna  en  que  se  ha¬ 
llan  especialmente  aquellos  que  se  dedican  al  trabajo  apostólico”  (n.  88) . 

Aquí  se  manifiesta  una  doble  preocupación,  perenne  en  la  Iglesia:  de 
una  parte,  guardar  el  objetivo  fundamental  de  las  horas  canónicas,  ya  que  "el 
fin  del  oficio  es  la  santificación  del  día”;  y,  por  otra,  lograrlo  de  la  manera 
más  adecuada  a  las  presentes  circunstancias  pastorales  y  apostólicas. 

En  consecuencia,  se  dice  que  Laudes  y  Vísperas,  como  oración  matutina 
y  vespertina,  son  el  doble  quicio  sobre  el  que  gira  el  oficio  cotidiano  y  sus 
horas  principales.  Nada  más  conforme  con  la  tradición  y  la  historia  que  ésta 
afirmación  fundamental  del  n.  89  a.  (20). 

Completas  son  para  el  final  del  día  y  han  de  tener  una  forma  correspon' 
diente  (ibid.),  que  sin  duda  será  objeto  de  revisión  especial.  Tal  vez,  según 
algunos,  se  les  asigne  siempre  unos  mismos  salmos,  quizás  los  del  domingo. 

“Maitines,  aunque  en  el  coro  conserve  el  carácter  de  alabanza  nocturna, 
compóngase  de  manera  que  puedcj  rezarse  a  cualquier  hora  del  día  y  tenga 
menos  salmos  y  lecturas  más  largas”  (ibir,.  c) .  Ya  la  reforma  plana  había 
reducido  el  número  de  la  salmodia  en  maitines;  ahora  se  desea  una  reducción 
mayor,  en  beneficio  de  la  “lectio  sacra’)  que  sin  duda  habrá  de  ser  más  abun¬ 
dante  y  escogida,  así  en  la  parte  bíblica  como  en  la  histórica  y  en  la  homilía. 

Para  las  horas  menores,  Prima  queda  suprimida;  fuera  del  coro,  se  podrá 
decir  una  de  las  restantes,  la  que  más  se  acomode  al  momento  del  día  en  que 
se  reza.  La  historia  de  esta  hora,  que  hoy  se  suprime,  nos  la  muestra  más  bien 
como  un  piadoso  relleno  monacal  entre  Laudes  y  Tercia,  sin  sentido  especial. 
Es  cierto  que  Completas  se  introdujo  también  posteriormente  en  les  monas¬ 
terios,  pero  guarda  un  carácter  propio  y  perenne  de  oración  para  el  fin  del  día. 

Así  queda  establecido,  al  menos  para  el  número  de  las  horas,  una  distin¬ 
ción  que  a  muchos  parecía  inaceptable:  la  del  rezo  coral  y  del  rezo  privado. 
Pero,  en  cambio,  no  se  ha  admitido  lo  que  algunos  querían:  la  eliminación  en 

(20)  Cf.  Jungmann,  El  culto  divino  de  la  Iglesia,  trad.  esp.,  Dinor,  San  Sebastián, 
cap.  VIII  (Las  horas  canónicas)  :  con  suma  exactitud,  precisión  y  seguridad  se  da  allí 
idea  del  oficio  divino,  su  formación  y  su  sentido.  También  pueden  verse:  C.  S.  Ali¬ 
seda,  El  Breviario  Romano;  y  la  obra  citada  de  Martimort,  pp.  789-876. 
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el  oficio  particular  de  los  llamados  elementos  corales,  como  las  antífonas,  los 
responsorios  y  versículos.  (21).  Lo  que  sí  podemos  calificar  de  cambio  ma¬ 
yor  es  el  abandono,  dispuesto  en  el  n.  91,  del  principio  romano  del  rezo 
semanal  para  todo  el  salterio:  ahora  se  manda  que  “se  distribuyan  ¡os  salmos 
no  en  una  seman%  sino  en  un  período  de  tiempo  más  largo”;  esto  supone  evi¬ 
dentemente  la  disminución  de  su  número  en  las  diversas  horas,  cosa  expre¬ 
samente  mencionada  para  los  Maitines. 

Sobre  los  textos  mismos,  se  encarga  proseguir  “el  trabajo  de  la  revisión  del 
Salterio,  felizmente  emprendido...,  teniendo  en  cuenta  el  latín  cristiano,  el 
uso  litúrgico,  incluido  el  canto,  y  toda  la  tradición  de  la  Iglesia  latina”  (n.  91). 

Sabido  es  que  la  versión  dispuesta  por  Pío  XII  (1945)  y  realizada  por 
el  Instituto  Bíblico,  de  que  ahora  disponemos  potestativamente,  no  satisface  a 
todos,  porque  si  bien  se  atiende  en  ella  a  la  fidelidad  y  claridad,  no  se  tuvo 
en  cuenta  aquellos  otros  elementos  que  ahora  recomienda  el  Concilio. 

También  las  lecturas  en  el  Oficio  han  merecido  especial  atención.  Se 
pide  que  el  tesoro  bíblico  sea  accesible  con  más  facilidad  y  plenitud;  que  su 
selección  sea  mejor,  tanto  en  la  Sagrada  Escritura  como  en  los  Padres,  docto¬ 
res  y  escritores  eclesiásticos;  que  se  devuelva  la  verdad  histórica  a  las  pasiones 
o  vidas  de  los  santos.  Estos  trabajos  ya  «e  habían  adelantado  bastante  antes 
del  Concilio:  por  ejemplo,  los  Bolandos  han  dedicado  un  tomo  entero  a  la 
revisión  del  Martirologio  romano  (n.  92) . 

Cuanto  a  los  himnos,  que  han  padecido  diversas  modificaciones  en  la 
época  renacentista,  se  dispone  sean  restituidos  a  su  forma  primitiva  en  cuanto 
sea  conveniente,  “quitando  o  cambiando  lo  que  tiene  sabor  mitológico  o  es 
menos  conforme  a  la  piedad  cristiana”;  más  aún,  que  se  introduzcan  otros  que 
se  encuentran  en  el  rico  repertorio  himnológico  (n.  93)  (22) . 

(21)  Es  muy  instructiva  la  historia  del  famoso  Breviario  reformado  por  el  Car¬ 
denal  Quiñones,  que  puede  verse  en:  Jungmann,  Herencia  litúrgica  y  actualidad  pastora!, 
trad.  esp.,  Dinor,  San  Sebastián  (pp.  256-271:  “Por  qué  naufragó  la  reforma  del  bre¬ 
viario  del  Cardenal  Quiñones”).  El  mismo  autor  afirma  muy  acertadamente:  “Desde 
este  punto  de  vista  de  la  alabanza  de  Dios,  los  suplementos  tradicionales  del  oficio  de 
las  fiestas,  como  antífonas  y  responsorios,  que  prestan  un  matiz  soteriológico  especial 
a  la  alabanza  de  Dios,  debieron  reclamar  su  conservación  (contra  lo  hecho  en  su  re¬ 
forma  por  el  dicho  Cardenal)”.  Este  breviario  había  sido  concebido  para  los  que 
rezaran  el  oficio  en  privado,  no  en  coro.  Toda  su  historia  y  final  concelación  por  Ro¬ 
ma  es  muy  interesante,  como  lo  hace  notar  Jungmann. 

(22)  Para  la  historia  de  los  himnos,  ver  brevemente  a  Jungmann,  El  culto  divino 
de  la  Iglesia,  p.  252-267;  y  más  ampliamente  a  Martimort,  op.  cit.,  p.  824-826.  Y  tam¬ 
bién  a  Rigghetti,  Historia  de  la  liturgia,  t.  I,  p.  1211-1214. 
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Y  se  vuelve  a  inculcar,  en  el  n.  94,  que  "ayuda  mucho,  tanto  'para  santifi¬ 
car  realmente  el  día  como  para  recitar  con  fruto  espiritual  las  horas,  que  en 
su  recitación  se  guc.ide  el  tiempo  más  aproximado  al  verdadero  tiempo  natural 
de  cada  hora  canónica” .  Este  puede  indicarse  así:  Maitines  corresponde  a  la 
noche  (aunque  la  Constitución,  como  se  dijo  antes,  reconoce  que  puede  tam¬ 
bién  rezarse  durante  el  día  y  aun  dispone  una  acomodación  que  contemple 
esto);  Laudes,  a  la  aurora;  Prima,  ahora  suprimida,  a  las  primeras  horas  de 
la  mañana;  Tercia,  a  las  nueve;  Sexta,  al  mediodía;  Nona,  a  las  tres  de  la 
tarde;  Vísperas  (o  Lucemario),  al  atardecer;  y  Completas,  al  crepúsculo  del 
día,  antes  de  entregarse  uno  al  descanso. 

El  n.  95  da  disposiciones  para  las  comunidades  obligadas  al  coro;  los 
miembros  de  ellas  constituidos  en  órdenes  mayores  o  en  profesos  solemnes, 
deben  rezar  diariamente,  en  privado,  los  horas  que  no  hayan  celebrado  en 
el  coro. 

“ Los  clérigos  no  obligados  al  coro,  si  tienen  órdenes  mayores,  están  obli¬ 
gados  a  rezor  diariamente,  en  privado  o  en  común,  todo  el  oficio,  a  tenor  del 
art.  89”,  es  decir,  menos  Prima.  Sin  embargo  las  rúbricas  habrán  de  determinar 
las  oportunas  conmutaciones  del  oficio  divino  con  una  acción  litúrgica  (n.  97), 
como  ya  se  ha  hecho  en  el  nuevo  Ordo  de  la  Semana  Santa.  "En  casos  parti¬ 
culares  y  por  justa  causa,  los  ordinarios  pueden  dispensar  a  sus  súbditos  de  la 
obligación  de  rezar  el  oficio,  en  todo  o  en  parte,  o  bien  permutarlo”  (ibid) . 

Los  miembros  de  los  institutos  de  estados  de  perfección,  que  en  virtud  de 
las  Constituciones,  rezan  alguna  parte  del  oficio  divino  o  también  algún  oficio 
parvo,  con  tal  que  esté  estructurado  a  la  manera  del  oficio  divino  y  debida¬ 
mente  aprobado,  hacen  oración  pública  de  la  Iglesia  (n.  98). 

El  sentido  comunitario,  anhelo  tan  vivo  de  la  Iglesia,  especialmente  en  su 
liturgia,  vuelve  a  ser  recomendado  aquí  por  el  Concilio:  "Siendo  el  oficio  di¬ 
vino  la  voz  de  la  Iglesia,  o  sea  todo  el  Cuerpo  Místico,  que  alaba  pública¬ 
mente  a  Dios,  se  recomienda  que  los  clérigos  no  obligados  a  coro,  y  principal¬ 
mente  los  sacerdotes  que  viven  en  comunidad,  o  se  hallan  reunidos,  recen  en 
común  al  menos  una  parte  del  oficio  divino”  (n.  99) . 

Y  todos  han  de  procurar  en  el  rezo  del  oficio,  ya  en  como,  ya  en  común, 
cumplir  "la  función  que  se  les  ha  confiado  con  la  máxima  perfección,  tanto 
por  la  devoción  interna  como  por  la  manera  externa  de  proceder”  (ibid) . 

Más  todavía:  el  oficio  divino  ha  de  llegar  de  alguna  manera  y  en  cierta 
medida  a  los  mismos  fieles: 
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"Procuren  los  pastores  de  almas  que  las  horas  principales,  es¬ 
pecialmente  las  Vísperas,  se  celebren  comunitariamente  en  la  iglesia 
los  domingos  y  fiestas  más  solemnes" . 

"Se  recomienda  asimismo  que  los  laicos  recen  el  oficio  divino 
o  con  los  sacerdotes  o  reunidos  entre  sí  e  incluso  en  particular’ 

(n.  100). 

\. 

Finalmente,  aunque  el  oficio  "de  acuerdo  con  la  tradición  secular  del  rite 
latino’’  debe  conservar  la  lengua  latina,  "sin  embargo,  para  aquellos  clérigos  a 
quienes  el  uso  del  latín  significa  im  grave  obstácido  en  el  rezo  digno  del  oficio, 
el  ordinario  puede  conceder  en  cada  caso  particular  el  uso  de  una  traducción 
vernácula  según  la  norma  del  art.  36”  (es  decir,  aprobada  por  la  conferencia 
episcopal  (n.  101  N9  1).  Lo  mismo  se  permite  para  las  religiosas  y  los  miem¬ 
bros  de  institutos  de  estados  de  perfección,  aun  en  la  recitación  coral  (N9  2) . 
Más  todavía:  "cualquier  clérigo  que  obligado,  al  oficio  divino  lo  celebra  en 
lengua  vernácula  con  un  grupo  de  fieles  o  con  aquellos  a  quienes  se  refiere  el 
N°  2,  satisface  su  obligación  siempre  que  la  traducción  esté  aprobada ”  N9  2) . 

No  será  inútil  añadir,  por  nuestra  cuenta,  que  la  mente  de  la  Iglesia  en 
estas  benignas  concesiones  pastorales  no  puede  ser  que  por  voluntario  des¬ 
cuido  en  el  estudio  conveniente  del  latín,  éste  llegara  a  desaparecer  en  la  prác¬ 
tica  como  lengua  fundamental  del  oficio  divino. 


EL  AÑO  LITURGICO 

Los  números  iniciales  de  esta  parte  de  la  Constitución  recuerdan  el  sentido 
y  las  gracias  de  la  celebración  anual,  así  del  Propio  del  Tiempo  sobre  todo  co¬ 
mo  también  y  en  su  grado  del  de  los  Santos  (nn.  102-104),  sin  olvidar  tampoco 
que  en  diversos  tiempos  del  año,  de  acuerdo  a  las  instituciones  tradicionales,  la 
Iglesia  completa  la  formación  de  los  fieles  por  medio  de  ejercicios  de  piedad 
espirituales  y  corporales  y  las  obras  de  penitencia  y  de  misericordia''  (n.  105). 

Se  recalca  la  primacía  y  la  importancia  del  domingo: 

"La  Iglesia,  por  una  tradición  apostólica  que  trae  su  origen  del 
mismo  díct  de  la  Resurrección  de  Cristo,  celebra  el  misterio  pascual 
cada  ocho  días,  en  el  día  que  es  llamado  con  razón  "día  del  Señor" 
o  domingo.  En  este  día  los  fieles  deben  reunirse  a  fin  de  que, 
escuchando  la  palabra  de  Dios  y  participando  en  la  Eucaristía,  re¬ 
cuerden  la  pasión,  la  resurrección  y  la  gloria  del  Señor  Jesús  y  den 
gracias  a  Dios  que  los  hizo  renacer  a  la  viva  esperanza  por  la  resu- 
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rrección  de  Jesucristo  de  entre  los  muertos’  (1.  Petr.  1,3).  Por  esto 
el  domingo  es  la  fiesta  primordial,  que  debe  presentarse  e  mold¬ 
earse  a  la  piedad  de  los  fieles  de  modo  que  sea  también  díd\  de 
alegría  y  de  liberación  del  trabajo.  No  se  le  antepongan  otras  so¬ 
lemnidades,  a  no  ser  que  sean,  de  veras,  de  suma  importancia,  pues¬ 
to  que  el  domingo  es  el  fundamento  y  el  núcleo  de  todo  el  año 
litúrgico”  (n.  106). 

Hay  que  revisar  el  ciclo  litúrgico  para  mantener  su  índole  primitiva,  aun¬ 
que  haciendo  las  debidas  acomodaciones  a  las  circunstancias  actuales  (n. 
107).  (23). 

Dos  recomendaciones  especiales  se  hacen:  una,  sobre  la  preeminencia  del 
Ciclo  Temporal  sobre  las  fiestas  de  los  santos  (n.  108);  otra,  acerca  del  es¬ 
píritu  y  la  celebración  de  la  Cuaresma  (como  preparación  del  misterio  pascual 
y  mediante  los  elementos  así  bautismales  como  penitenciales  que  incluye) 
(n.  109). 

“En  cuanto  a  la  catcquesis,  inculqúese  a  los  fieles,  junto  con 
las  consecuencias  sociales  del  pecado,  la  naturaleza  propia  de  la  pe¬ 
nitencia,  que  lo  detesta  en  cuanto  es  ofensa  a  Dios;  no  se  olvide 
tampoco  la  participación  de  la  Iglesia  en  la  acción  penitencial  y 
encarézcase  la  oración  por  los  pecadores”  (n.  109). 

Ha  de  fomentarse  la  práctica  penitencial,  no  sólo  interna  e  individual, 
sino  también  externa  y  social  de  acuerdo  con  las  posibilidades  de  nuestro 
tiempo  y  de  los  diversos  países  y  condiciones  de  los  fieles  (n.  110). 

El  ayuno  pascual  ha  de  tenerse  como  sagrado;  el  del  Viernes  Santo  de¬ 
biera  extenderse,  según  las  circunstancias,  al  Sábado  Santo,  ‘para  que  de  ese 
modo  se  llegue  al  gozo  del  Domingo  de  Resurrección  con  ánimo  elevado  y 
entusiasta  (ibid.). 

Se  reconoce  el  culto  tradicional  de  los  santos,  de  sus  imágenes  y  reli¬ 
quias;  mas  “para  que  las  fiestas  de  los  santos  no  prevalezcan  sobre  misterios 
de  la  salvación,  déjese  la  celebración  de  muchas  de  ellas  a  las  iglesias  parti¬ 
culares,  naciones  o  familias  religiosas,  extendiendo  a  toda  la  Iglesia  sólo  aque¬ 
llas  que  recuerdan  a  santos  de  importancia  realmente  universal”  (n.  111). 


(23)  El  mejor  comentario  moderno  al  año  litúrgico,  en  su  parte  devocional  y  prác¬ 
tica,  es  sin  duda  el  de  P.  Parsch,  Año  litúrgico,  5  tom;os,  Barcelona,  ELE-Herder; 
para  la  parte  histórica,  Schuster,  Líber  sacramentorum.  Además,  pueden  verse  las  obras 
citadas  por  Martimort,  Jungmann  y  Rigghetti.  Sin  olvidar  las  orientaciones  funda¬ 
mentales  de  Pío  XII  en  la  Mediator  Dei  ((nn.  149-169,  ed.  Eguren). 
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LA  MUSICA  SAGRADA 


“La  tradición  musical  de  la  Iglesia  universal  constituye  un  tesoro  de  valor 
inestimable"  (n.  112).  . .  “'porque  el  canto  sagrado,  unido  q  las  palabras,  consti¬ 
tuye  una  parte  necesaria  o  integral  de  la  liturgia  solemne’  (ibid.). 

“La  acción  litúrgica  reviste  una  forma  más  noble  cuando  los  oficios  divi¬ 
nos  se  celebran  solemnemente  con  canto  y  en  ellos  intervienen  ministros  sa¬ 
grados  y  el  pueblo  participa  activamente”  (n.  113). 

Para  la  lengua  en  la  música,  se  remite  al  n.  36  (disposiciones  de  las  con¬ 
ferencias  episcopales);  en  la  misa,  al  n.  54;  sobre  los  sacramentos,  al  n.  63; 
para  el  oficio  divino,  el  n.  101:  de  todos  ellos  hemos  dicho  anteriormente. 

Hay  que  dar  importancia  a  la  enseñanza  y  práctica  musical  en  la  forma¬ 
ción  de  los  seminaristas  y  religiosos  (n.  115). 

Se  recuerda  la  primacía  del  canto  gregoriano,  aunque  sin  exclusividad 
(n.  116).  Fomentar  el  canto  religioso  popular,  para  que  no  sólo  en  las  acciones 
piadosas  sino  en  las  mismas  litúrgicas,  resuenen  las  voces  de  los  fieles  (n.  118). 
El  culto  en  la  música  debe  acomodarse  al  modo  de  ser  de  los  pueblos,  especial¬ 
mente  en  las  misiones  (n.  119). 

El  órgano  de  tubos  sigue  siendo  el  instrumento  tradicional;  aunque  pue¬ 
den  admitirse  otros  que  sean  dignos  y  edificantes  (n.  120). 

“Los  compositores  verdaderamente  cristianos  deben  sentirse 
llamados  a  cultivar  la  música  sacra  y  a  acrecentar  su  tesoro. 

Compongan  obras  que  presenten  las  características  de  verda¬ 
dera  música  sacra  y  que  no  sólo  puedan  ser  cantadas  por  las  ma¬ 
yores  ‘scholae  cantoriun,  sino  que  también  estén  al  alcance  de  los 
coros  más  modestos  y  fomenten  la  participación  activa  de  toda  la 
asamblea  de  los  fieles. 

Los  destinados  al  canto  sagrado  deben  estar  de  acuerdo  con  la 
doctrina  católica;  más  aún,  deben  tomarse  principalmente  de  la 
Sagrada  Escritura  y  de  las  fuentes  litúrgicas”  (n.  121). 

Podemos  decir  que  la  Constitución,  en  esta  parte,  concuerda  con  la  Ins¬ 
trucción  sobre  música  sagrada  y  liturgia  de  la  Congregación  de  Ritos,  de  fe¬ 
cha  3  de  septiembre  de  1958  (24). 

(24)  En  castellano,  el  Apostolado  Litúrgico  de  Medellín  (Colombia)  ha  hecho  una 
excelente  edición  de  esta  Instrucción;  la  que  ha  sido  admirablemente  comentada  por 
Martimorty  Picard,  Liturgie  et  Músique,  París  Cerf,  1959.  Para  la  parte  musical,  ver: 
F.  Romita,  Código  Jurídico  de  Música  Sagrada,  Barcelona,  Herder,  1961. 
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EL  ARTE  Y  LOS  OBJETOS  SAGRADOS 


Luego  de  establecer  la  estima  de  la  Iglesia  por  las  bellas  artes  (n.  122)  > 
se  dice  que  ella  nunca  juzgó  como  propio  ningún  estilo  artístico,  sino  que 
aceptó  las  formas  de  cada  tiempo  con  tal  que  sirvan  a  los  edificios  y  ritos  sa¬ 
grados  con  el  debido  honor  y  reverencia  (n.  123).  Búsquese  más  "una  noble 
belleza  que  la  mera  suntuosidad”  (n.  124);  excluyanse  de  los  templos  y  de¬ 
más  lugares  sagrados  aquellas  obras  artísticas  que  repugnen  a  la  fe,  a  las  cos¬ 
tumbres  y  a  la  propiedad  cristiana  y  ofenden  el  sentido  auténticamente  reli¬ 
gioso  (n.  125). 

Cuanto  a  las  imágenes  sagradas,  que  ciertamente  han  de  exponerse  a  la 
veneración  de  los  fieles,  procúrese  que  sean  " pocas  en  número  y  guarden 
entre  sí  el  debido  orden”  (n.  125).  Se  inculca  la  debida  formación  de  los  ar¬ 
tistas  y  la  conveniente  vigilancia  sobre  sus  producciones,  sobre  todo  mediante 
la  Comisión  Diocesana  de  Arte  Sagrado  y  aun  oyendo  a  otras  personas  muy 
entendidas,  así  como  a  las  Comisiones  de  Liturgia. 

‘ Los  artistas  que  llevados  por  su  ingenio  desean  glorificar  a 
Dios ,  en  la  santa  Iglesia ,  recuerden  siempre  que  su  trabajo  es  una 
cierta  imitación  sagrada  de  Dios  creador,  y  que  sus  obras  están  des¬ 
tinadas  al  culto  católico,  a  la  edificación  de  los  fieles  y  a  su  ins¬ 
trucción  religiosa”  (n.  127). 

Se  pide  una  revisión  inmediata  de  " los  cánones  y  prescripciones  eclesiás¬ 
ticas  que  se  refieren  a  la  disposición  de  las  cosas  externas  del  culto  sagrado, 
sobre  todo  en  lo  referente  a  la  apta  y  digna  edificación  de  los  templos,  a  la 
forma  y  construcción  de  los  altares,  a  la  nobleza,  colocación  y  seguridad  del 
sagrario,  así  como  también  a  la  funcionalidad  y  dignidad  del  baptisterio,  al 
orden  conveniente  de  las  imágenes  sagradas,  de  la  decoración  y  del  ornato, 
Corríjase  o  suprímase  lo  que  parezca  ser  menos  conforme  a  la  liturgia  refor¬ 
mada  y  consérvese  o  introdúzcase  lo  que  la  favorezca”  (n.  128). 

Este  párrafo  tiene  una  densidad  y  alcance,  que  no  podríamos  detallar 
aquí.  Su  aplicación  será  sin  duda  laboriosa  y  discutible;  pero  no  por  eso  deja  de 
estar  clara  la  mente  del  Concilio:  una  arquitectura,  una  decoración  y  una 
disposición  del  mobiliario  litúrgico  que  esté  acorde  con  la  activa  participación 
de  los  fieles  y  las  necesidades  pastorales,  no  precisamente  con  el  esplendor  ni 
con  las  tradiciones  más  o  menos  aceptables  que  han  venido  siguiéndose  al 
particular. 

Para  la  materia  v  la  forma  de  los  objetos  y  vestiduras  sagradas,  se  da 
también  facultad  a  las  conferencias  episcopales  (ibid.)  " para  adaptarlos  a 
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las  costumbres  y  necesidades  locales,  de  acuerdo  con  el  art.  22  de  la  Consti¬ 
tución”. 

A  los  que  se  preparan  para  el  sacerdocio,  ha  de  darse,  en  la  filosofía  y 
teología,  adecuada  instrucción  sobre  el  arte  sacro  y  sus  sanos  principios,  para 
que  puedan  apreciar  y  conservar  los  venerables  monumentos  de  la  Iglesia  y 
orientar  a  los  artistas  en  la  ejecución  de  sus  obras  (nl29). 

Finalmente,  se  expresa  el  deseo  de  que  el  uso  de  ornamentos  pontifica¬ 
les  se  reserve  a  aquellas  personas  eclesiásticas  que  tienen  o  bien  el  carácter 
episcopal  o  bien  alguna  jurisdicción  particular  (n.  130). 

EL  CALENDARIO  REVISADO 

A  guisa  de  apéndice,  el  Concilio  ha  publicado  una  declaración  muy  cui¬ 
dadosamente  redactada,  que  corresponde  a  los  deseos  frecuentemente  manifes¬ 
tados  de  que  se  fijen  las  fechas  del  calendario  eclesiástico  sin  la  presente  movi¬ 
lidad  lunar.  No  se  opone  el  Concilio  a  que  la  Pascua  se  coloque  en  un  día 
domingo  determinado,  con  tal  de  que  den  su  asentimiento  los  hermanos  sepa¬ 
rados  de  Roma.  Tampoco  se  opone  a  la  introducción  de  un  calendario  perpetuo 
en  la  sociedad  civil;  pero  quiere  que  se  conserven  la  semana  de  siete  días  con 
el  domingo,  sin  añadir  ningún  día  al  margen  de  ella,  de  manera  que  la  suce¬ 
sión  de  las  semanas  se  mantenga  intacta;  a  no  ser  que  se  presenten  razones 
gravísimas  que  serían  objeto  de  juicio  de  la  Sede  Apostólica. 

Tal  es,  en  breve  recorrido,  el  contenido  esencial  de  la  nueva  Constitución 
Conciliar,  la  primera  aprobada  por  la  augusta  Asamblea  y  ratificada  por  el 
Papa.  Son  los  principios  de  una  verdadera  instauración  litúrgica,  amanecida 
a  fines  del  siglo  pasado,  madurada  por  los  estudios  y  las  experiencias  de  lo 
que  lleva  el  presente,  alentada  por  la  Iglesia  en  diversas  ocasiones  y  ahora  so¬ 
lemnemente  reconocida  y  encauzada  por  el  Espíritu  que  dirige  el  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Cristo. 

Para  realizarla,  nos  hace  falta  no  sólo  obediencia  sincera  a  la  voz  de  la 
Iglesia,  sino  también  iniciación,  preparación,  consejo  en  el  grandioso  conjunto 
y  en  los  preciosos  detalles.  Confiamos  que  todo  el  orbe  católico  recibirá  agra¬ 
decido  este  primer  trabajo  del  Concilio  y  que,  al  ponerlo  en  práctica  —lo  que 
supone  evidentemente  una  aplicación  previa  y  de  cierta  duración  por  parte 
así  de  las  comisiones  como  de  las  conferencias  episcopales  y  de  la  misma  San¬ 
ta  Sede—  experimentará  una  verdadera  renovación  de  vida  cristiana  en  su  ora¬ 
ción  y  en  su  obra  de  santificación  personal  y  de  fermento  del  mundo.  Porque, 
como  lo  dijera  San  Pío  X  y  lo  recuerda  la  misma  Constitución  (n.  14),  "la 
'participación  activa  en  los  sagrados  misterios  es  la  fuente  primera  e  indispen¬ 
sable  del  verdadero  espíritu  cristiano”. 
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La  justa 
remuneración 
del  trabajo 

LUIS  ISAZA  CADAVID 


-  I  - 


LA  DIGNIDAD  DE  LA  PERSONA  HUMANA 
Y  SUS  DERECHOS  ESENCIALES 


Para  enfocar  el  problema  del  salario  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Doc¬ 
trina  Social  Católica,  debemos  sentar  como  principio  fundamental  el  de  la 
eminente  dignidad  de  la  persona  humana. 

Esa  dignidad  es  consecuencia  de  nuestra  filiación  divina  y  nuestra  vo¬ 
cación  sobrenatural.  En  efecto,  fuimos  creados  por  Dios  a  su  imagen  y 
semejanza,  como  seres  racionales  y  libres  y,  por  ende,  responsables.  Fuimos 
redimidos  con  la  Sangre  de  Cristo  y  somos  beneficiarios  de  su  gracia  y  be- 
rederos  del  cielo.  Todo  ello  crea  en  nosotros  obligaciones  ineludibles  y  de¬ 
rechos  que  ninguna  sociedad  puede  desconocer. 

Y  porque  somos  sociables  por  naturaleza,  estamos,  a  la  vez,  ligados 
a  la  Comunidad  por  vínculos  de  fraternidad  que  nos  exigen  considerar  en 
todas  nuestras  acciones  el  bien  común.  Esta  fraternidad  radica  en  nuestra 
condición  de  miembros  del  Cuerpo  Místico  cuya  cabeza  es  Cristo  y  en  la 
armonía  que  debe  reinar  entre  todos  ya  que.  como  dice  el  Apóstol,  "cuando 
un  miembro  padece,  los  demás  se  compadecen  . 

Nuestra  condición  de  hombres  y  de  cristianos  nos  obliga  a  conservar 
la  vida,  a  perfeccionarla  y  a  buscar  a  Dios  como  último  fin.  A  ese  fin  su¬ 
premo  debemos  subordinar  los  objetivos  secundarios  de  nuestra  existencia. 
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Y  para  el  cumplimiento  de  tales  obligaciones  necesitamos  los  medios 
adecuados  y  de  ahí  nuestro  derecho  a  profesar  la  verdad;  a  obrar  con  li¬ 
bertad,  dentro  del  orden;  a  un  nivel  de  vida  digna,  tanto  en  su  aspecto 
intelectual  y  cultural  como  en  el  aspecto  físico;  a  rendir  culto  a  Dios  y  a 
elegir  estado;  a  participar  en  la  vida  política  del  país;  a  asociarnos  con 
nuestros  semejantes;  a  la  propiedad  que  nos  asegure  un  patrimonio  y  al 
trabajo  que  nos  permita  desarrollar  nuestras  aptitudes;  a  un  justo  salario 
suficiente,  al  menos,  para  nuestra  congrua  sustentación  y  la  de  nuestra 
familia;  a  la  educación;  a  la  seguridad  contra  los  riesgos  inherentes  a  nues¬ 
tra  condición  humana  y  a  nuestra  actividad  profesional,  etc. 


-  II  ~ 

CONCEPTO  CRISTIANO  DEL  TRABAJO 


Porque  estimamos  que  las  riquezas  son  un  medio  y  no  un  fin  y  que 
las  leyes  económicas  están  subordinadas  a  la  moral;  porque  creemos  que 
la  producción  es  para  el  hombre  y  no  el  hombre  para  la  producción  y 
porque  no  podemos  desligar  el  trabajo  de  la  dignidad  del  agente  que  lo 
ejecuta,  nuestra  concepción  cristiana  de  la  producción  y  la  distribución  de 
los  bienes  tiene  que  ser  esencialmente  ética  y  subordinada  a  nuestro  fin 
último. 

De  los  factores  de  la  producción,  consideramos  la  naturaleza  como  re¬ 
galo  hecho  por  Dios  a  todos  los  hombres,  con  la  facultad  a  cada  cual  de 
apropiarse  los  bienes  necesarios,  conservarlos  y  dejar  el  dominio  de  ellos 
a  su  descendencia;  el  capital,  como  un  trabajo  acumulado  por  nosotros  o 
por  nuestros  antecesores  y  el  trabajo  como  la  aplicación  del  esfuerzo  hu¬ 
mano,  intelectual  o  físico,  a  la  producción  de  bienes  o  servicios  útiles. 

El  trabajo  es,  pues,  la  parte  del  hombre  en  la  obra  de  la  producción 
y  medio  necesario  para  sustentar  la  vida  y  perfeccionar  la  personalidad. 
Lo  concebimos  como  pena,  pero  nos  produce  tales  satisfacciones  que  muy 
pocos  hombres  podrían  encontrarle  sabor  a  una  vida  de  perenne  ociosidad. 
Así,  un  notable  economista  católico  escribe: 

"Entre  todas  las  formas  con  que  la  criatura  humana  intenta 
realizar  la  semejanza  divina,  no  hay  otra  de  relieve  más  desta- 
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cáelo  que  la  de  trabajar,  es  decir,  ser  en  el  mundo  causa  de 
nuevos  efectos.  ¿Hay,  sobre  la  tierra,  algo  más  divino  que  co¬ 
laborar  con  Dios? 

La  vocación  de  la  eternidad  se  impone,  pues,  al  obrero  con 
todo  cuanto  ella  comprende  cíe  verdadera  grandeza  espiritual. 
El  acto  de  trabajo  más  ínfimo  está  cargado  con  el  peso  Je  todo 
el  fin  supremo;  está  arrancado  a  la  vulgaridad  de  la  vida  eco¬ 
nómica,  de  su  aislamiento  y  cíe  su  materialidad;  se  eleva  por 
encima  cíe  la  inhumanidad  cíe  la  pura  técnica.  El  obrero  es  ser¬ 
vidor  y  ministro  de  la  Providencia. 

Tal  es  el  orden  de  los  bienes  que  supone  la  filosofía  cris¬ 
tiana  clel  trabajo;  abajo,  los  bienes  exteriores;  después,  la  per¬ 
fección  interior;  por  último.  Dios,  sujeto  de  la  bondad  absoluta. 
El  trabajo  es  el  camino  doloroso  y  glorioso  que  nos  conduce 
al  bien  supremo  y  a  la  felicidad  más  simple.  Cristo  no  suprimió 
la  pena  que  acompaña  al  trabajo;  pero  lo  transfiguró  en  ins¬ 
trumento  cíe  virtud  y  en  manantial  de  mérito’  (1). 

-HI¬ 
EL  CONTRATO  DE  TRABAJO 

El  contrato  de  trabajo  es  típico  clel  capitalismo.  Para  comprender  su 
naturaleza  conviene  recordar,  en  breve  síntesis,  la  evolución  histórica  del 
asalariado. 

Haciendo  caso  omiso  de  la  esclavitud,  que  convertía  al  hombre  en  cosa 
susceptible  cíe  compra  y  venta,  y  de  la  servidumbre  de  la  gleba,  que  afecta¬ 
ba  perpetuamente  la  persona;  y  la  familia  clel  siervo  al  territorio  clel  señor, 
limitémonos  a  seguir  la  evolución  cíe  los  llamados  trabajadores  libres,  tanto 
en  la  antigüedad  como  en  la  Edad  Media. 

Esos  trabajadores,  en  su  mayoría  esclavos  manumitidos,  se  dedicaron  es¬ 
pecialmente  a  la  artesanía.  Quienes  disponían  de  algún  capital  se  convir¬ 
tieron  en  jefes  de  su  propio  taller.  Otros  se  colocaron  bajo  la  dependencia 
clel  artesano  o  maestro  a  cambio  cíe  una  remuneración  que  muchas  veces 
consistía  sólo  en  la  alimentación  y  el  alojamiento  en  casa  del  patrono. 

Se  formaron  así  las  corporaciones.  Sus  notas  características  fueron  la 
convivencia  de  aprendices,  oficiales  y  maestros  y  un  estatuto  regcdaclor  de 
las  relaciones  entre  ellos. 


Los  reglamentos  gremiales  regulaban  minuciosamente  el  trabajo,  pero 
no,  como  a  veces  se  ha  creído,  con  criterio  tutelar  del  trabajador  sino  con 
miras  a  la  perfección  de  la  obra.  A.sí,  se  establecían  jornadas  relativamente 
cortas  y  se  prohibía  el  trabajo  nocturno  por  temor  a  que  la  obra  resultara 
deficiente.  Cada  gremio  tenía  su  cofradía,  encargada  de  la  ayuda  mutua  a 
los  miembros  de  la  corporación  en  casos  de  necesidad  (2). 

Los  gremios  eran  cerrados.  Sólo  se  podía  ingresar  a  ellos  cuando  ha¬ 
bía  una  vacante  y  era  preciso  empezar  como  aprendiz,  y  luego  ascender  a 
oficial.  Mediante  la  presentación  de  una  obra  maestra.  lograban  algunos 
pocos  alcanzar  la  jerarquía  superior. 

La  corporación,  regida  por  estatuto  y  no  por  contrato,  se  inspiraba 
en  una  noción  compatible  con  la  dignidad  de  la  persona  del  trabajador.  La 
relación  entre  éste  y  el  gremio  podía  calificarse  como  arrendamiento  de  ser¬ 
vicios,  en  el  sentido  mejor  de  tal  expresión.  El  trabajador  no  comprometía 
su  fuerza  de  trabajo  sino  el  resultado  de  la  misma. 

Nadie  podía  trabajar  en  un  oficio  si  no  pertenecía  al  gremio  respectivo. 
Y  como  reacción  contra  ese  sistema,  que  dejaba  al  margen  de  la  producción 
a  muchos  y  muy  hábiles  operarios,  se  proclamó  la  norma  de  la  libertad  cíel 
trabajo,  sancionada  por  Turgot  en  su  famoso  Edicto. 

Esta  libertad  coincidió  con  el  desarrollo  del  capitalismo.  Es  bien  sa¬ 
bido  que  tal  sistema  preconiza  la  existencia  de  leyes  económicas  de  fatal 
cumplimiento;  se  basa  en  la  libre  competencia;  considera  que  el  trabajo, 
sujeto  a  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  es  una  simple  mercancía  y  que  la 
cuantía  del  salario  depende  en  cada  caso  de  la  escasez  u  oferta  de  brazos. 
Estima,  pues,  que  el  contrato  de  trabajo  no  es  ya  un  arrendamiento  de  los 
resultados  de  la  actividad  del  obrero  sino  la  venta  de  la  fuerza  productora 
de  éste. 

Cierto  es  que  el  sistema  capitalista  condujo  rápidamente  a  un  extra¬ 
ordinario  incremento  de  la  producción;  que,  gracias  a  él,  surgió  la  gran  em¬ 
presa,  se  desarrolló  aceleradamente  la  economía,  progresó  a  pasos  agiganta¬ 
dos  la  técnica,  pero  como  resultado  de  todo  ello  se  impersonalizaron  las 
relaciones  entre  el  empresario  y  el  trabajador  y  la  condición  de  éste  se  hizo, 
sobre  todo  en  el  siglo  pasado  y  en  las  primeras  décadas  del  actual,  realmente 
angustiosa. 

En  efecto:  en  el  régimen  corporativo,  el  maestro  conocía  las  necesida¬ 
des  de  sus  oficiales  y  aprendices  y  atendía  a  la  satisfacción  de  ellas  en  cuanto 
le  fuera  posible.  En  la  gran  empresa,  cada  trabajador  fué  apenas  pieza  de 


un  enorme  engranaje  y  sólo  tenía  contacto  con  sus  pocos  vecinos  en  el  taller 
y  con  el  capataz,  representante  de  la  dirección. 

Y  como  la  competencia  entre  las  distintas  empresas  se  hizo  cada  vez 
más  reñida  no  sólo  en  el  propio  país  sino  también  en  el  mercado  interna¬ 
cional  y  rué  necesario  producir  más  a  más  bajo  costo,  la  forzosa  reducción 
de  gastos  implicó  la  necesidad  de  pagar  salarios  bajos.  Más  aún:  se  acudió 
al  trabajo  femenino  y  al  trabajo  infantil,  en  jornadas  que,  en  un  principio, 
fueron  verdaderamente  inhumanas.  Llegó  a  crearse,  entonces,  una  situa¬ 
ción  que  hizo  exclamar  a  León  XIII:  "Unos  pocos  hombres  poderosísimos 
y  riquísimos  han  colocado  sobre  la  inmensa  muchedumbre  de  proletarios 
un  yugo  que  poco  difiere  del  de  los  esclavos  (3).  Todo  ello,  por  la  con¬ 
cepción  de  que  empresario  y  trabajadores  eran  libres,  absolutamente  libres 
para  convenir  las  condiciones  del  trabajo-mercancía  y  de  que  el  Estado  no 
podía  coartar  esa  libertad  mediante  normas  que  implicaran  coacción  ¡al  uno 
y  protección  al  otro. 

Como  los  extremos  se  tocan,  a  ese  individualismo  absurdo  se  opone 
el  absurdo  del  comunismo  que  preconiza  el  materialismo  ateo,  la  lucha 
de  clases,  la  abolición  cíe  la  propiedad  y  la  dictadura  del  proletariado  y  sa¬ 
crifica  así  los  intereses  del  obrero  a  los  de  la  clase  proletaria. 

La  iglesia  siempre  ha  predicado  las  normas  de  la  Justicia  y  la  Caridad, 
pero  en  medio  del  profundo  conflicto  ideológico  y  la  encarnizada  lucha  so¬ 
cial  que  resultaron  de  la  oposición  entre  el  extremo  del  liberalismo  y  el  del 
socialismo,  consideró  necesario  definir  su  doctrina  en  tan  graves  asuntos. 
Con  la  Rerum  Novarum,  León  XIII  marcó  un  hito  perdurable  en  la  historia 
de  la  cuestión  social. 

No  vamos  a  considerar  a  espacio  la  Carta  Magna  de  los  Obreros  . 
limitémonos  a  señalar  su  influencia  en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  una 
rama  especial  del  derecho,  que  en  breve  tiempo  ha  alcanzado  tanta  impor¬ 
tancia  en  la  vida  económica  y  en  el  campo  jurídico:  El  Derecho  Laboral. 

De  la  doctrina  consignada  en  la  Rerum  Novarum,  es  preciso  destacar, 
para  los  fines  del  presente  estudio,  los  principios  allí  expuestos  sobre  la  pri- 
primacía  de  la  moral  en  la  solución  de  los  problemas  económicos;  sobre 
el  derecho  de  propiedad  y  su  función  social;  sobre  el  derecho  de  asociación; 
sobre  la  dignidad  del  trabajo;  sobre  la  justicia  del  salario  y  sobre  la  nece¬ 
sidad  de  que  el  Estado  intervenga  en  las  relaciones  que  surgen  de  la  pro¬ 
ducción  y  distribución  de  las  riquezas  para  dar  al  trabajador  una  protec¬ 
ción  compatible  con  su  dignidad  de  hombre  y  de  cristiano. 

Nació,  así,  un  derecho  nuevo,  inspirado  en  la  protección  a  la  parte 
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económicamente  más  débil  <— 'el  trabajador-—  tanto  en  Las  relaciones  que 
surgen  durante  la  ejecución  misma  de  su  labor  como  en  los  estados  de  ne¬ 
cesidad  procedentes  de  los  riesgos  a  que  está  expuesto  no  sólo  en  la  fábrica 
sino  en  las  demás  circunstancias  de  su  vida  individual  y  familiar. 

El  Derecho  Laboral  considera  el  contrato  de  trabajo,  no  como  la  venta 
de  la  capacidad  laboral  sino  como  una  relación  en  que  el  empleado  se  pone 
a  disposición  del  empleador  para  colaborar,  bajo  las  órdenes  de  éste,  en 
actividades  que  interesan  no  sólo  a  quienes  son  partes  en  dicho  contrato 
sino,  también,  a  la  Comunidad. 

Infructuosamente  se  ha  tratado  de  situar  el  contrato  de  trabajo  en  al¬ 
guna  de  las  clasificaciones  del  derecho  común.  Algunos  lian  querido  re¬ 
vivir  la  denominación  de  arrendamiento  de  servicios  y  otros  pretenden 
convertir  el  contrato  de  asalariado  en  contrato  de  sociedad.  A  este  último 
propósito  se  dice  que,  inicialmente,  hay  una  compañía  entre  el  empresario 
y  el  trabajador,  que  da  a  éste  el  derecho  a  participar  en  los  beneficios  de 
la  empresa,  derecho  que  enajena  a  cambio  de  un  salario  fijo  por  su  impo¬ 
sibilidad  de  esperar  la  distribución  cíe  las  utilidades  que  le  correspondan 
y  por  su  incapacidad  económica  para  asumir  los  riesgos  y  absorber  las  pér¬ 
didas,  cuando  las  haya  (4) . 

Estos  esfuerzos  son  innecesarios.  Regulado  en  todos  sus  detalles  por  la 
ley,  el  contrato  de  trabajo  es  una  convención  especial  que  no  baila  aco¬ 
modo  en  ninguna  de  las  clasificaciones  tradicionales,  por  la  sencilla  razón 
de  que  el  objeto  de  los  demás  contratos  es,  por  regla  general,  algo  que  liga 
a  partes  interesadas  en  una  relación  simplemente  económica,  al  paso  que 
los  efectos  del  contrato  del  asalariado  son  necesarios  para  el  trabajador,  que 
ordinariamente  sólo  cuenta  con  la  remuneración  que  recibe  por  su  trabajo 
para  atender  a  sus  necesidades  vitales. 


-  IV  - 

EL  SALARIO 

El  salario  es  la  remuneración  que  recibe  el  trabajador  por  sus  servi¬ 
cios,  sea  cual  fuere  el  sistema  de  pago. 

Dentro  de  esta  noción  general,  caben  la  remuneración  fija,  por  tarea 
o  a  destajo.  las  primas  y  bonificaciones  de  carácter  habitual,  etc. 
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Debemos  distinguir  el  salario  mínimo  legal  del  salario  convencional. 
El  primero,  según  el  Código  Sustantivo  del  Trabajo,  'es  el  que  todo  tra¬ 
bajador  tiene  derecho  a  percibir  para  subvenir  a  sus  necesidades  normales 
y  a  las  de  su  familia  en  el  orden  material,  moral  e  intelectual’’  (art.  145). 
El  salario  convencional  es  el  que  las  partes  estipulan  libremente  y  que  en 
ningún  caso  puede  ser  inferior  al  mínimo  legal. 

El  artículo  146  cíel  Código  dispone  que  para  fijar  el  salario  mínimo 
deben  tomarse  en  cuenta  el  costo  de  la  vida,  las  modalidades  del  trabajo, 
la  capacidad  económica  de  las  empresas  y  patronos  y  las  condiciones  de 
cada  región  y  actividad”. 

Salario  vital  es  el  necesario  para  la  decorosa  sustentación  de  un  obrero 
frugal  y  de  buenas  costumbres  y  de  su  familia.  No  hay  que  confundirlo  con 
el  salario  mínimo  legal.  Este  puede  ser  inferior  a  aquél  y  lo  es  frecuente¬ 
mente  por  la  circunstancia  de  que  numerosas  empresas  y  patronos  no  esta¬ 
rían  en  condiciones  de  pagar  jornales  superiores  al  fijado  por  la  ley. 

El  salario  familiar  puede  ser  absoluto  o  relativo. 

Salario  familiar  absoluto  es  el  que  se  requiere  para  la  decorosa  susten¬ 
tación  de  una  familia  normal,  teniendo  en  cuenta  los  ingresos  procedentes 
no  sólo  del  trabajo  del  jefe  cíel  bogar  sino  también  de  los  demás  miembros 
de  éste  que  se  bailen  en  condiciones  de  devengar  alguna  remuneración. 

Salario  familiar  relativo  es  el  necesario  para  la  sustentación  de  determi¬ 
nada  familia,  sea  cual  fuere  el  número  cíe  personas  que  la  compongan. 

AI  tratar  del  salario  debemos  distinguir  entre  la  remuneración  del  tra¬ 
bajo  propiamente  dicho  y  las  llamadas  prestaciones  sociales.  Muchas  de 
éstas,  por  su  habitualidac!  y  por  no  corresponder  a  necesidades  de  pre¬ 
vención  contra  determinados  riesgos  profesionales  o  humanos,  son  en  reali¬ 
dad  salario.  Pero  en  general  se  pueden  establecer  dos  categorías: 

a)  La  de  la  remuneración  del  trabajo;  y, 

b)  Las  prestaciones  procedentes  del  régimen  de  seguridad  social,  sea 
que  éste  corra  totalmente  a  cargo  del  patrono  o  de  una  Caja  que  se  sus¬ 
tente  con  aportes  del  Estado,  los  empresarios  y  los  trabajadores. 

En  los  últimos  tiempos  se  le  ba  hecho  mucho  ambiente  a  la  idea  de 
establecer  entre  nosotros  el  salario  integral.  Se  piensa  que  eliminando  las 
prestaciones  legales  y  extralegales  y  agregando  su  valor  al  salario  puede 
el  trabajador  obtener  un  mejor  nivel  de  vida  y  prevenirse  contra  los  ries- 
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gos  de  enfermedad,  invalidez,  etc.,  mediante  seguros  contratados  libremente 
por  él  con  compañías  particulares. 

Teóricamente,  el  salario  integral  es  muy  atractivo,  pero  en  pueblos  co¬ 
mo  el  nuestro,  acostumbrado  a  malgastar  sus  recursos  en  épocas  de  pros¬ 
peridad  y  a  fiar  al  azar  la  solución  de  los  problemas  que  le  traiga  la  ad¬ 
versa  fortuna,  es  necesario  que  el  Estado  y  las  empresas  se  preocupen  por 
reservar  algunos  recursos  como  medio  de  previsión  para  los  casos  de  en¬ 
fermedad,  invalidez,  vejez,  muerte  etc.,  de  sus  trabajadores. 

La  ley  protege  el  salario  contra  los  abusos  del  mismo  obrero,  del  pa¬ 
trono  y  de  terceros.  Esta  protección  se  funda  en  el  carácter  vital  de  la  re¬ 
muneración  del  trabajo.  Está  prohibido,  por  ejemplo,  hacer  el  pago  en  can¬ 
tinas  y  sitios  de  diversión;  retener  la  totalidad  del  salario  para,  el  pago  de 
obligaciones  a  cargo  dei  trabajador  y  a  favor  de  terceros  o  hacer  deduccio¬ 
nes  superiores  a  cierto  límite  y  sin  previa  autorización  del  empleado  o  de 
la  autoridad;  pagar  íntegramente  el  salario  en  mercancías,  artículos  alimen¬ 
ticios  etc.;  obligar  al  trabajador  a  comprar  en  las  proveedurías  o  almace¬ 
nes  de  la  empresa;  embargar  los  sueldos  y  jornales  en  cuantía  superior  al 
límite  fijado  por  la  ley  etc. 


~  V  ~ 

LA  JUSTICIA 

Metafóricamente,  la  Justicia  "es  la  conformidad  de  la  voluntad  con 
la  regla  moral’  (5).  En  sentido  estricto,  lo  justo  es  lo  que  cabe  exacta¬ 
mente  dentro  de  ciertos  límites,  como  el  contenido  en  el  vaso.  Pero  no  se 
ha  podido  dar  de  la  Justicia  una  definición  mejor  que  la  del  jurista  UI- 
piano :  Voluntad  perpetua  y  constante  de  ciar  a  cada  uno  lo  suyo’  . 

De  modo  que  la  Justicia  regula  las  relaciones  de  lo  mío  y  de  lo  tuyo 
y  requiere,  por  ello,  tres  elementos,  a  saber:  alteridad  (dos  personas);  lo 
que  se  debe  y  el  pago  de  lo  debido.  Esas  relaciones  de  lo  mío  y  lo  tuyo  cu¬ 
bren  el  amplio  campo  de  la  Justicia  Conmutativa,  la  Justicia  Distributiva 
y  la  Justicia  Legal. 

La  Justicia  Conmutativa  o  Justicia  estricta  se  refiere  a  las  relaciones 
entre  particulares  y  se  enuncia  con  las  fórmulas  siguientes:  clo-ut-des  (doy 
para  que  des);  do-ul  facías  (doy  para  que  hagas);  facio-ut-des  (hago  para 
que  des);  facio-ut-facias  (hago  para  que  hagas). 
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Esta  justicia  llena,  pues,  el  vasto  horizonte  del  derecho  privado.  Por 
ser  estricta  está  llena  de  asperezas  y  su  infracción  obliga  a  la  restitución 
o  a  la  reparación  del  daño  causado.  Se  debe  tener  en  cuenta  que  ella  se 
refiere  no  sólo  al  régimen  jurídico  de  las  cosas  sino  también  al  de  las  per¬ 
sonas.  Así.  quien  atenta  injustamente  contra  la  honra  ajena  está  obligado 
en  conciencia,  a  la  reparación,  de  la  misma  manera  que  quien  arrebata  a 
otro  su  propiedad  lo  está  a  restituir  el  bien  indebidamente  apropiado. 

La  Justicia  Distributiva  reparte  las  cargas  y  los  beneficios  públicos  se¬ 
gún  los  medios  sociales  y  los  recursos  de  cada  cual  .  Es  la  que  obliga  a  con¬ 
tribuir,  mediante  el  pago  de  impuestos,  al  sostenimiento  de  las  funciones 
esenciales  del  Estado  y  de  los  programas  de  bienestar  común  que  éste  rea¬ 
lice.  Es  la  misma  justicia  que  obliga  a  confiar  los  cargos  públicos  y  priva¬ 
dos  en  consideración  a  los  méritos  del  candidato,  sin  tener  en  cuenta  la 
acepción  de  personas.  Justicia,  dicho  sea  de  paso,  cuya  importancia  y  gra¬ 
vedad  se  ignora  y  sobre  cuyas  aplicaciones  existe  el  error  común  de  creer 
que  puede  vulnerársela  sin  intranquilidad  de  la  conciencia. 

La  Justicia  Legal ,  llamada  también  general,  es  aquella  que  regula  lo 
necesario  para  el  bien  común.  Aunque  en  la  mayoría  de  las  veces  el  Es¬ 
tado  consagra  en  normas  positivas  las  necesidades  o  conveniencias  de  la  Co¬ 
munidad  y  exige  bajo  el  apremio  de  sanciones  el  aporte  de  los  ciudadanos, 
su  existencia  es  independiente  de  dichas  normas.  El  ciudadano  tiene,  por 
naturaleza,  la  obligación  de  contribuir  al  bien  común  aunque  no  haya  ley 
expresa  que  así  se  lo  exija. 

Si  tenemos  en  cuenta  la  definición  de  la  ley,  dada  por  Santo  Tomás: 
“Ordenación  de  la  razón,  para  el  bien  común,  promulgada  por  quien  tiene 
a  su  cuidado  la  Comunidad  ’,  resulta  claro  que  la  ley  y  la  Justicia  Legal 
se  confunden  por  su  objetivo.  Pero  es  forzoso  insistir  en  que  se  trata  de 
dos  nociones  independientes.  Una  ley  puede  ser  injusta  y  puede  haber  jus¬ 
ticia  legal  en  una  situación  no  sancionada  por  el  legislador. 

Ultimamente,  a  partir  de  la  Quadragessimo  Anno,  se  viene  hablando 
mucho  de  Justicia  Social.  En  labios  de  personas  bien  formadas,  esta  expre¬ 
sión  tiene  un  contenido  de  cristiana  y  noble  significación.  Pero  también  se 
abusa  de  tal  locución  y  la  Justicia  Social  es  ocasión,  para  muchos,  de 
irresponsable  demagogia  o  pretexto  para  la  comisión  de  actos  contrarios  al 
orden  público.  Se  requiere,  pues,  un  esfuerzo  para  precisar  la  noción  de 
Justicia  Social. 

En  sentido  metafórico.  Antoine  define  la  Justicia  Social  como  *  recti¬ 
tud  de  la  disposición  interna  de  la  persona  moral,  que  es  la  sociedad  civil. 
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en  el  estado  de  salud  del  cuerpo  social  .  En  este  sentido  se  confunde  con 
el  orden  social. 

En  general,  se  considera  que  la  Justicia  Social  es  la  que  regula  todo 
lo  necesario  para  el  bien  común.  Aparentemente,  pues,  la  Justicia  Legal 
y  la  Justicia  Social  son  una  misma  cosa.  Pero  debe  observarse  que  en  la 
noción  de  esta  última  se  incluye  también  la  Justicia  Distributiva. 

Cabe  agregar  que  tanto  la  Justicia  Legal  como  la  Social  obligan  en 
conciencia.  Hay  casos  en  que  la  obligación  de  reparar  el  daño  causado  por 
la  infracción  de  alguna  de  sus  normas  es  menos  precisa  y  categórica,  princi¬ 
palmente  por  la  dificultad  de  definir  el  sujeto  a  cuyo  favor  debe  recono¬ 
cerse  la  indemnización.  Pero  — vale  la  pena  tenerlo  en  cuenta—  quien  baya 
quebrantado  la  Justicia  Social  o  la  Justicia  Legal  no  puede  acercarse  al  tri¬ 
bunal  de  la  penitencia  sin  el  debido  arrepentimiento  y  sin  propósito  de  la 
enmienda.  Y  cuando  se  pueda  localizar  la  persona  afectada  por  la  lesión 
de  la  justicia  en  alguno  de  estos  aspectos,  hay  obligación  de  restituir.  Na¬ 
turalmente,  cada  situación  debe  ser  analizada  con  la  debida  responsabilidad, 
considerando  las  circunstancias  y  teniendo  en  cuenta  las  consecuencias  del 
hecho.  Lo  que  no  es  posible  es  creer  que  la  Justicia  Social  se  puede  que¬ 
brantar  sin  sanción  moral. 


(Próximo  número:  LA  JUSTA  REMUNERACION  DEL  TRABAJO). 


NOTAS: 

(1)  Johannes  Haesle.  El  Trabajo  y  la  Moral,  (pág.  55). 

(2)  Juan  Bateíta.  Legislación  del  Trabajo,  (pág.  20). 

(3)  Rerum  Novarum.  N°  3. 

(4)  José  María  Guix  Ferreres.  La  Remuneración  del  Trabajo,  en  la  obra  Co¬ 
mentarios  a  la  Mater  et  Magistra. 

(5)  P.  Ch.  Antoine.  Economía  Social.  Tomo  1?  pág.  158.  En  el  presente  capí¬ 
tulo  adoptamos  las  definiciones  y  seguimos,  en  general,  el  criterio  de  este  autor. 
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DESDE  ROMA 


PAULO  VI,  PEREGRINO  APOSTOLICO 

EDUARDO  CARDENAS,  S.  J. 


EL  ANUNCIO 

El  4  cíe  diciembre  cíe  1963  con  voz  trepidante  por  la  emoción,  el  Papa 
Paulo  VI  anunció  a  los  Radres  del  Concilio  Ecuménico,  (que  ese  día  clau¬ 
suraba  su  segunda  sesión),  a  la  Iglesia  y  al  mundo,  la  determinación  de 
encaminarse  a  la  Tierra  de  Jesús  como  devoto  y  humilde  peregrino  al  co¬ 
menzar  el  nuevo  año,  para  ofrecer  allí,  a  Cristo,  su  Pontificado  y  la  Iglesia. 
En  el  silencio  solemne  y  en  la  expresión  de  todos  los  Padres  del  Concilio 
se  percibía  la  sorpresa  de  tan  inesperada  noticia;  el  aplauso  nutrido  y  pro¬ 
longado  con  que  se  recibieron  las  palabras  clel  Papa  manifestaba  la  apro¬ 
bación  y  complacencia  con  que  la  Iglesia  entera  acogía  la  piadosa  e  inusi¬ 
tada  iniciativa. 


HACE  500  AÑOS.  .  . 

Exactamente  Lace  500  años,  el  22  de  octubre  de  1463,  otro  Papa  anun¬ 
ciaba  al  mundo  la  determinación  de  marchar  a  Tierra  Santa.  Era  Pío  II, 
que  había  decidido  tomar  personalmente  el  mando  de  una  cruzada  para  re¬ 
conquistar  la  Tierra  de  Jesús.  Nuestra  causa  es  la  de  Dios,  decía  la  bula 
que  convocaba  la  Cruzada,  lucharemos  por  la  Ley  de  Dios  y  el  mismo  Dios 
aplastará  a  los  enemigos  ante  nuestros  ojos.  Oímos  que  algunos  murmura¬ 
dores  dicen;  ¿Qué  vas  a  hacer  en  la  guerra  tú,  anciano,  enfermo  y  sacer¬ 
dote?  Tu  oficio  no  es  guerrear;  no  puedes  ni  debes  herir  con  la  espada,  tú 
que  eres  el  sucesor  de  aquel  a  quien  el  Señor  mandó  envainar  la  espada. 
Los  reyes  son  quienes  deben  esgrimir  el  acero  a  tus  órdenes,  tú,  bendecir  a 
los  que  pelean  en  justa  guerra.  Así  es,  pero  no  es  nuestra  intención  luchar 
espada  en  mano.  Porque,  ¿cómo  vamos  a  empuñar  la  espada,  si  apenas  po¬ 
demos  elevar  la  mano  para  bendecir  al  pueblo?  Con  la  oración,  no  con  el 
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acero,  hemos  ele  pelear;  con  plegarias  ayudaremos  a  los  luchadores,  no  con 
nuestro  brazo.  Desde  una  alta  nave  o  desde  un  monte  cercano,  durante 
la  batalla  bendeciremos  a  los  nuestros,  maldeciremos  a  los  enemigos  como 
Moisés  .  La  cristiandad  se  conmovió  ante  aquella  invitación  y  aquel  gesto; 
y  la  multitud  anónima  de  Europa  corrió  hasta  Ancona  para  seguir,  sin  saber 
cómo  ni  cuando,  al  Papa  cruzado  que  marchaba  a  Tierra  Santa. 

Hoy  un  nuevo  Papa  cruzado  anuncia  a  la  cristiandad  su  partida.  Pero 
no  hay  ni  en  sus  palabras  ni  en  sus  ademanes,  nada  que  suene  a  conquista 
ni  a  amenaza.  Marcha  sencillamente  como  un  peregrino  y  la  cristiandad 
entera  se  dispone  a  acompañarlo  con  el  afecto  y  el  corazón.  Porque  efecti¬ 
vamente,  desde  el  momento  en  que  Paulo  VI  hizo  el  anuncio  de  su  pacífica 
cruzada,  no  solo  la  cristiandad,  sino  el  mundo  todo,  aun  aquel  mundo  que 
vive  lejos  de  las  fronteras  cristianas,  se  volcó  simbólicamente  sobre  Roma, 
para  ir  en  seguimiento  o  afectivo,  o  curioso,  del  peregrino  apostólico.  Y  em¬ 
pezaron  las  cavilaciones,  los  cálculos,  los  comentarios  más  o  menos  acertados 
y  objetivos,  que  los  medios  de  difusión  modernos  propalaban  por  el  mundo; 
sin  dar  a  estas  líneas  un  aire  triunfalista,  hemos  de  reconocer  en  ¡la  actitud 
del  mundo  un  profundo  interés  por  la  iniciativa  del  Papa. 


UNA  SORPRESA  ECUMENICA 

Pocos  días  después,  nueva  noticia.  El  Patriarca  Ecuménico  de  Cons- 
tantinopla.  Su  Santidad  (porque  este  es  un  título  adquirido  hace  muchos 
siglos)  Atenágoras,  declaraba  que  vería  con  mucha  complacencia  la  posi¬ 
bilidad  de  encontrarse  con  el  Patriarca  de  ¡la  Antigua  Roma,  en  la  patria 
del  Señor.  Tales  palabras  traducían  no  sólo  una  complacencia:  significa¬ 
ban  un  hecho  ya  meditado  y  madurado:  el  Papa  y  el  Patriarca  habían  re¬ 
suelto  encontrarse  en  Jerasalén.  ¿De  quién  partió  la  iniciativa?  Poco  im¬ 
porta  saberlo.  Los  cristianos  conocen  la  actitud  abierta,  sincera,  cristiana  del 
venerable  anciano  de  Constantinopla;  la  iniciativa  corresponde  a  los  idos 
grandes  Jefes  cristianos  de  Oriente  y  Occidente.  Casi  podemos  decir  que 
la  iniciativa  ya  estaba  madura  en  el  pontificado  anterior,  tan  breve  y  tan 
fecundo.  Tales  noticias  sonaban  como  martillazos  en  el  ámbito  de  la  his¬ 
toria  cristiana:  eran  los  signos  de  una  nueva  época,  algo  así  como  la  antí¬ 
tesis  de  un  estado  anterior:  a  la  separación  hostil  sucedía  el  encuentro  fra¬ 
terno.  La  determinación  del  Papa,  de  peregrinar  a  Tierra  Santa,  era  ante¬ 
rior  ia  la  segunda  sesión  del  Concilio;  el  21  de  septiembre  el  Papa  escribió 
—probablemente  era  una  carta  de  consulta—  sobre  la  oportunidad  de  su 
visita,  “exclusivamente  religiosa  y  brevísima’  a  los  lugares  santificados  por 
la  vida  del  Señor. 
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ATENAGORAS  DE  TIATIRA  EN  ROMA 


Pasados  algunos  días  de  la  declaración  del  Patriarca  ecuménico,  el  Pa¬ 
dre  Duprey,  del  Secretariado  para  la  Unión  de  los  Cristianos,  marchaba  a 
Constantinopla.  Era  portador  de  un  mensaje  del  Papa.  Nada  más  se  sabía. 
El  P.  Duprey  siguió  luego  para  Jerusalén  y  se  entrevistó  con  el  Patriarca 
ortodoxo,  Benedihtos.  Luego  regresó  sencillamente  a  Roma.  Pero  pasada 
la  Navidad  llegó  a  Roma  un  arzobispo  ortodoxo.  Era  Atenágoras  de  Tia- 
tira,  que  es  también  obispo  ortodoxo  de  Londres  y  homónimo  del  Patriarca 
ecuménico.  “Atenágoras  de  Tiatira”:  nombre  solemne,  bíblico;  el  Apoca¬ 
lipsis  nos  habla  del  Obispo  de  Tiatira:  “Escribe  al  Angel  (probablemente 
el  Obispo)  de  la  Iglesia  de  Tiatira:  Así  habla  el  Hijo  de  Dios,  cuyos  ojos 
son  como  una  llama  ardiente  y  los  pies  parecidos  al  bronce  precioso;  yo 
conozco  tu  conducta;  el  amor,  la  fe,  la  devoción,  la  constancia  de  que  das 
prueba”.  Era  precisamente  el  obispo  de  Tiatira  el  mensajero  del  Patriarca 
ecuménico.  “Vengo  a  Roma  oficialmente  enviado  por  el  Patriarca  Atená¬ 
goras  y  el  Santo  Sínodo  de  la  Iglesia  ortodoxa  de  Constantinopla,  para  te¬ 
ner  contacto  con  el  Papa  y  sus  colaboradores,  sobre  la  eventual  posibilidad 
de  un  encuentro  entre  Paulo  VI  y  el  Patriarca  en  la  ciudad  santa  de  Je¬ 
rusalén”.  La  prensa  romana  ha  destacado  el  hecho  de  que  el  Patriarca  se 
alojaría  en  el  Vaticano.  Los  honores  de  casa  corrieron  a  cargo  del  Cardenal 
Bea  y  del  P.  Duprey.  El  30  de  diciembre,  Paulo  VI  recibía  oficialmente  al 
amable  y  piadoso  legado  del  Patriarca  de  Constantinopla.  Alto,  delgado, 
de  ademanes  sobrios  y  una  expresión  sonriente  nada  fingida.  Atenágoras  de 
Tiatira,  atravesó  las  logias  y  las  estancias  en  dirección  a  la  biblioteca  pri¬ 
vada  clel  Pontífice.  Nuevo  signo  cíe  la  época.  Hace  exactamente  900  años, 
en  1064  unos  legados  romanos  con  el  Cardenal  Humberto  de  Silva  Cándida 
depositaban  sobre  el  altar  de  Santa  Sofía  de  Constantinopla  la  bula  de  ex¬ 
comunión  clel  Patriarca  Miguel  Cerulario;  ahora  el  Patriarca  de  Constan¬ 
tinopla  envía  a  uno  de  los  más  ilustres  obispos  de  la  Ortodoxia,  con  un 
cálido  mensaje  al  Obispo  de  Roma.  Vale  la  pena  destacar  algunos  de  los 
más  bellos  pasajes  del  discurso  que  el  obispo  ortodoxo  pronunció  ante  el 
Papa: 

Vuestra  Santidad:  consciente  del  significado  de  este  histórico  mo¬ 
mento,  me  siento  sinceramente  embargado  de  emoción.  Después  cíe  tantos 
siglos  de  silencio,  el  Occidente  latino  y  el  Oriente  griego  quieren  ahora  en¬ 
contrarse.  .  .  Consigno  a  Vuestra  Santidad  una  carta,  que  vuestro  Herma¬ 
no  en  Cristo,  Atenágoras,  Patriarca  ecuménico,  me  ha  encargado  de  traérosla 
y  de  expresaros  augurios  de  paz,  de  amor,  de  buena  voluntad  en  su  nom¬ 
bre  y  en  nombre  del  Santo  Sínodo  de  los  metropolitas.  .  .  San  Pedro  y  San 
Andrés  eran  hermanos.  Durante  siglos  han  estado  sin  hablarse.  Pero  ahora 
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ellos  expresan  el  deseo  recíproco  de  encontrarse  y  hablar  y  caminar  junta¬ 
mente  con  el  Maestro”.  La  alusión  delicada  y  bella  a  Pedro  y  a  Andrés  no 
podía  ser  mejor  escogida.  La  antigua  Roma  se  gloría  de  ser  la  Sede  de 
Pedro,  la  nueva  Roma,  Bizancio.  tiene  la  tradición  de  su  evangelización 
por  el  apóstol  Andrés. 

AI  termino  de  la  audiencia,  el  Papa  obsequió  un  rico  pectoral  al  en¬ 
viado  de  la  Ortodoxia. 

ARABES  Y  JUDIOS 

Las  vicisitudes  históricas  de  la  J  ierra  del  Señor  casi  desbordan  toda 
meditación  y  todo  comentario.  Hasta  hace  muy  poco,  el  Pueblo  elegido, 
los  Hijos  de  la  Promesa  se  encontraban  como  extraños,  a  lo  más  como  in¬ 
quilinos  en  la  Tierra  que  el  Señor  Ies  había  dado  en  herencia.  En  la  post¬ 
guerra  las  dos  razas,  las  dos  naciones  que  creen  en  el  mismo  Dios  y  se 
glorían  de  una  idéntica  estirpe,  se  han  combatido  con  implacable  acerbía. 
Las  trincheras  y  las  alambradas  dividen  la  tierra  de  Jesús.  Ambos  pueblos 
han  acogido  con  entusiasmo  la  visita  del  Papa.  Pero  un  rencoroso  recelo 
encuentra  en  la  visita  motivos  de  desconfianza.  Temen  mutuamente  que  se 
convierta  el  viaje  del  Pontífice  en  una  explotación  de  carácter  político.  Por 
este  motivo  el  Papa,  no  pierde  ocasión  de  subrayar  en  las  audiencias  que 
concede  y  sobre  todo  en  el  Mensaje  de  Navidad  y  en  su  discurso  de  des¬ 
pedida  al  pueblo  romano.  la  naturaleza  estrictamente  religiosa  de  su  pe¬ 
regrinación. 

Los  días  precedentes  a  la  peregrinación.  Jerusalén  ofrece  un  aspecto 
triste:  lluvias  continuas  amenazan  deslucir  la  llegada  del  Papa.  Pero  es 
más  desolador  el  estado  interior,  espiritual,  de  aquella  tierra.  Los  soldados 
de  la  Legión  Arabe  hacen  la  ronda  a  lo  largo  del  muro  alzado  contra  la 
Jerusalén  hebrea.  Más  allá,  tras  el  muro,  ya  que  no  sólo  en  Berlín  hay 
muros  divisorios,  se  pasean  soldados  hebreos  con  la  ametralladora  siempre 
lista.  Todas  las  puertas  de  la  Ciudad  Santa  se  encuentran  cerradas;  con 
barras,  la  de  Sión;  tapiada,  la  de  San  Esteban.  Un  mundo  inquieto  y  tenso 
aguarda  la  llegada  del  Peregrino  blanco.  Pero  los  árabes  y  los  judíos  que¬ 
dan  fuera  de  la  atmósfera  ecuménica  de  esta  peregrinación,  divididos  y 
paralizados  por  una  lucha  implacable.  Sin  embargo  hay  manifestaciones 
positivas,  que  desafortunadamente  no  favorecen  precisamente  las  relacio¬ 
nes  de  estos  dos  pueblos.  Arabes  y  Judíos,  divididos  por  una  trinchera,  pre¬ 
paran  los  caminos  del  Papa.  Los  árabes  han  tratado  de  mostrarse  corteses; 
en  la  Jerusalén  Jordana  se  advierte  el  esfuerzo  de  un  pueblo  pobre  para 
afrontar  un  suceso  realmente  grande.  Hacen  su  aparición  las  medallas,  los 
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gallardetes  y  aun  los  motivos  turísticos,  donde  Paulo  VI  se  presenta  junto 
a  la  efigie  del  rey  Hussein.  Un  sucesor  de  Pedro  y  un  descendiente  de  Ma- 
homa  entran  de  modo  extraño  en  la  iconografía.  No  todo  el  mundo  árabe 
comparte  el  optimismo  y  la  tranquilidad  de  Hussein.  Desde  el  Cairo  una 
emisora  ataca  el  viaje  del  Pontífice  y  la  hospitalidad  jordana  diciendo  que 
"el  Galileo  retorna  a  Galilea  para  tender  una  mano  a  los  judíos”.  Hussein 
por  su  parte  en  entrevistas  concedidas  a  los  periodistas  trata  de  relievar  la 
importancia  de  esta  visita  para  los  intereses  islámicos,  y  quiere  aparecer  en 
un  plano  supraracial  e  internacional;  garantiza  el  trato  excepcional  que  se 
dará  al  Santo  Padre  y  asegura  su  satisfacción  por  la  presencia  cíe  Hués¬ 
ped  tan  extraordinario. 

A  su  vez  los  judíos  quieren  hacer  sentir  la  sinceridad  de  sus  actitudes 
y  se  abstienen  de  todo  ataque  o  polémica.  Levantan  un  arco  de  triunfo  en 
las  vecindades  de  la  Puerta  de  Mandelbaum  y  al  empezar  el  año  el  Gran 
Rabino  de  Israel  Yitzha  Nissim  pronuncia  una  proclama  de  saludo  al  Papa 
en  la  que  dice:  "Está  para  llegar  un  peregrino  famosísimo,  el  Papa  Paulo  VI. 
para  presentarnos  sus  oraciones  y  sus  súplicas  en  Tierra  Santa.  Reciba  él 
toda  bendición  desde  Sión,  la  Montaña  sagrada  del  Señor,  y  de  Jerusalén, 
la  ciudad  elegida.  .  .  Que  las  plegarias  de  este  ilustrísimo  Peregrino,  el  más 
alto  entre  los  guías  de  su  rebaño,  hallen  una  respuesta  para  la  paz  del 
mundo  y  que  su  llegada  y  su  despedida  de  Tierra  Santa  se  vean  colmadas 
de  paz”.  El  tono  de  la  proclama  del  Rabino  es  evidentemente  un  reflejo 
del  estilo  bíblico.  El  Gran  Rabino  se  percataba  de  las  dificultades  de  este 
viaje.  Difícil  para  el  Papa  y  para  todos.  El  Papa  se  encontrará  en  lo  vivo 
de  un  mundo  sin  paz,  entre  gentes  extrañas  al  cristianismo,  a  donde  lleva 
un  mensaje  propio,  el  evangélico,  en  una  tierra  que  tiene  las  más  críticas 
fronteras. 

Difícil  para  el  rey  de  Jordania  y  los  Israelitas  que  justificadamente  te¬ 
men  incidentes  provocados  por  extremistas.  Pero  queda  valorizado  por  enci¬ 
ma  de  todo,  el  interés  con  que  árabes  y  judíos  preparan  los  caminos  del  Papa. 

LOS  PREPARATIVOS  EN  ROMA 

Roma  tiene  un  privilegio  muy  singular  en  el  mundo  católico.  Su  Obispo 
es  al  mismo  tiempo  Obispo  de  los  Obispos.  Roma  es  la  Sede  primacial  de 
la  Iglesia  y  los  romanos  viven  con  frecuencia  esta  conciencia  de  su  privi¬ 
legio  espiritual.  Con  Pío  XII,  Roma  se  había  convertido  en  un  centro  de 
peculiar  luminosidad.  No  porque  antes  no  lo  fuera;  pero  alcanzó  con  el 
magisterio  elevadísimo  de  este  Papa,  un  nivel  que  quizás  en  muchos  si¬ 
glos  no  había  registrado.  Con  el  Papa  Juan,  como  afectuosamente  lo  II a- 
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man,  Roma  encontró  más  íntimamente  a  su  Obispo  y  a  su  Pastor.  Dicen 
ahora  que  el  Papa  Montini  conjuga  felizmente  el  talento  del  Papa  Pacelli 
y  el  corazón  del  Papa  Roncaíli.  Una  semana  antes  de  ¡la  peregrinación 
pontificia,  ya  estaban  empapeladas  las  paredes  de  Roma  con  proclamas, 
invitaciones,  advertencias  y  augurios.  La  prensa  toda  de  Roma  y  de  Italia, 
empezaba  a  preparar  el  ambiente.  Fotografías  del  itinerario,  del  avión,  de 
la  tripulación,  de  los  pasajeros,  de  los  santuarios  palestinenses  y  de  los  per¬ 
sonajes  que  el  Papa  encontraría;  anécdotas  de  lo  que  estaba  ocurriendo 
y  cavilaciones  sobre  lo  que  podía  ocurrir.  Expectativa  grande  y  creciente 
por  el  encuentro  del  Papa  con  el  Patriarca  ecuménico.  Interés  y  curiosidad 
por  los  discursos  que  pronunciaría  el  Papa  y  lo  que  oiría  en  aquel  com¬ 
plejo  mundo  oriental.  Desplazamiento  de  técnicos  y  camarógrafos,  de  pe¬ 
riodistas  y  peregrinos,  hasta  la  Tierra  Santa. 


Preocupaba  mucho  a  todos  la  operación  técnica  del  viaje  a  Tierra  Santa. 
Se  supo  que  el  Papa  volaría  en  un  turboreactor,  DC-8  ,  con  la  sigla  I- 
DIWS  ,  adquirido  hacía  pocas  semanas  por  la  empresa  aérea  Alital  ia”, 
y  que  el  aparato  había  verificado  dos  veces  el  vuelo  Roma-Ammón,  como  en¬ 
sayo  mínimo  previo.  Se  conocieron  los  nombres  de  los  miembros  de  la  tri¬ 
pulación;  los  pilotos  se  llamaban  el  comandante  Gian  Mario  Zuccarini  y 
el  comandante  Sergio  Moseti.  El  aparato  había  registrado  leves  transforma¬ 
ciones  en  su  interior,  para  acoger  al  ilustre  pasajero.  Una  lámina  de  plata, 
recordará  definitivamente,  colocada  junto  al  lugar  ocupado  por  el  Papa,  que 
en  ese  aparato  Paulo  VI  cumplió  su  peregrinación  a  Tierra  Santa. 


Sobre  este  fondo  pintoresco,  al  que  tiene  acostumbrada  a  Roma-  la 
presencia  del  Sumo  Pontífice,  la  Ciudad  Eterna  se  preparaba  también  de 
un  modo  más  espiritual  e  interno  para  acompañar  a  su  Obispo,  espiritual¬ 
mente  en  su  peregrinación.  El  centro  de  la  cristiandad  había  visto  salir  a 
muchos  Papas,  y  en  las  más  diversas  circunstancias;  unos,  como  abogados 
de  los  intereses  políticos  de  Italia;  otros  huyendo  de  las  invasiones  y  abusos 
de  los  emperadores  o  de  los  príncipes  prepotentes;  más  recientemente  Roma 
recordaba  los  viajes  de  Pío  VI  prisionero,  de  Pío  VII  que  partía  a  París  a 
coronar  a  Napoleón  y  luego  como  prisionero  del  mismo;  hasta  el  año  pa¬ 
sado,  después  de  una  obstinada  permanencia  en  Roma,  contempló  la  ciudad 
con  asombro,  a  pesar  de  tratarse  del  Papa  Juan,  su  peregrinación  a  Loreto, 
Pero  que  un  Papa  viajara  hasta  Jerusalén,  como  humilde  peregrino,  con 
la  simplicidad  con  que  el  romero  medieval  marchaba  a  Compostela  o  a 
Roma,  esto  nunca  se  había  visto  en  la  historia.  Quizá  ahora,  no  sólo  Roma, 
sino  el  mundo  estaban  preparados  para  escuchar  esta  lección  de  un  Papa 
peregrino.  Por  ello  la  Ciudad  de  los  Papas  se  recogió  en  un  clima  de  ora¬ 
ción  y  de  penitencia.  El  mismo  Papa  y  su  séquito  se  reunieron  en  una  jor- 
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nada  de  plegaria  la  víspera  del  viaje.  En  la  Iglesia  romana  del  “Gesú”, 
donde  se  venera  la  imagen  de  María  protectora  del  caminante,  el  clero  ro¬ 
mano  celebró  una  vigilia  por  su  Obispo.  En  las  Misas,  los  diez  mil  sacer¬ 
dotes  que  viven  en  Roma,  recitaron  la  oración  por  los  peregrinos;  y  como 
en  Roma,  así  también  en  el  mundo  católico  los  Obispos  ordenaron  a  los 
fieles  orar  por  las  intenciones  ecuménicas  que  abrigaba  el  Papa  en  su  pe¬ 
regrinación. 


LA  PARTIDA 

Sábado,  4  de  enero.  Mañana  muy  fría,  pero  clara  y  radiante.  Cielo 
azul  intenso.  Hoy  parte  de  Roma  el  Papa  peregrino.  A  las  siete  de  la  ma¬ 
ñana  una  extraña  sinfonía  cíe  bronce  invadía  todo  el  ambiente  de  la  Ciu¬ 
dad  Eterna.  ¿Se  sabe  lo  que  significan  dos  mil  cuatrocientas  campanas  repi¬ 
cando  a  un  mismo  tiempo?  Empezó  el  inmenso  campanón  de  San  Pedro 
y  a  su  reclamo  fueron  respondiendo  todas  las  campanas  grandes  y  chicas 
de  las  seiscientas  iglesias  cíe  la  ciudad.  Esto  sólo  se  oye  en  Roma.  A  esa 
hora  salía  el  cortejo  papal  clel  Vaticano  al  aeródromo  de  Fiumicino.  Afec¬ 
tuosas  manifestaciones  populares  retardaron  40  minutos  la  partida.  Los  ro¬ 
manos  testimoniaron  al  Papa  simpatía  y  cordialidad;  un  cartel  izado  rús¬ 
ticamente  y  escrito  con  rudos  caracteres  de  principiante  manifestaba  al  Pa¬ 
pa,  aun  con  una  expresión  equívoca  y  cariñosa,  lo  que  Roma  sentía  en  ese 
momento  de  su  Pontífice:  Vai,  ma  torna  presto  .  Una  representación  de 
los  detenidos  cíe  la  cárcel  Regina  Coeli,  que  en  formación  esperaba  en  la 
calle  gritó  al  Papa:  Buon  viaggio  ;  Paulo  VI  se  detuvo  conmovido.  La 
fila  de  automóviles,  con  las  placas  SCV  traspuso  la  diminuta  frontera  Va- 
ticano-Italia  a  las  7,5  minutos  de  la  mañana.  Lina  delegación  clel  gobierno, 
dirigida  por  el  Ministro  del  Exterior  Sáragat,  clió  la  bienvenida  al  Papa, 
mientras  la  gendarmería  pontificia  cuidaba  de  que  la  multitud  no  obstacu¬ 
lizara  el  avance.  Vía  della  Conciliazione,  Lungo  Tévere,  Ponte  Mazzini, 
I  rastevere.  Víale  Marconi,  fueron  testigos  clel  afectuoso  entusiasmo  cíe  los 
romanos;  el  automóvil  del  Papa  hubo  de  ser  protegido  por  la  policía  en  su 
marcha,  más  lenta  de  lo  que  se  había  programado.  En  el  aeropuerto  aguar¬ 
daba  el  presidente  Segni,  el  presidente  de  la  Cámara  Bucciarelli,  el  presi¬ 
dente  del  Consejo,  Moro,  y  el  vicepresidente,  Nenni,  de  cuya  evolución  es¬ 
piritual  ya  se  empieza  a  hablar  en  Roma.  Segni  saludó  y  despidió  al  Papa, 
con  acentos  realmente  cristianos  e  itálicos.  El  Papa  respondió  conmovido 
e  impartió  a  Roma  y  a  Italia  su  Bendición.  Luego  Su  Santidad  y  su  séquito 
se  aproximan  al  aeroplano.  El  presidente  de  Alitalia  presenta  al  Papa  la 
tripulación.  Su  Santidad  sube  ágilmente  la  escalerilla  y  antes  de  entrar  al 
aparato  se  vuelve  a  la  densísima  multitud  que  ha  venido  a  despedirlo  y  la 


88 


saluda.  El  aplauso  resonó  como  un  trueno.  La  televisión  nos  ofreció  lo  de¬ 
más.  Se  vió  ocupar  el  puesto,  ventanilla  número  4;  el  Papa  cumplía  un 
rudimentario  gesto  de  todo  pasajero;  apretar  bien  el  cinturón  de  seguridad. 
Desde  la  ventanilla  el  Papa  miraba  a  la  multitud,  sonreía  y  saludaba.  En¬ 
tre  tanto  había  decolado  una  escuadrilla  de  las  Fuerzas  aéreas  italianas  que 
flanquearía  el  turboreactor  del  Peregrino  apostólico  basta  Las  fronteras  de 
Grecia.  A  las  8,50  el  DC-8  se  mueve.  Los  pilotos  efectúan  la  última  prueba 
regularmente.  Son  las  8,57  cuando  el  aparato  'acelera  rápidamente,  se  eleva 
y  se  pierde  en  el  cielo  del  Mediterráneo.  AI  llegar  a  la  frontera  áerea  grie¬ 
ga,  una  escuadrilla  helénica  escoltó  al  Peregrino  blanco,  que  a  su  vez  fué 
reemplazada  por  otra  de  Chipre  y  otra  de  Jordania.  A  medida  que  el  apa¬ 
rato  pontificio  atravesaba  nuevas  fronteras,  nobles  mensajes  de  saludo  y 
de  paz  eran  dirigidos  personalmente  por  el  Papa  a  los  pueblos  sobre  cuyo 
territorio  volaba. 

EN  JORDANIA 

Poco  después  de  medio  día  el  aéreo  aterrizó  en  Ammán.  Operación  di¬ 
fícil,  ya  que  a  causa  del  mal  tiempo  se  pensó  en  un  momento  que  no  po¬ 
dría  efectuar  el  contacto  con  tierra.  Y  un  nuevo  signo  del  tiempo:  Hussein 
de  Jordania,  descendiente  de  Mahoma,  desde  la  torre  de  control  se  encargó, 
como  buen  piloto,  de  dirigir  la  maniobra  de  aterrizaje.  En  el  aeropuerto  de 
Ammán  aguardaban  al  Papa  las  autoridades  Jordanias  y  el  cuerpo  diplo¬ 
mático.  *  La  visita  que  hoy  cumplimos,  dijo  Su  Santidad,  es  una  visita  es¬ 
piritual.  una  humilde  peregrinación  a  los  lugares  santos.  Que  Dios  escuche 
nuestra  plegaria  y  la  de  lodos  los  hombres  de  buena  voluntad  .  El  Papa  y 
el  Rey  intercambiaron  breves  y  cordiales  saludos  en  inglés.  Le  fué  presen¬ 
tado  todo  el  personal  del  Gobierno  y  luego,  escoltado  por  una  vistosa  y 
nutrida  caravana  oficial,  el  Papa  y  su  séquito  continuaron. 

EL  VIACRUCIS  EN  JERUSALEN 

No  podemos  referir  todos  los  incidentes  de  este  viaje  triunfal;  triunfo 
que  salía  de  la  intención  del  Papa.  La  televisión  cumplió  con  los  especta¬ 
dores  europeos  un  servicio  valiosísimo.  Baste  recordar  un  detalle:  el  Papa 
en  el  Jordán,  recogido  en  silenciosa  oración,  mientras  una  escuadrilla  de 
helicópteros,  uno  de  los  cuales  piloteaba  el  propio  rey  Hussein,  vigilaba  el 
normal  desarrollo  de  la  etapa  Ammán-Jerusalén.  Poco  antes  de  entrar  en 
Jerusalén,  luego  de  haber  atravesado  el  desierto  de  Judea,  el  Papa,  que  hasta 
ahora  vestía  simplemente  la  sotana  y  el  sobretodo  blancos  vistió  el  roquete, 
la  muceta  roja  y  la  estola;  era  que  se  disponía  a  entrar  en  un  santuario  y 
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este  era  Jerusalén,  donde  Cristo  obró  la  redención  del  mundo.  AI  acercarse 
a  la  puerta  de  Damasco.  las  campanas,  Las  trompetas  y  un  mar  de  palmas 
que  se  agitaban,  mientras  los  peregrinos  gritaban  y  cantaban  “Bendito 
sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor  ,  acogieron  con  entusiasmo  nunca 
visto  en  la  Santa  Ciudad,  al  blanco  Peregrino.  El  discurso,  apenas  perci¬ 
bido  porque  el  entusiasmo  multitudinario  no  lo  permitía,  es  más  que  un 
saludo,  una  oración  compuesta  sobre  el  salmo  122. 

Fueron  palabras  del  Papa:  “Y  abora  ponemos  el  pie,  dentro  de  tus 
puertas  oh  Jerusalén  ,  Oh  Jerusalén,  en  el  momento  de  trasponer  tus  muros 
son  los  acentos  entusiastas  del  salmista  los  que  pronuncian  nuestros  labios: 

Sean  felices  los  que  te  aman’.  Que  la  paz  habite  en  tus  muros  y  La  felici¬ 
dad  en  tus  palacios.  Yo  diré:  paz  a  ti;  ruego  por  tu  felicidad  .  Con  estas 
palabras  del  salmo,  el  Papa  saludaba  a  La  Ciudad  santa,  cumbre  de  su  pe¬ 
regrinación.  Entonces  lia  empezado  el  Viacrucis.  Con  doble  sentido,  por¬ 
que  la  travesía  de  aquellas  calles  lia  sido  para  el  Papa  una  prueba  de  se¬ 
renidad  y  de  energía.  Todo  protocolo  y  todo  programa  desapareció:  una 
marejada  humana,  se  apiñaba  en  torno,  de  suerte  que  el  Papa  apenas  po¬ 
día  moverse.  La  policía  jordana  difícilmente  restablecía  la  marcha.  El  de¬ 
voto  Viacrucis  previsto  se  convirtió,  con  pesar  de  todos,  en  una  mezcla  de 
marcha  triunfal  y  de  esfuerzo  y  de  paciencia.  No  obstante  Paulo  VI,  bende¬ 
cía,  y  transformado  y  recogido  procuraba  seguir  con  íntima  devoción  las 
estaciones  del  Viacrucis,  hastia  llegar  agotado,  a  la  iglesia  más  santa  y  más 
venerable  del  cristianismo:  la  basílica  del  Santo  Sepulcro.  La  televisión 
mostró  al  Papa  ofreciendo  el  sacrificio  divino,  donde  un  día  Jesús  ofreció 
su  sacrificio  cruento.  Los  gestos,  la  fisonomía  del  Vicario  de  Cristo,  eran 
prueba  elocuente  de  sus  íntimos  sentimientos:  cuando  hizo  la  genuflexión 
luego  de  consagrar  la  Hostia,  el  Papa  permaneció  largo  rato  en  esa  actitud 
de  adoración,  de  conmoción  espiritual.  ¿Qué  le  diría  al  Señor  el  Papa  en 
esta  Misa?  También  muestran  las  fotografías  el  beso  humilde,  ardiente  y 
sincero  que  da  el  Papa  a  la  roca  del  Calvario. 

El  programa  continuó  agotador.  En  la  Delegación  Apostólica,  el  Papa, 
fatigadísimo  recibió  la  cordial  visita  del  Patriarca  ortodoxo.  Benedictos  y 
del  Patriarca  armenio  ortodoxo,  Dorderian.  Las  fotografías  muestran  la  cor¬ 
dialidad  fraterna  y  cristiana  del  encuentro. 

EL  VIAJE  DEL  PATRIARCA  ECUMENICO 

El  5  de  enero  salió  para  Jerusalén,  Su  Santidad  Atenágoras,  Patriarca 
ecuménico  de  Constantinopla.  Antes  de  partir  dijo:  Estamos  en  la  vigilia 
de  un  suceso  grande.  Vivo  en  un  mundo  de  sueño,  en  ese  sueño  que  ha 
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sido  el  sueño  de  todos  estos  siglos.  Debemos  esta  fortuna  al  Papa  Paulo 
VI.  .  .  El  Patriarca,  hablando  en  griego,  aplicó  al  Pontífice  romano  el  ape¬ 
lativo  elocuente  de  VI  e  g  a  I  o  ka  rd  i  o  s  :  el  Papa  de  gran  corazón.  Gracias 
al  Papa,  continuó  Atenágoras,  nos  ha  sido  posible  comprender  los  signos 
cíe  nuestro  tiempo.  .  .  Es  extraordinario  como  el  Papa  y  yo  tenemos  los 
mismos  puntos  de  vista,  sin  haberlos  discutido  precedentemente,  como  ha 
resultado,  con  ocasión  del  reciente  viaje  a  Roma  de  nuestro  enviado  el 
metropolita  de  Hatira,  para  concordar  los  detalles  de  nuestro  encuentro.  El 
Papa  tenía  exactamente  la  misma  idéntica  opinión  y  la  ha  comprendido 
inmediatamente.  .  .  Vlañana  haré  una  visita  al  Papa  y  pasado  mañana  el 
Papa  tendrá  la  bondad  de  restituírmela  .  Es  de  notar  que  el  Patriarca  ha¬ 
bía  consultado  su  determinación  con  tocios  los  Obispos  de  la  Ortodoxia. 
Los  grandes  patriarcados  de  la  antigüedad,  Alejandría,  Antioquía,  Jerusa- 
lén,  y  las  nuevas  sedes  cíe  Varsovia,  Bucarest  y  Belgrado.  Todos,  excep¬ 
tuando  al  Vletropolila  de  Atenas  y  al  episcopado  ortodoxo  griego,  han  apro¬ 
bado  la  decisión  de  Atenágoras.  Es  inexplicable  la  actitud  de  los  griegos. 

Kathimerini  (equivale  a  nuestro  Cotidiano  ),  periódico  de  grande  au¬ 
toridad,  inicia  la  crítica  de  la  conducta  ausentista  de  la  iglesia  helénica. 
¿Y  qué  vamos  a  pensar,  cuando  en  la  vigilia  del  encuentro,  se  celebraron 
en  Grecia  ritos  expiatorios  por  el  paso  desastroso,  según  declaraciones  del 
metropolita  de  Atenas,  que  cumpliría  el  Patriarca  ecuménico? 


EN  ISRAEL  —  NAZARETH 

El  5  cíe  enero  empezó  la  segunda  jornada  de  la  peregrinación.  A  las  7 
cíe  la  mañana  escoltado  por  abundantes  tropas,  para  evitar  el  piadosísimo 
y  agotador  desorden  de  la  vúspera,  Paulo  VI,  con  el  séquito  marchó  en 
automóvil  al  territorio  israeliano,  viaje  en  el  que  empleó  más  de  dos  horas, 
siempre  con  retraso,  a  causa  de  las  manifestaciones  espontáneas  que  obs¬ 
taculizaban  la  marcha  prevista.  En  Tanach  el  Papa  fué  acogido  con  sin¬ 
gular  cordialidad  por  el  gobierno  de  Israel  y  el  cuerpo  diplomático,  que 
desde  hacía  una  hora  aguardaba  la  llegada  del  Pontífice.  El  presidente 
Sbazar  pronunció  un  cálido  saludo  de  bienvenida  en  hebreo  que  luego  fué 
Iraducido  al  francés,  y  a  su  vez  el  Papa  respondió  en  francés,  con  traduc¬ 
ción  en  hebreo.  ‘Sea  bendito  el  Huésped  ilustre  que  se  encuentra  entre 
nosotros”,  dijo  Sbazar.  Habló  el  Papa.  Sus  palabras  debían  ser  muy  come¬ 
didas,  muy  sinceras,  pero  muy  cautelosas;  lo  cual  no  impidió  que  el  Papa, 
con  especial  inflexión  destacara  que  el  pueblo  judío  es  el  pueblo  de  la 
promesa  .  Después  del  intercambio  de  medallas  conmemorativas,  el  Papa 
continuó  su  viaje  a  Nazareth,  a  donde  llegó  a  las  10,45,  siempre  con  retraso, 
detenido  por  el  entusiasmo  de  los  cristianos  y  el  respeto  de  la  población 
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musulmana  y  judía.  La  Misa  en  ía  basílica  de  la  Anunciación,  fue  una  ce¬ 
remonia  de  extrema  y  evangélica  simplicidad.  La  presencia  del  cuerpo  di¬ 
plomático,  y  aun  la  presencia  del  embajador  soviético,  comunicaban  al 
conjunto  un  extraño  aire  de  anacronismo  y  de  símbolo.  El  discurso,  lleno 
de  espiritualidad  y  de  altura,  pronunciado  por  el  Papa,  era  una  síntesis 
perfecta  de  la  doctrina  católica  sobre  la  dignidad  de  la  pobreza,  del  tra¬ 
bajo,  de  la  vida  oculta,  de  los  valores  eternos.  El  Papa,  con  voz  firme  y 
timbrada  como  nunca,  entonó  un  bimno  ia.1  Evangelio  de  Cristo  y  a  la  es¬ 
peranza  de  la  humanidad  en  Cristo. 

Luego  a  Cafarnaúm,  el  rincón  quizá  más  impregnado  por  el  recuerdo 
de  Jesús.  En  memoria  del  discurso  eucarístico  pronunciado  por  el  Señor, 
después  de  la  multiplicación  de  los  panes,  el  Papa,  los  prelados,  el  clero 
y  los  fieles,  entonaron  el  “Tantum  ergo".  El  augusto  Peregrino  continuó 
por  el  Tiberíades,  con  cuya  agua  bizo  piadosamente  la  señal  de  la  cruz; 
el  lugar  donde  Cristo  prometió  el  primado  al  príncipe  de  los  Apóstoles 
—la  televisión  mostró  al  Papa  besando  aquella  tierra  bendita—,  el  Tabor; 
y  ya  al  anochecer,  el  Papa  entraba  en  la  zona  de  Jerusalén  israelita.  El 
alcalde  del  sector  judío  recibió  al  Papa  con  los  tradicionales  dones  de  la 
hospitalidad  judía:  pan  y  sal.  Nuevos  saludos  del  presidente  del  Estado  de 
Israel  y  de  las  autoridades  judías,  y  enseguida,  camino  del  Cenáculo.  El 
rostro  del  Papa,  bajo  la  luz  intensa  de  las  lámparas  muestra  surcos  de  can¬ 
sancio  después  de  una  jornada  tan  llena  de  emociones,  tensión  y  fatiga. 
Pero  antes  de  marchar  al  Cenáculo  el  Papa  aprovecha  la  ocasión  para  ha¬ 
cer  justicia  al  grande  e  incomprendido  Pío  XII. 


RECUERDO  DE  PIO  XII 

AI  discurso  en  hebreo  de  Sbazar,  Paulo  VI  responde  en  francés,  agra¬ 
deciendo  íntimamente  las  atenciones  con  que  ba  sido  recibido  y  proclaman¬ 
do  la  misión  de  la  Iglesia,  como  continuadora  de  la  Misión  del  Príncipe 
de  la  Paz.  Y  es  entonces,  cuando  con  discreción  y  firmeza  ensalza  la  obra 
de  Pío  XII  en  defensa  de  los  pueblos  perseguidos  y  lamenta  la  falta  de  com¬ 
prensión  que  últimamente  se  ba  demostrado  en  algún  lugar,  a  la  obra  pa¬ 
cificadora,  fraternal  y  desinteresada  del  Papa  de  la  paz.  Es  evidentemente 
una  alusión  a  los  incidentes  de  Alemania  y  de  Francia  con  ocasión  de  la 
representación  teatral  de  “El  Vicario’’.  Ninguno  más  llamado  a  defender 
la  obra  del  Papa  Pacelli,  que  el  Papa  Montini,  que  fué  su  colaborador  más 
estrecho  y  testigo  de  la  obra  ingente  de  Pío  XII  en  favor  del  pueblo  judío. 
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EN  EL  CENACULO 


Aquí  se  detuvo  el  Papa  unos  instantes.  De  rodillas  en  el  sencillo  suelo 
oró  profundamente  recogido,  donde  Cristo  instituyó  la  Eucaristía  (recuér¬ 
dese  que  estos  lugares  y  estos  edificios  tienen  mayor  valor  simbólico  que 
histórico)  y  donde  pidió  al  Padre  que  Todos  sean  uno  .  Momentos  antes 
de  entrevistarse  con  Atenágoras,  no  podía  ser  más  significativa  su  visita  y 
su  oración. 

EL  ENCUENTRO  ENTRE  PAULO  VI  Y 
EL  PATRIARCA  ATENAGORAS 

En  la  sede  de  la  Delegación  apostólica  se  registra  un  movimiento  y 
una  expectativa  intensa.  Va  a  cumplirse  un  acto  carismático,  preparado, 
podemos  decirlo,  por  la  acción  secreta  y  eficacísima  del  Espíritu  Santo.  El 
Papa  romano  y  el  Patriarca  constantinopolitano,  Pedro  y  Andrés,  según 
nos  ha  dicho  el  metropolita  de  Tiatira,  van  a  abrazarse  y  a  hablarse  des¬ 
pués  de  quinientos  años  de  silencio.  Con  esa  espontánea  sinceridad  que  ca¬ 
racteriza  al  Patriarca,  y  que  recuerda  tanto  al  Papa  Juan,  al  salir  de  Cons- 
tantinopla  respondió  así  a  quien  le  preguntó  qué  hablaría  con  él  Papa: 

‘‘—¿Qué  voy  a  decirle  al  Papa?  ¿Qué  sé  pueden  decir  dos  hermanos 
que  se  aman  y  que  han  vivido  años  y  años  separados?  Eso  le  voy  a  decir 
al  Papa’  . 

La  televisión  hizo  seguir  a  Europa  el  prodigioso  encuentro.  La  Dele¬ 
gación  apostólica  ofrecía  el  aspecto  de  una  tempestad  en  miniatura:  tem¬ 
pestad  de  magnesio  con  los  doscientos  periodistas,  las  cámaras  de  televi¬ 
sión  y  filmación,  los  fotógrafos,  la  intensa  expectativa,  la  oración.  Sólo  el 
Cardenal  Tisserant,  en  el  plano  de  la  escalera,  aparecía  tranquilo.  Prime¬ 
ramente  llegó  el  metropolita  de  Tiatira.  Luego  algunos  prelados  ortodoxos.  Y 
más  tarde,  entre  aplausos  y  saludos  cordialísimos,  llegó  el  Patriarca.  Alto, 
solemne,  con  su  barba  veneranda  y  sus  movimientos  hieráticos,  Atenágoras 
parecía  un  profeta,  un  patriarca  —para  hacer  honor  a  su  título*—,  del  viejo 
Testamento.  Descendió  del  automóvil,  recibió  el  saludo  del  Cardenal  Tis¬ 
serant  y  de  Monseñor  Willebrands,  vice-secretario  del  Secretariado  del  Car¬ 
denal  Bea  y  luego  entre  aclamaciones  y  una  incontenible  emoción  subió 
las  escaleras.  Y  entonces  ocurrió  lo  que  han  esperado  ver  tantos  siglos,  el 
sueño  entrevisto  por  Juan  XXIII:  apareció  Paulo  VI,  con  toda  la  majestad 
de  un  Pontífice  romano,  revestido  con  la  muceta  y  la  estola  para  el  acto 
litúrgico  del  encuentro  con  su  Hermano  en  el  Señor  y  ambos,  el  Papa  y  el 
Patriarca  extendiendo  instintivamente  los  brazos,  se  estrecharon  piadosa  y 
fuertemente  y  cambiaron  un  beso  de  paz.  Nadie  aplaudió:  un  silencio  im- 
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presionante  acompañaba  el  rito;  babía  lágrimas  y  sonrisas;  como  dijo  Juego 
el  Patriarca,  Ira  sido  un  primer  paso,  pero  paso  de  una  marcha  irreversible  . 
Luego  se  vi  ó  cómo  el  Papa  tomaba  cordial,  familiarmente  al  Patriarca  de 
la  mano  y  como  un  viejo  amigo,  mejor,  como  un  hermano,  lo  condujo  a 
una  sala  sencilla  dél  edificio,  donde  cerradas  las  puertas,  Paulo  VI  y  Ate- 
nágoras  dialogaron  20  minutos.  Se  abrieron  las  puertas  y  entraron  los  pa¬ 
triarcas  y  prelados  del  Oriente  a  saludar  al  Papa.  Atenágoras  los  presentó 
al  Pontífice,  y  este  a  su  vez  presentó  a  su  séquito.  Vinieron  luego  los  dis¬ 
cursos.  Llenos  de  cordialidad,  de  unción,  sin  segundas  intenciones  ni 
equívocos. 

En  los  discursos  un  nuevo  simbolismo:  el  Papa  de  Roma  empleó  el 
latín,  el  Patriarca,  el  griego.  Así  las  dos  corrientes,  las  dos  civilizaciones 
que  vieron  nacer  y  desarrollarse  en  su  medio  lia  religión  de  Cristo,  volvían 
a  encontrarse  en  Jerusalén.  Todo  parecía  tan  estudiado,  y  sin  embargo  tocio 
era  tan  natural. 


EN  BELEN 

6  de  enero,  la  Epifanía  del  Señor.  Y  hoy  celebran  los  cristianos  orto¬ 
doxos  la  Navidad.  El  Papa  celebra  la  Misa  de  Ja  Epifanía  en  la  gruta  donde 
nació  Jesucristo.  La  sencillez  y  la  devoción  presidieron  Ja  ceremonia.  La 
homilía  del  Papa  fué  un  canto  a  la  paz  que  Cristo  trajo  a  la  tierra.  AI  con¬ 
cluir  la  Misa,  el  Papa  ofreció  a  la  Basílica  de  Belén  la  Rosa  de  Oro.  Y 
allí  mismo  envió  su  mensaje  de  saludo  y  de  amistad  'a  todos  los  gobernan¬ 
tes  de  la  tierra.  230  telegramas  partieron  desde  Belén  a  todas  las  capitales 
del  mundo,  enviados  por  el  Vicario  de  Cristo.  Y  ya  han  empezado  a  llegar 
las  respuestas:  Tito  de  Yugoeslavia,  el  que  procesó  al  Cardenal  Stepinac, 
y  Kruschev;  Johnson  y  Segni;  ITirohito  y  Lüblce:  todos  tienen  un  mismo 
sentimiento,  hoy,  con  relación  al  Papa:  agradecer  su  mensaje  y  su  contri¬ 
bución  a  la  paz. 

NUEVO  ENCUENTRO 

El  Papa  marcha  entonces  a  devolver  la  visita  al  Patriarca  Ecuménico. 
En  la  elegante  sala  de  la  residencia  clel  Patriarca  Benedihtos  que  tiene  como 
huésped  a  Atenágoras,  se  vuelven  a  encontrar  el  Papa  y  el  Patriarca.  En 
medio  de  la  selecta  concurrencia  de  cardenales  romanos  y  patriarcas  orien¬ 
tales,  de  obispos  latinos  y  metropolitas  griegos,  el  Papa  lee  en  latín  y  el 
Patriarca  en  griego  los  pasajes  de  la  oración  sacerdotal  de  Cristo.  Luego 
todos  de  rodillas,  como  también  se  hizo  la  víspera,  recitan  en  latín  y  en 
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griego  el  Padre  Nuestro.  A  continuación  se  verifica  unta  ceremonia  insólita: 
el  Papa  y  el  Patriarca  simultáneamente  imparten  la  bendición  a  todos  los 
presentes,  a  sus  iglesias  y  al  mundo.  Así,  con  la  ceremonia  del  Monte  de 
los  Olivos,  donde  se  tuvo  el  primer  encuentro  y  con  la  ceremonia  de  la 
residencia  patriarcal  ortodoxa,  el  Papa,  por  lo  que  a  él  se  refiere,  lia  reali¬ 
zado  la  tarea  más  alta,  que  Juan  XXIII  había  confiado  al  Concilio. 

Ni  Jerusalén,  ni  Roma,  ni  Constantinopla,  ni  la  cristiandad  olvidarán 
jamás  estos  días  carismáticos,  que  deberían  encuadrarse  entre  aquellas  pri¬ 
meras  jornadas  de  la  cristiandad  primitiva,  cuando  el  milagro  era  el  clima 
normal  de  la  vida  cristiana.  Hoy,  junto  al  Cenáculo  de  Pentecostés  y  en 
Jerusalén,  los  cristianos  hemos  visto  un  milagro.  Sólo  Dios  conoce  “los  tiem¬ 
pos  y  los  momentos  ,  para  expresar  el  pensamiento  con  las  palabras  del 
Señor.  El  Paj  ia  y  el  Patriarcia,  se  han  saludado,  se  han  abrazado,  se  han 
hablado.  El  camino,  Dios  ío  conoce,  pero  El  sabe  por  qué  ha  conducido 
las  cosas  a  esta  inesperada  altura. 

DE  REGRESO 

¿Quién  puede  hablar  del  entusiasmo  de  Roma,  de  la  sinceridad  y  ¡¿o- 
Iemnidad  con  que  ha  sido  recibido  el  Peregrino  apostólico?  Horas  y  horas 
de  espera.  Multitudes  inmensas  que  llegaban  a  los  dos  millones  (porque 
Roma  ya  se  acerca  a  los  tres),  aguardando  en  el  largo  trayecto  Ciampino- 
Coliseo-Valicano;  banderas,  gallardetes,  flores  y  luminarias.  La  Ciudad 
Eterna  esperando  a  su  Obispo  y  a  su  Pastor.  El  Papa  ha  entrado  por  el 
aeropuerto  de  Ciampino  y  por  la  vía  Appia:  por  donde  entró  hace  veinte 
siglos  el  primer  Papa.  Demoró  tres  horas  entre  Ciampino  y  el  Vaticano 
porque  la  multitud,  el  entusiasmo,  la  devoción  así  lo  quisieron.  Y  al  II  egar 
al  Vaticano,  un  último  y  paternal  saludo  a  esta  Roma  de  Cristo  y  de  Pedro. 

No  hay  ahora  tiempo  para  comentar  la  resonancia  que  esta  peregrina¬ 
ción  del  Papa  ha  tenido  en  todo  el  mundo,  pero  baste  decir,  y  repetimos 
que  sin  triunfalismo  ni  vanidad  ingenua,  que  Cristo  y  la  Iglesia  hoy  están 
más  vivos  que  nunca. 

Roma,  enero  de  1964. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


LA  AMENAZA  COMUNISTA  EN  AMERICA  LATINA 


Este  &  Oeste  París. 


Es  indudable  que  frente  a  la  ofensiva  comunista  en  el  Sudeste  asiático, 
donde  ba  comenzado  una  segunda  guerra  de  Indochina  que  durará  aún 
más  que  la  primera,  así  como  ante  las  maniobras  de  toda  índole  que  las 
potencias  comunistas  multiplican  en  Africa,  resulta  legítimo  experimentar 
cierta  ansiedad.  Pero  tanto  aquí  como  all  á,  se  han  manifestado  reacciones 
y  las  medidas  defensivas  ya  han  comenzado  a  surtir  efecto.  Puede  conside¬ 
rarse  con  certeza  que,  en  Africa  negra  sobre  todo,  a  partir  de  1958  —fecha 
de  las  independencias  en  cadena—  Occidente  ha  superado  con  largueza  al 
bloque  soviético  en  el  establecimiento  de  relaciones  amistosas  y  de  confianza 
con  los  países  africanos.  AI  mismo  tiempo,  la  casi  totalidad  de  los  nuevos 
Estados  han  opuesto,  a  su  manera,  una  resistencia  eficaz  a  la  penetración 
comunista.  En  Africa  negra  el  comunismo  no  constituye  un  peligro  inmi¬ 
nente.  Sería  de  desear  que  el  mundo  libre  —en  general  tímido  y  amedran¬ 
tado-  se  diera  por  lo  menos  cuenta  de  este  éxito. 

Pero  el  continente  que  del  otro  lado  del  Atlántico  enfrenta  al  Africa, 
y  que  es  en  cierta  manera  su  homólogo  en  el  Nuevo  Mundo,  se  encuentra 
por  cierto  en  una  situación  mucho  más  inquietante.  Se  trata,  en  efecto,  de 
la  región  más  amenazada  por  los  planes  multiformes  cíel  comunismo.  Fe¬ 
nómeno  perfectamente  conocido  porque  se  lee  a  diario  en  la  prensa,  donde 
ha  hecho,  en  cierto  modo,  irrupción  hace  sólo  pocos  años.  Me  atrevería  a 
decir  que  se  lo  ve,  que  se  experimenta  una  sensación  casi  física  del  pro¬ 
blema,  cuando  se  ha  tenido  la  oportunidad  de  examinarlo  en  el  lugar,  ya 
sea  en  uno  o  en  otro  de  esos  Estados,  tan  diferentes  vistos  de  cerca  y  tan 
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similares  por  la  comunidad  de  sus  dificultades  y  de  los  peligros  que  los 
amenazan. 

Si  alguna  duda  subsistiera  acerca  del  lugar  que  América  Latina  ocupa 
en  los  planes  de  los  dirigentes  comunistas,  bastaría  citar  ciertos  becbos  re¬ 
cientes  que  no  pueden  engañar  a  quienes  están,  familiarizados  con  los  pro¬ 
blemas  comunistas.  Desde  1959,  las  emisiones  de  radio  comunistas  destina¬ 
das  a  los  países  latinoamericanos  se  han  duplicado,  alcanzando  en  la  ac¬ 
tualidad  unas  doscientas  boras  semanales.  A  partir  de  julio  de  1962,  una 
edición  especial  cíe  Noticias  de  Moscú  es  irradiada  para  América  Latina, 
donde  los  intelectuales  son  objeto  de  una  ofensiva  sistemática  de  seduc¬ 
ción  -—no  sólo  sentimental  sino  también  material.  La  atribución  este  año 
del  Premio  Lenín  a  la  chilena  Olga  Poblete  es  un  síntoma  bien  significa¬ 
tivo.  En  Moscú  mismo,  donde  en  los  últimos  dos  o  tres  años  los  delegados 
de  casi  todos  los  partidos  comunistas  de  América  Latina  ban  mantenido 
reuniones  con  el  fin  de  coordinar  esfuerzos  (Gustavo  Machado,  principal 
dirigente  del  Partido  Comunista  venezolano,  acaba  de  viajar  a  Moscú  pa¬ 
ra  estudiar,  en  particular,  los  problemas  de  la  prensa  comunista) ,  La  sido 
tomada  recientemente  una  decisión  administrativa  que  ilustra  sobre  la  im¬ 
portancia  conferida  a  la  América  Latina.  La  Dirección  de  América  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha  sido  dividida  en  dos  secciones:  una 
se  ocupa  del  Canadá  y  de  los  Estados  Unidos;  la  otra,  del  resto  de  los  Es¬ 
tados  americanos.  Esta  medida  es  harto  elocuente,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  en  la  Unión  Soviética  la  administración  del  Estado  se  encuentra  en 
estrecha  dependencia  de  la  política  e  incluso  de  las  estructuras  del  Par¬ 
tido. 

¿A  qué  se  debe,  pues,  que  este  continente  tan  próximo  de  los  Estados 
Unidos  y  tan  lejos  de  la  URSS  ocupe  uno  de  los  primeros  puestos  —sin 
duda  el  primero—  en  la  guerra  fría  que  el  comunismo  libra  contra  el  mundo 
occidental  (ya  que,  desgraciadamente,  tal  es  la  verdad;  soportamos  la  gue¬ 
rra  fría,  en  lugar  de  hacerla  a  nuestra  vez)  ? 

La  respuesta  es  simple:  los  jefes  del  comunismo  mundial  poseen  ahora 
medios  suficientes  para  explotar  una  situación  objetiva  que  no  ha  sido  crea¬ 
da  por  ellos,  pero  de  la  que  se  pueden  aprovechar  con  todo  la  habilidad 
adquirida  en  una  larga  experiencia.  La  descripción  de  esa  situación  ob¬ 
jetiva  cabe  en  pocas  frases.  Este  continente  de  200  millones  de  habitantes 
es  sumamente  pobre  y  su  población  crece  aún  hoy  a  un  ritmo  mucho  ma¬ 
yor  que  el  del  desarrollo  de  su  producción.  El  resultado  de  esta  situación 
es  que  decenas  de  millones  de  seres,  desde  el  Caribe  hasta  Tierra  del  Fue¬ 
go,  sufren  hambre  y  llevan  una  existencia  que  tiene  poco  de  humana.  Léase, 
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a  título  cí  e  ejemplo,  en  el  número  cíe  mayo  de  una  revista  de  gran  informa¬ 
ción  como  es  “Realidades  el  relato  que  hace  de  su  vida  un  peón  colom¬ 
biano  y  se  comprenderá,  fácilmente,  la  magnitud  del  problema  ---sobre  todo 
si  se  tiene  en  cuenta  que  ese  miserable  campesino  es  un  privilegiado  en 
comparación  a  muchos  otros. 

Uno  cíe  los  representantes  más  lúcidos  de  la  clase  económicamente  di¬ 
rigente  de  Venezuela  me  decía,  hace  poco  mirando  la  Caracas  moderna 
elevarse  al  Jado  de  los  ranchos  miserables  emplazados  en  las  laderas  que 
dominan  la  ciudad:  Nuestro  grande  y  único  problema  es  que  en  nuestro 
país  hay  cuatro  millones  cíe  venezolanos  que  viven  como  hombres  y  otros 
cuatro  que  viven  como  animales.  Es  a  éstos  a  quienes  hay  que  hacer  vivir 
como  hombres.  Es  ésa  la  revolución  que  debemos  llevar  a  cabo  .  Y  en  la 
voz  de  este  hombre  generoso,  profundamente  penetrado  de  su  fe  católica, 
vibraba  la  angustia  cíe  ese  drama  y  —-por  qué  no  decirlo—  el  remordimiento 
cíe  que  semejante  estado  de  cosas  desfigurara  hasta  ese  punto  la  imagen  de 
su  país,  y  de  tocio  el  continente,  a  los  ojos  de  un  extranjero. 

Es  ahí,  en  efecto,  en  esa  inmensa  miseria  —cuyas  causas  son  múlti¬ 
ples  por  lo  que  resultaría  demasiado  simple  adjudicarlas  sólo  a  algunos— 
donde  reside  la  gran  oportunidad  del  comunismo.  Aun  cuando  no  con¬ 
duzca  a  nada  aumentar  con  generalizaciones  apresuradas,  generadoras  de 
odios  incontrolados  e  injustos,  las  dificultades  gigantescas  que  enfrentan 
estos  países,  es  imposible  no  subrayar  la  responsabilidad  histórica  cíe  las 
clases  que  han  dirigido  a  América  Latina,  en  particular  luego  de  las  gue¬ 
rras  de  independencia  a  partir  de  los  años  1820.  Repito  que  no  es  cuestión 
de  atribuir,  en  un  juicio  sumario,  la  entera  responsabilidad  de  una  situa¬ 
ción  dramática  a  sólo  algunas  decenas  de  miles  de  hombres.  ¿Cómo,  sin 
embargo,  ocultar  a  las  clases  dirigentes  latinoamericanas  que  son  ellas  res¬ 
ponsables  de  este  estado  de  cosas,  ya  que,  en  realidad,  el  pueblo  no  ha 
tenido  prácticamente  nunca  ingerencia  en  la  dirección  cíe  aquellos  Estados  ? 
Si  insisto  en  decirlo  no  es  sólo  porque  se  trata  de  una  verdad  (¿acaso  no 
es  cierto  que  en  todo  el  continente  unos  100.000  propietarios  poseen  más 
del  60%  cíe  las  tierras  cultivadas?).  Es  también  y  sobre  todo  porque  esas 
clases  dirigentes,  si  quieren  participar  plenamente  en  la  batalla  contra  el 
comunismo,  deben  colocarse  hoy  en  día  en  las  primeras  filas  cíe  la  batalla 
contra  la  miseria.  Nunca  transformación  tan  decisiva  fue  más  necesaria 
que  ahora  en  América  del  Sur,  y  sólo  la  lucha  pacífica  pero  decidida 
contra  los  privilegios  puede  aún  salvar  los  valores  superiores  de  nuestro 
mundo,  esos  mismos  valores  que  el  comunismo  se  propone  destruir  ex¬ 
plotando  el  hambre  y  la  desesperación. 

Cierto  es  que  existen  otros  factores  que  juegan  en  favor  de  los  co- 
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mumstas.  La  clase  media,  los  intelectuales  sobre  todo,  a  quienes  no  se 
ha  sabido  dar  el  lugar  que  social  y  políticamente  Ies  correspondía,  son 
proclives  a  un  marxismo  sectario  y  a  un  comunismo  de  obediencia  estricta. 
Se  transforman  así  —por  frustración—  en  presa  fácil  para  los  agentes  de 
Moscú,  cosa  que  puede  verse,  en  particular,  en  la  forma  en  que  han  sido 
copadas  casi  todas  las  universidades  del  continente.  Por  otra  parte,  la 
intensa  hostilidad  de  las  capas  profundas  de  la  población  contra  los  “yan- 
kees  (o  los  gringos  como  se  dice  en  algunos  países),  sentimiento  cuya 
explicación  exigiría  un  largo  estudio  de  los  diversos  aspectos  de  la  polí¬ 
tica  norteamericana,  facilita  indudablemente  los  progresos  comunistas  en 
algunos  sectores.  Agregúese  que  Moscú  dispone  de  partidos  comunistas 
en  todos  los  países  del  continente,  algunos  con  más  de  cuarenta  años  de 
existencia  y  una  larga  experiencia  de  la  clandestinidad.  Lo  que  equivale 
a  decir  que  una  organización  bien  dolada  de  agentes  calificados,  extiende 
sus  ramificaciones  en  toda  América  Latina,  a  diferencia  de  lo  que  ocurre 
en  Africa  donde,  precisamente,  la  ausencia  de  militantes  encuadrados  es 
uno  de  los  principales  obstáculos  contra  la  penetración  comunista.  Final¬ 
mente,  y  esto  es  lo  más  grave,  el  régimen  comunista  de  Fidel  Castro  per¬ 
mite  aprovisionar  con  armas,  dinero,  material  de  propaganda  —y  ejem¬ 
plos—  a  todos  los  extremistas,  comunistas  o  no,  del  continente.  No  se  ha 
medido  bien  aún  toda  la  importancia  de  esta  plataforma,  de  la  que  parten 
a  diario,  además  de  mensajeros,  agitadores  y  hombres  de  presa,  las  no¬ 
ticias  de  la  agencia  comunista  “Prensa  Latina”  que  está  instalada  ya  en 
ocho  países,  o  las  consignas  de  subversión  lanzadas  por  la  poderosa  emi¬ 
sión  de  la  radio  cubana. 

Por  todas  esas  razones  —y  por  otras  más  que  no  mencionaré  aquí,  ya 
que  mi  objeto  no  es  hacer  un  trabajo  exhaustivo  sobre  el  problema  sino 
indicar  sumariamente  sus  principales  aspectos  a  nuestros  lectores  sudame¬ 
ricanos—  la  amenaza  que  pesa  sobre  América  Latina  es  realmente  seria 
y  los  riesgos  de  agravación  grandes  y  cercanos. 


#  *  * 


Sobre  las  tácticas  empleadas  por  los  comunistas  para  alejar  primero 
América  Latina  de  América  del  Norte,  y  hacerla  luego  inclinar  hacia  el 
campo  soviético,  no  me  extenderé  ahora.  Volveremos  a  ellas  a  medida 
que  la  actualidad  lo  imponga.  Me  limitaré  a  subrayar  algunas  caracte¬ 
rísticas  esenciales  y  recientes. 
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La  primera  es  que  el  comunismo  y  sus  aliados  Kan  pasado  a  la  acción 
directa  tratando  de  encender  la  guerra  de  guerrillas  en  todas  partes  donde 
Ies  es  posible  hacerlo,  particularmente  en  el  interior  de  los  países.  Existen 
bandas  armadas  en  el  norte  ele  Brasil,  en  Bolivia  y  sobre  todo  en  los  cua¬ 
tro  países  bolivarianos,  cuya  columna  vertebral  es  la  cordillera  de  los  An¬ 
des  y  donde  hay  una  gran  proporción  de  población  indígenas;  Colombia, 
Venezuela,  Ecuador  y  Perú.  Es  cierto  que  no  todos  esos  guerrilleros  son 
comunistas.  Pero  todos  reciben  o  pueden  recibir  abastecimiento  de  armas, 
personal  instructor  y  agitadores,  provenientes  de  Cuba,  de  los  partidos  co¬ 
munistas  o  extremistas  locales,  e  incluso  del  'aparato  central  del  comu¬ 
nismo  internacional. 

Es  grave  que  en  un  país  como  el  Ecuador,  un  tráfico  copioso  de  ar¬ 
mas  de  origen  cubano  o  checoeslovaco  permita  el  refuerzo  de  las  bandas 
instaladas  en  la  Cordillera  de  los  Andes.  La  presencia  en  Venezuela  de 
2.000  guerrilleros,  provistos  de  campos  de  entrenamiento  y  sostenidos  por 
Cuba,  puede  llegar  a  ser  alarmante.  Sería  sin  embargo  equivocado  pensar 
que  el  esquema  cubano  debe  automáticamente  reproducirse  en  esos  paí¬ 
ses,  a  la  vez  tan  similares  y  tan  distintos  a  Cuba.  Pero  sería  aún  más 
erróneo  suponer  que  se  trata  de  boy-scouts”  eliminables  sin  mayor  difi¬ 
cultad,  como  lo  afirman  algunos  jefes  militares  encargados  de  la  supre¬ 
sión  de  esos  focos  subversivos.  Se  hace  indispensable  y  urgente  tomar  con¬ 
ciencia  de  este  problema  y  encararlo  con  la  seriedad  que  merece  emplean¬ 
do  para  ello  los  medios  adecuados;  medios  que  son  conocidos  por  todos 
los  que  han  estudiado  las  guerras  de  este  tipo  que  se  vienen  produciendo 
en  el  mundo  desde  hace  veinte  años;  en  China,  en  Corea,  en  Indochina. 
Es  necesario  también  darse  cuenta  de  la  importancia  estratégica  de  Cuba 
y  comprender  que  es  ésa  la  razón  principal  del  apoyo  metódico  y  sagaz 
que  Moscú  no  deja  de  prestar  a  Fidel  Castro. 

El  segundo  y  no  menos  conocido  aspecto  de  la  ofensiva  comunista  se 
refiere  a  lo  que  podría  llamarse  la  ingerencia  directa  en  la  vida  política 
de  los  países  latinoamericanos.  Esta  intromisión  es,  en  primer  lugar,  obra 
de  los  diversos  partidos  comunistas;  en  segundo  lugar,  de  las  intervencio¬ 
nes  de  la  red  diplomática  del  mundo  comunista.  Actualmente,  el  bloque 
soviético  cuenta  en  América  Latina  con  embajadas,  consulados,  centros 
culturales  y  agencias  de  prensa;  firma  tratados  de  comercio  y  acuerdos  cul¬ 
turales;  distribuye  becas  de  estudio;  envía  agentes  que  recorren  todo  el 
continente.  Una  vasta  maquinaria  de  corrupción  y  de  espionaje,  que  su¬ 
pone  la  inversión  de  sumas  inmensas,  es  así  desplegada  por  todas  partes. 
Estas  diversas  iniciativas  y  maquinaciones,  no  difieren  de  las  que  el  co¬ 
munismo  lleva  a  cabo  en  otras  zonas  del  mundo.  Pero  es  necesario  saber 
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que  en  muchos  países  ele  América  Latina  ellas  encuentran  un  terreno  fa¬ 
vorable  debido  a  que  no  existe,  ni  en  los  Gobiernos  ni  en  los  medios  pri¬ 
vados,  gente  prevenida  en  número  suficiente  como  para  contrarrestarlas: 
su  eficacia  es,  por  lo  tanto,  superior  que  en  otras  partes. 

Queda  por  señalar  el  tercer  medio  utilizado  por  Moscú  para  condu¬ 
cir  la  lucha  en  América  Latina:  el  empleo  sistemático  de  la  táctica  de 
formación  de  frentes”.  Fieles  a  un  sistema  que  no  es  nuevo,  los  soviéti¬ 
cos  han  dado  orden  a  sus  tropas  diseminadas  en  todo  el  continente,  de 
combatir  en  estrecha  unión  con  los  movimientos  de  izquierda  y  de  extrema 
izquierda  (e  incluso  con  los  de  derecha,  si  se  piensa  en  el  ejemplo  de  los 
peronistas,  y  teniendo  en  cuenta  que  no  sería  absolutamente  exacto  situar¬ 
los  a  la  derecha),  siempre  naturalmente  que  estos  movimientos  agiten  la 
bandera  de  un  nacionalismo  quisquilloso  o  de  un  progresismo  afirmado, 
y  que  proclamen  su  voluntad  de  luchar  contra  el  imperialismo  (es  decir, 
contra  los  Estados  Unidos). 

Vemos  así  que  en  casi  todos  los  países  los  comunistas  preconizan  la 
formación  de  ‘frentes  populares  nacionales”  —en  lo  posible  abiertos  a  las 
derechas,  cuyo  conformismo  ’,  lejos  de  espantarlos,  Ies  encanta—  asig¬ 
nándose  como  objetivo  llevar  a  la  presidencia  de  la  República  a  persona¬ 
lidades  no  comunistas,  las  que,  una  vez  elegidas,  se  encontrarán  a  tal  punto 
comprometidas  con  los  comunistas  que,  automáticamente,  provocarán  un 
retroceso  de  la  influencia  occidental  acelerando  por  ende  la  bolch evita¬ 
ción  del  país.  Sería  demasiado  largo  explicar  en  detalle  todos  los  casos  de 
este  tipo.  Pero  es  evidente  que  el  apoyo  prestado  a  Larrazábal  en  Vene¬ 
zuela,  a  López  Michelsen  en  Colombia,  a  Lechín  en  Bolivia,  a  S.  Allende 
y  a  Tomich  en  Chile,  a  los  peronistas  en  Argentina,  a  Juliao  o  a  Brizzoía 
en  Brasil,  no  se  explica  por  ninguna  otra  consideración. 

Por  las  mismas  razones,  los  comunistas  prestan  aquí  —más  que  en 
ninguna  otra  parte  del  mundo—  una  atención  especial  a  sus  movimientos 
paralelos,  tales  como  el  Movimiento  por  la  Paz,  o  el  movimiento  sindical. 
Como  en  ninguna  otra  parte,  se  preocupan  de  darles  visos  de  independen¬ 
cia,  maniobra  destinada  a  reforzar  los  lazos  existentes  entre  el  “aparato” 
central  y  esas  organizaciones  diversificadas  cuya  misión  consiste  en  difun¬ 
dir,  sin  que  se  trasluzca  demasiado,  las  consignas  comunistas.  En  la  gran 
renovación  introducida  en  la  táctica  comunista  desde  hace  quince  años, 
en  ese  inmenso  esfuerzo  de  adaptación  a  realidades  que  no  estaban  pre¬ 
vistas  en  el  esquema  revolucionario  clásico,  América  Latina  ocupa  un  lu¬ 
gar  privilegiado;  es,  en  efecto,  el  continente  donde  se  despliega  el  esfuerzo 
mayor  para  implantar  el  comunismo  a  través  del  nacionalismo  revolucionario. 
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Indudablemente  la  amenaza  comunista  no  es  de  la  misma  envergadu¬ 
ra  en  todas  partes.  Un  estudio  más  completo  permitiría  mostrar  lo  que  di¬ 
ferencia  la  situación  en  la  América  india,  en  la  América  que  podríamos 
llamar  blanca,  o  en  ese  mundo  inmenso  que  es  el  Brasil,  y  precisar  en  con¬ 
secuencia  las  probabilidades  de  éxito  del  “castrismo  ,  que  es  posiblemente 
la  forma  bajo  la  cual  el  comunismo  podría  con  más  facilidad  apoderarse 
del  poder  en  el  resto  de  los  países  del  continente.  Pero  el  peligro  está  pre¬ 
sente  en  todas  partes.  Y  nada  lo  hace  más  temible  que  el  empleo  simul¬ 
táneo  de  los  dos  métodos  que  el  comunismo  utiliza  actualmente;  por  un 
lado,  la  lucha  ideológica  y  política,  relativamente  pacífica,  que  Kruscbev 
simula  preferir  como  medio  de  tomar  el  poder;  por  otro,  la  lucba  armada 
al  estilo  cb  ino,  que  permitió  justamente  el  triunfo  de  Mao.  Esta  es  la  com¬ 
binación  que  hace  que  la  situación  en  el  conjunto  del  continente  pueda 
calificarse  de  explosiva. 

Frente  a  este  peligro,  es  incuestionable  que  la  resistencia  se  organiza. 

En  el  otro  extremo,  los  medios  liberales  y  socialistas,  que  Kan  mani¬ 
festado  a  veces  cierta  benevolencia  ante  el  comunismo  negándose  a  verlo 
como  lo  que  es  en  realidad:  el  enemigo  implacable  de  las  libertades  y  del 
socialismo  democrático,  ban  tomado  por  su  parte  posición  contra  el  tota¬ 
litarismo  comunista.  Ya  se  trate  de  Figueres,  de  Betancourt,  de  Haya  de 
la  Torre  o  de  algunos  socialistas  argentinos,  todos  están  boy  convencidos 
de  la  necesidad  de  combatir  con  firmeza  los  manejos  de  Moscú.  Y,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  los  Estados  Unidos  comprenden  al  fin  que  es  indispensa¬ 
ble  emplear  medios  inmensos  en  el  continente  sudamericano  —donde  son 
más  necesarios  aún  que  lo  que  fue  el  Plan  Marsball  gracias  al  cual  se  sal¬ 
vó  Europa—  se  ve  aquí  y  allá.  quizás  por  vez  primera,  a  los  representan¬ 
tes  de  las  clases  dirigentes  en  el  campo  económico,  que  comienzan  a  va¬ 
lorar  con  más  rigor  el  problema,  sus  causas  y  sus  efectos,  y,  en  consecuen¬ 
cia,  entran  a  la  arena  bajo  formas  diferentes  a  las  de  otrora. 

Tanto  unos  como  otros  deben  convencerse  de  que  en  América  Latina, 
con  más  razón  que  en  otras  partes  del  mundo,  la  lucba  activa  contra  el 
comunismo  sólo  podrá  ser  conducida  con  éxito  empleando  al  tiempo  la 
fuerza  y  la  generosidad.  Ninguna  resistencia  es  efectiva  si  no  va  acom¬ 
pañada  de  un  esfuerzo  gigantesco  de  desarrollo  económico  y  de  renovación 
social,  lo  que  implica  naturalmente  un  acrecentamiento  lo  más  rápido  po¬ 
sible  de  la  producción  y  una  voluntad  firme  de  redistribución  de  las  ri¬ 
quezas.  Es  esto  lo  que  las  derechas  —para  emplear  una  expresión  aproxi- 
mativa  pero  que  todo  el  mundo  interpreta—  deben  comprender  y  propo¬ 
nerse  realizar.  No  obstante,  esas  reformas  no  servirían  para  nada  si  el  en- 
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granaje  comunista  no  fuera  perseguido  y  desmantelado  por  medio  de  una 
política  enérgica  de  represión.  AI  mismo  tiempo,  un  enorme  esfuerzo  de 
información  sobre  todos  los  problemas  del  comunismo  debe  mostrar  a  ca¬ 
da  uno,  y  en  primer  término  a  las  élites’’  del  continente,  las  razones  pro¬ 
fundas  de  ese  combate.  Cualquier  indulgencia  que  se  tenga  con  respecto 
a  la  llamada  “extrema  izquierda”,  será  funesta  y  mortal  para  la  democra¬ 
cia.  Esto  es  lo  que  la  izquierda,  por  su  parte,  debe  comprender;  y,  conse¬ 
cuente  con  sus  principios,  debiera  ser  la  primera  en  querer  golpear  a  aque¬ 
llos  que,  propagando  el  comunismo,  destruyen  la  democracia. 

Unicamente  si  los  hombres  surgidos  de  medios  diferentes  y  animados 
por  motivos  diversos  (algunos,  porque  el  comunismo  es  enemigo  de  su 
religión,  otros,  porque  atenta  contra  la  libertad  política)  son  capaces  de 
superar  las  antiguas  divergencias  que  tanto  los  han  separado  y  logran  unir¬ 
se  en  una  política  común,  América  Latina  podrá  ser  salvada  de  caer,  pro¬ 
gresivamente,  bajo  la  sujeción  del  mundo  comunista. 
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CARLOS  BOYER,  S.  J.,  Presidente  de  la  Asociación  Internacional  UNITAS 
(Para  la  Unión  de  todos  los  Cristianos).  “Despunta  una  nueva  aurora. 
Al  volver  Paulo  VI  de  Tierra  Santa". 


El  progreso  hacia  ía  unidad  cristiana 
es  manifiesto.  Las  Iglesias  y  comunidades 
cristianas  no  católicas  se  han  acercado 
mutuamente.  El  Consejo  Ecuménico  de 
las  Iglesias  acogió  en  su  seno  en  Nueva 
Delhi  (India)  en  1962,  a  casi  todas  las 
Iglesias  Ortodoxas  que  hasta  entonces  se 
habían  mantenido  alejadas  de  esta  orga¬ 
nización,  en  particular  la  Iglesia  Ortodoxa 
de  Rusia.  En  esa  misma  conferencia,  las 
Iglesias  que  forman  parte  aceptaron  una 
definición  de  la  unidad  que,  sin  ser  com¬ 
pleta,  expresa  sin  embargo  un  ideal  ca¬ 
paz  de  orientar  y  acelerar  el  movimien¬ 
to  hacia  una  Unión  cada  vez  más  estre¬ 
cha.  Muchas  uniones  particulares  se  es¬ 
tán  preparando.  Si  esto  se  lleva  a  cabo 
sin  pérdida  de  ningún  valor  cristiano  y 
si  se  hacen  más  numerosas,  el  diálogo 
con  la  Iglesia  Romana  resultará  más  fá¬ 
cil  y  más  eficaz. 

Por  lo  demás  las  relacionees  de  los  Her¬ 
manos  Separados  con  la  Iglesia  Católica 
han  mejorado  superando  toda  previsión. 
En  estos  últimos  cinco  año's,  desde  la 
elección  del  Papa  Juan  XXIII  hasta  la 
peregrinación  de  Paulo  VI  a  Palestina, 
los  contactos  con  las  Iglesias  separadas 
se  han  hecho  más  frecuentes  y  cordiales. 
Como  ha  dicho  el  Cardenal  Bea,  la  cues¬ 
tión  ecuménica  que  al  principio  no  era 
más  que  una  cuestión  secundaria  y  un 
objeto  indirecto  del  Concilio  Vaticano 


II,  se  ha  convertido  en  un  pensamiento 
constante  que  ha  impregnado  con  su  in¬ 
fluencia  las  dos  primeras  sesiones  del 
Concilio.  Casi  todas  las  grandes  comu¬ 
niones  cristianas  han  aceptado  el  envío 
de  Observadores  a  la  gran  Asamblea  Ecu¬ 
ménica.  La  presencia  amistosa  y  asidua 
de  estos  representantes  de  otras  confe¬ 
siones  recordaban  en  cada  congregación 
general  el  hecho  doloroso  de  la  separa¬ 
ción  y  la  urgencia  de  poner  remedio.  En 
esta  forma  se  establecían  contactos  per¬ 
sonales  que  no  eran  ya  encuentros  entre 
advensarios,  sino  conversaciones  entre 
amigos  que  la  historia  ha  separado  y  que 
al  menos  procuran  acercarse  mutuamente. 

El  trato  evangélico  del  Papa  Juan  abría 
los  corazones,  auyentaba  los  prejuicios 
acumulados  por  siglos.  Se  veía  venir  al 
Vaticano,  con  el  aplauso  de  sus  respec¬ 
tivos  pueblos,  al  Arzobispo  anglicano  de 
Cantorbery,  al  Moderador  de  la  Iglesia 
Presbiteriana  de  Eíscocia,  al  Presidente 
de  la  Iglesia  Episcopaliana  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y  a  muchos  disidentes  de  to¬ 
dos  lo-s  países.  La  enfermedad  y  muerte 
de  Juan  XXIII  suscitaron  una  emoción 
universal  y  manifestaciones  de  simpatía 
que  sobrepasaron  cuanto  se  había  visto 
en  análogas  circunstancias. 

Y  este  espíritu  continúa.  El  nuevo  Papa 
Paulo  VI  ha  conservado  al  Concilio  la 
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misma  preocupación  constante  de  la  uni¬ 
dad  de  los  cristianos.  El  mismo  ha  habla¬ 
do  de  los  problemas  ecuménicos  con  mag¬ 
nanimidad  y  sinceridad;  no  tiene  temor 
de  recordar  las  equivocaciones  de  los  ca¬ 
tólicos  y  pedir  perdón  de  ellas  en  su  ade¬ 
cuada  medida. 

Pero  es  sobre  todo  en  el  Oriente  don¬ 
de  parece  que  despunta  la  aurora.  Sin 
duda  Rusia  ha  enviado  solamente  obser¬ 
vadores  al  Concilio.  Pero  diversas  per¬ 
sonalidades  de  la  Ortodoxia  han  aceptado 
la  invitación  que  les  dirigió  el  Secretariado. 

Y  aun  los  que  se  mantuvieron  ausentes, 
parece  que  hubieran  acogido  más  favorable¬ 
mente  una  invitación  a  una  presencia  más 
íntima  de  la  que  gozaban  los  Observado¬ 
res.  Sobre  todo  era  conocida  la  simpatía 
del  patriarca  de  Constantinopla  Atenágoras, 
para  con  “el  hombre  enviado  por  Dios  que 
se  llamaba  Juan”,  y  su  deseo  de  colaborar 
con  la  Iglesia  Romana  prometiéndose  to¬ 
davía  mayores  progresos.  Estos  deseos  los 
manifestó  abiertamente  durante  el  encuen¬ 
tro  que  tuvo  en  Jerwsalén  con  Paulo  VI. 
Todo  esto  tiene  lugar:  la  inspiración  de 
Paulo  Vi  de  ir  como  Peregrino  a  Jerusa- 
lén,  la  vuelta  a  Oriente  de  Pedro  en  la 
persona  de  su  Sucesor,  el  volver  a  contem¬ 
plar  la  fuente  de  donde  todos  nosotros  los 
cristianos  descendemos.  El  inmóvil  Orien¬ 
te  recibió  una  sacudida.  El  Patriarca  Ecu¬ 
ménico  fue  a  encontrarse  con  el  Papa  y 
las  Iglesias  Ortodoxas  lo  aprobaron  a  ex¬ 
cepción  de  una  sola:  la  de  Grecia. 

Un  día,  durante  la  segunda  sesión  del 
Concilio,  me  encontré  por  casualidad  al 
Vble.  Ivíons.  Cassien,  del  Instituto  Ortodoxo 
de  San  Sergio  y  le  manifesté  mi  alegría 
por  los  progresos  de  la  unidad  cristiana. 
“Se  trata  — me  respondió —  de  que,  en  vez 
de  insistir  en  lo  que  nos  divide,  considera¬ 
mos  lo  que  nos  une”.  En  efecto,  cuando  se 
había  apagado  por  completo  la  esperanza 
de  la  unión,  subrayar  las  diferencias,  equi¬ 


valía  a  confesar  la  propia  fe,  defender  sus 
propias  posiciones  e  impedir  confusiones. 
Pero  existen  ahora,  por  lo  menos  dos  ra¬ 
zones  para  modificar  esta  actitud.  Por  una 
parte,  el  progreso  del  movimiento  ecumé¬ 
nico  ha  despertado  en  ambientes  cada  vez 
más  extensos,  el  deseo  de  la  unidad  y,  por 
tanto,  la  estima  de  cuanto  ya  poseemos 
en  común.  Por  otra  parte,  la  descristiani¬ 
zación  de  las  masas,  ha  hecho  sentir  a  quie¬ 
nes  quieren  seguir  siendo  cristianos,  su 
efectiva  fraternidad,  puesto  que,  ante  la 
apostasía  casi  general,  creen  firmemente 
en  la  existencia  de  un  Dios,  personal,  en 
la  divinidad  de  Cristo  y  en  la  moral  del 
Evangelio. 

Verdaderamente  — como  escribía  León 
XIII —  “discrimen  non  est  ingens”,  la  di¬ 
ferencia  con  el  Oriente  no  es  muy  grande 
y,  sobre  todo,  los  puntos  comunes  son  nu¬ 
merosos  e  importantes.  Tenemos,  por  ejem¬ 
plo,  la  Liturgia  de  San  Juan  Crisóstomo 
que  los  ortodoxos  han  adoptado.  No  sola¬ 
mente  coincide  con  la  Liturgia  latina  en  la 
afirmación  del  Sacrificio  eucarístico,  en  el 
cambio  del  pan  y  del  vino  en  el  Cuerpo  y 
en  la  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
en  la  intercesión  de  la  Virgen  María  y  de 
los  Santos,  sino  que  es  la  misma  que  ce¬ 
lebran  los  católicos  de  rito  oriental.  Que¬ 
da,  es  verdad,  la  cuestión  de  la  supremacía 
del  Papa  que,  sin  embargo,  se  reconoce 
por  los  orientales  como  el  Primer  Obispo 
de  la  Cristiandad,  en  virtud  de  un  Prima¬ 
do  de  honor.  Pero  es  difícil  detenerse  en 
una  superioridad  solamente  honorífica  que 
no  podría  venir  de  Cristo.  De  ese  modo, 
se  contradeciría  su  espíritu. 

El  abrazo  que  se  dieron  en  el  Monte  de  los 
Olivos,  el  Sumo  Pontífice  y  el  Patriarca 
de  Constantinopla,  es  tal  vez  el  aconteci¬ 
miento  más  grande  a  que  ha  conducido 
hasta  estos  días,  el  movimiento  ecuménico. 
Es  un  anuncio  de  días  esplendorosos.  Tal 
la  proyección  ecuménica  del  viaje  de  Pau¬ 
lo  VI  a  Tierra  Santa. 
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K  \RL  RAHNER.  ‘‘Angustia  y  Salvación.  La  oración  en  la  vida  del  hombre 
moderno.  (Biblioteca  “Razón  y  Fe”  de  Cuestiones  Actuales,  50).  158 
págs.  Madrid. 


La  copiosa  bibliografía  sobre  esta  cues¬ 
tión,  es  prueba  fehaciente  de  la  permanen¬ 
cia  del  problema.  Ahí;  en  la  vida  del  hom¬ 
bre,  en  su  enigmático  existir,  dúo  paradó¬ 
jico  entre  lo  divino  y  lo  humano. 

La  filosofía  ha  ensayado  medios  innu¬ 
merables.  Incluso  proclamó  la  angustia 
como  sistema.  Todos  fracasaron:  es  im¬ 
posible  medir  en  calibres  humanos  lo  que 
está  referido  a  lo  divino,  y  la  causa  de 
la  tragedia  existencial  es  que  el  hombre 
ha  vuelto  a  Dios  la  espalda.  Sólo  cuando, 
®on  su  ayuda,  busque  volver  sobre  sus 
pasos  y  acercarse  a  El  — oración —  podrá 
resolverse  el  problema. 

En  ocho  capítulos,  de  estilo  íntimo  y  di¬ 
recto,  desarrolla  Rahner  el  drama  del  en¬ 


cuentro  entre  el  hombre  y  su  Dios.  Ante 
todo,  hay  que  volver  sobre  nuestro  cora¬ 
ron.  Está  sepultado  bajo  los  derrumbes  de 
la  desesperación  y  el  vacío,  pero  al  caer 
en  la  cuenta  de  que  Dios  se  encuentra  den¬ 
tro,  solo,  olvidado  en  lo  más  recóndito  de 
nuestro  pobre  yo,  se  reabrirá  por  la  ora¬ 
ción  y  será  encarnado  hacia  los  horizontes 
de  lo  infinito.  Y  así  surge  el  Espíritu  vivi¬ 
ficador  que  ora  en  nosotros  y  con  nosotros. 

Ocho  capítulos  que  son  síntesis  de  teo¬ 
logía,  de  filosofía,  de  vida.  Cada  uno  es  un 
problema  humano-teológico,  iluminado  por 
una  teoría  doctrinal  trasplantada  al  clima 
ungido  de  la  oración  desde  el  campo  de  la 
teología  o  de  las  doctrinas  filosóficas.  Y 
sobre  todo  ello:  la  fe.  Solución  única. 


HANS  PFEIL.  “El  humanismo  ateo  de  la  actualidad”  (“Perspectivas”,  27). 
240  págs.  Ediciones  FAX.  Madrid. 


El  recuento  ideológico  actual  plantea  un 
balance  que  arroja  un  resultado  netamente 
favorable,  en  lo  cuantitativo,  al  humanismo 
ateo.  Dicho  sin  eufemismos:  la  mayoría  de 
las  escuelas  son  hoy  ateas;  militan  en  el 
campo  de  la  rebelión  contra  Dios. 

Terminalmente,  la  rebelión  es  una:  con¬ 
tra  Dios.  Instrumentalmente,  sus  caminos 
son  varios:  los  niveles  básicos  del  hombre. 
El  entendimiento  explica  el  mundo  y  la 
vida  por  causas  intramateriales :  Dios  no 
es  necesario;  ateísmo  intelectivo,  negación 
de  la  fe.  La  sensibilidad  se  irrita  ante  los 
males  morales  y  físicos  del  mundo:  Dios 
es  un  malvado,  puesto  que  los  permite  pese 
a  ser  todopoderoso,  bueno...;  ateísmo 
emocional,  negación  de  la  esperanza.  La  vo¬ 
luntad  se  levanta  por  la  independencia  y 
el  libre  desarrollo  del  hombre:  Dios  es  un 


estorbo;  ateísmo  volitivo,  negación  de  la 
caridad. 

Tal  es  el  tríptico  del  “ateísmo  de  rebe¬ 
lión”,  que  los  capítulos  I  al  III  estudian 
en  su  nítida  línea  técnica.  Estas  formas  de 
ateísmo,  como  fenómenos  del  espíritu  que 
son,  requieren  consecuentemente  un  estu¬ 
dio  (cap.  V,  sobre  sus  orígenes  y  frutos) 
que  complete  con  datos  propios  del  elemen. 
to  hombre  el  panorama  anterior,  estricta¬ 
mente  técnico. 

Obra  exacta,  clarísima,  casi  matemáti¬ 
ca.  Hecha  de  filosofía,  de  crítica,  de  socio¬ 
logía,  de  análisis  teológico,  de  apologética. 
Magnífico  testimonio  del  pensamiento  ac¬ 
tual.  ¿Es  una  perspectiva?  No.  Maticemos 
también  nosotros:  es  la  perspectiva  sobre 
el  humanismo  ateo  de  la  actualidad.  Y  con 
eso  hemos  dicho  todo. 
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ADRIAN  ZULUETA,  S.  J.,  Profesor  en  la  Universidad  Pontificia  de  Comi¬ 
llas  y  en  la  Facultad  Filosófica  de  Loyola.  “Cuestiones  Biológicas”,  432 
págs.  con  figuras,  cuadros  y  esquemas.  Editorial  Razón  y  Fe,  Madrid. 


La  Biología  es  hoy  una  ciencia  en  pleno 
auge.  Incluso  se  registran  intentos  de  in¬ 
corporar  sus  aportaciones  a  un  nuevo  con- 
cepto  humanista  (Theilhard  de  Chardin,  en 
Francia).  El  propósito  de  este  libro  es, 
consecuente  con  este  desarrollo,  procurar 
el  conocimiento  de  los  problemas  biológi¬ 
cos  fundamentales  a  los  que,  sin  dedicarse 
a  ellos,  lo  necesiten.  Actualmente  se  va  a 
una  especialización  profesional  muy  dife¬ 
renciada,  pero  a  la  vez  hacia  la  ampliación 
del  campo  cultural  de  las  gentes,  que  se 
entran  por  lo  que  ya  no  es  estrictamente 
lo  suyo.  Solo  así  puede  hoy  ser  una  persona 
tenida  por  culta. 

El  libro  se  sitúa  a  una  sabia  equidistancia 
entre  el  manual  y  el  tratado.  En  ese  punto 
que  ocupan  las  buenas  iniciaciones  a  los 
problemas  claves  de  una  ciencia.  La  bio¬ 
lógica,  en  este  caso. 

Consta  de  XXIII  capítulos,  cuyos  temas 
es  preciso  enumerar  para  definir  este  bello 
libro.  Si  hiciésemos  una  división  por  gru¬ 
pos,  pondríamos  los  seis  primeros  con  las 
ideas  claves  sobre:  Biometría;  Microsco¬ 
pios;  Bioquímica;  Vitaminas;  Hormonas; 
Citología. 


Cada  capítulo  constituye  una  laboriosa 
síntesis  de  conocimientos.  Buena  prueba  es 
el  copioso  y  modernísimo  aparato  biblio¬ 
gráfico,  ordenado  por  materias,  que  va  de¬ 
trás  de  cada  uno.  Muy  útil,  porque  permite 
al  estudioso  lector  saber  el  camino  que  le 
ampliará  cualquier  problema  concreto  por 
el  que  se  sienta  especialmente  interesado. 

Libro  puesto  al  día.  No  caben  términos 
medios  en  libros  científicos:  son  inútiles 
si  antiguos,  y  valiosos  si  modernos  (antiguo 
y  moderno,  no  como  simples  categorías 
cronológicas,  claro  está).  Ejemplos  de  esta 
modernidad  son  los  desarrollos  de  la  teo¬ 
ría  de  Watson  y  Crick  sobre  el  ADN ;  o  las 
ideas  de  Lyssenko  sobre  vernalización  y 
herencia;  o  las  experiencias  teratológicas 
de  Wolff;  o  las  explicaciones  de  Oparin  y 
Dauvillier  sobre  el  origen  de  la  vida. 

Resumiendo:  dimensión  ajustada  al  ex¬ 
poner,  modernidad,  precisión  técnica,  cla¬ 
ridad,  hondura  y  riqueza,  hacen  de  esta 
obra  una  valiosa  aportación  (incluso  como 
texto  desde  luego)  para  el  conocimiento  de 
los  problemas  biológicos. 


ANGEL  DE  ARIN  ORMAZABAL,  S.  }.  “Problemática  de  la  fe  en  el  mun¬ 
do  actual”.  (Biblioteca  “Razón  y  Fe”  de  Cuestiones  Actuales,  51).  180 


págs.  Madrid. 

La  vida  espiritual  atraviesa  hoy  un  mo¬ 
mento  crítico.  La  inmoralidad  se  ha  infil¬ 
trado  en  las  costumbres;  la  injusticia,  en 
la  acción;  la  angustia,  en  el  concepto  del 
mundo.  Tras  esta  varia  manifestación  de 
nuestro  espíritu  en  crisis  se  adivina  una 
causa  única:  la  debilidad  de  la  fe.  Cierta¬ 
mente  es  la  fe  la  que  vivifica,  y  faltando 


ella  todo  el  árbol  se  agosta  y  muere. 
“El  que  crea  será  salvo,  el  que  no  crea  será 
condenado”.  La  sentencia  es  clara  e  irre¬ 
vocable. 

Primero,  el  autor  desmonta  pieza  a  pie¬ 
za  la  aparente  antinomia  fe  ciencia.  Indu¬ 
dablemente  el  intento  de  destruir  la  fe  a 
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golpes  de  ciencia  había  ganado  numerosos 
adeptos  entre  los  hombres  de  hoy,  tan  pa* 
gados  de  sus  adelantos  técnico'S.  Pero  ¿es 
cierto  que  los  científicos  no  creen?,  ¿es 
cierto  que  nuestra  fe  peligra  ante  el  avan¬ 
ce  de  la  ciencia?,  ¿cuáles  son  las  repercu¬ 
siones  religiosas  de  los  progresos  técnicos? 

Otro  aspecto  que  hay  que  considerar  es 
el  de  la  actitud  del  mundo  actual  frente 
a  los  valores  divinos.  Ante  el  pecado;  el 
autor  registra  (causas,  consecuencias,  jus¬ 
tificaciones  presentadas)  el  gravísimo  fe¬ 
nómeno  de  la  pérdida  de  su  sentido:  se  va, 
erróneamente  hacia  una  moral  sin  pecado. 
Ante  el  mismo  Cristo;  la  enemiga  reviste 
en  la  actualidad  las  formas  del  racionalis¬ 
mo,  la  teosofía  (en  franca  bancarrota: 
¿quién  cree  hoy  en  la  metempsicosis?) , 
o  la  del  modernismo.  Incluso  se  ha  echado 
mano  a  los  recientes  descubrimientos  ar- 


quealógicos  del  Mar  Muerto,  para  probar 
“ab  initio”,  la  falsedad  del  cristianismo. 
Por  cierto,  con  resultado^  contrarios  a  los 
pretendidos. 

Y  por  fin,  la  postura  frente  a  la  Iglesia. 
De  una  parte,  el  “gran  escándalo”  por  los 
defectos  en  el  accidente  humano  de  la 
Iglesia  de  Dios.  De  otra,  el  ataque  a  las 
órdenes  religiosas  (son  inhumanas,  exigen 
monstruosas  renuncias,  no  van  acordes  con 
la  vida  moderna...).  Y  de  otra,  la  preten. 
dida  inutilidad  de  las  órdenes  contempla¬ 
tivas.  Cierra  el  libro  su  capítulo  XIII,  que 
describe  la  crisis  del  catolicismo  de  hoy. 

Libro  oportuno,  vigoroso,  útilísimo.  Y 
muy  actual:  en  el  modo  porque  su  autor 
conoce  bien  lo  contemporáneo;  en  el  con¬ 
nido,  porque  todo  lo  que  tiene  proyección 
eterna  es  actual;  y  aquí  se  trata  de  la  fe. 


JUAN  ORDONEZ  MARQUEZ,  Canciller  Secretario  de  la  Vicaría  General 
del  Arzobispado  de  Sevilla  en  Jerez  de  la  Frontera.  “Predicación  homilética 
actual”.  (Biblioteca  de  Espiritualidad).  736  págs.  Madrid. 


La  predicación  homilética  actual,  la  divi¬ 
na  palabra,  lleva  en  su  simple  enunciación 
la  importancia  capital  que  la  distingue. 
Ahora,  /subrayada  y  traída  a  la  práctica  por 
las  disposiciones  sobre  su  uso  dominical. 
Su  estructura  general  es  obvia.  Recorre  los 
diversos  ciclos  del  año  litúrgico,  exponiendo 
sus  dominicas  y  fiestas  movibles  — en  total 
cincuenta  y  nueve — ,  y  a  modo  de  comple¬ 
mento,  otras  cinco  festividades  importantes. 

Dentro  de  cada  una,  preside  el  texto 
evangélico,  seguido  invariablemente  de  un 
estudio  sobre  su  cronología  y  exégesis; 
especie  de  asimilación  previa  y  funda¬ 
mental. 


Después  son  dos,  tres  y  hasta  cuatro  y 
aun  cinco  capítulos  o  exposiciones  de  las 
ideas-eje  de  cada  perícopa  evangélica.  Su 
desarrollo  está  pensado  y  realizado  de  for. 
ma  que  constituyan  homilías  completas 
e  independientes.  El  orador  sagrado  elegirá 
de  ellas  lo  que  proceda  según  las  necesi¬ 
dades  del  momento. 

Pero  el  autor  no  quiere  anular  el  sello 
personal  de  cada  expositor.  Sólo  les  ayuda 
proporcionando  materia  en  forma  de  deta¬ 
lladas  sinopsis.  Cada  homilía  es  guión  de 
consideraciones.  Sugerencias,  connotaciones 
de  la  realidad,  advertencias,  consejos,  pun¬ 
tos  de  vista  teóricos  y  prácticos  sobre  la 
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doctrina.  Siempre  con  actualidad  y  hon¬ 
dura.  , 

No  sinopsis  secas.  Sino  vivificadas  con 
un  gran  espíritu  y  jugosa  ciencia.  Estilo 
llano;  frase  exacta;  ininterrumpidos  fogo¬ 
nazos  que  enseñan  o  hacen  ver.  Un  gran 


conocimiento  de  la  realidad  pastoral  de 
hoy. 

En  una  palabra;  un  magnífico  instru¬ 
mento  de  otro  mayor:  la  predicación  para 
el  apostolado. 


GROUPE  LYONNAIS  D  ETUDES  MEDICALES.  “El  hombre  ante  el  fra¬ 
caso”.  (Colección  “Psicología.  Medicina.  Pastoral”,  28).  240  págs.  Edito¬ 
rial  Razón  y  Fe,  S.  A.  Madrid. 


Oscuridad  y  equívoco  se  ciernen  sobre 
la  situación  de  fracaso,  tanto  por  parte  del 
que  la  observa,  como  por  parte  del  que  la 
padece.  Sólo  con  el  sedante  del  tiempo, 
cuando  ya  la  situación  es  pasada,  se  la 
puede  apreciar  en  su  justo  valor,  que  es 
requisito  previo  indispensable  del  corres¬ 
pondiente  remedio.  Sobre  estas  premisas 
se  ha  elaborado  el  capítulo  I  — “carencias 
y  fecundidad  del  fracaso” —  que,  como  fun¬ 
damento  introductorio,  inaugura  esta  obra 
sobre  tema  tan  actual  y  tan  urgente:  ac¬ 
tual,  porque  el  fracaso  lo  es  en  cualquier 
época;  urgente,  porque  lo  es  el  remediar, 
lo.  En  los  capítulos  restantes,  varios  espe¬ 
cialistas  contemplan  el  fracaso  desde  otros 
tantos  ángulos. 

En  los  “fracasos  biológicos”,  se  ofrece 
un  estudio  original  y  sorprendente  por  su 


punto  de  vista:  ¿cabe  aplicar  al  terreno 
biológico,  un  concepto  tan  antropológico 
como  éste?  ¿Cabe  verlo  en  el  plano  de  la 
evolución  e  historia  de  las  especies? 

El  capítulo  111  estudia  psicobiológica- 
mente  “los  niveles  inconscientes  del  fra¬ 
caso”.  Primero,  lo  sitúa  en  el  nivel  de  la 
formación  del  ser;  para  desde  aquí  ensan. 
char  su  perspectiva  a  las  conductas  ani¬ 
males  y  a  los  comportamientos  humanos. 

A  todo  esto  da  unidad  y  sentido  recto, 
la  visión  “filosófica  y  espiritualista  del 
fracaso”  en  el  capítulo  último,  que  además 
coteja  las  situaciones  de  la  desesperación 
y  el  cristianismo. 

El  libro  mira  el  fracaso  en  todas  sus  for¬ 
mas,  y  siempre  con  la  finalidad  práctica 
de  procurarle  remedio.  Su  titulo  es  pues, 
justificado:  El  hombre  ante  el  fracaso. 


MARCOS  MARTINEZ  DE  VADILLO.  “Corrientes  ideológicas  del  mundo 


actual”.  (“Perspectivas”,  24).  20 
Zurbano,  82.  Madrid. 

Hay  un  amplio  sector  de  público  culto 
que  sin  pretender  el  dominio  de  la  Filoso¬ 
fía,  o  sin  tiempo  para  poder  dedicarse  a 
la  lectura  de  las  obras  filosóficas,  desea 
conocer  — conocer,  sencillamente —  el  te¬ 
jido  ideológico  del  mundo  en  que  vive. 
Una  buena  parte  son  jóvenes,  gente  de  ca- 


x  12  cms.,  266  págs.  Ediciones  FAX. 


rrera  que  está  a  punto,  si  no  lo  ha  hecho 
ya,  de  formar  en  puestos  de  responsabili¬ 
dad,  y  no  quiere  permanecer  al  margen  de 
este  importante  campo  del  saber. 

Véase  si  no  su  contenido:  cuáles  son 
los  valores  más  apreciados  por  el  hombre 
de  hoy;  qué  significan  para  él  el  comu- 
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nismo,  evolucionismo,  existencialismo,  vi¬ 
talismo,  espiritualismo  cristiano,  neoposi- 
tivismo;  qué  suponen  hoy  el  progreso 
técnico,  la  economía,  la  ascensión  de  los 
pueblos  de  color,  el  hambre...;  qué  es 
para  el  hombre  actual  la  religión  y  el  ca¬ 
tolicismo;  cuál  su  concepto  de  la  historia 
y  su  sentido  escatológico. 

Al  principio,  el  capítulo  I — “Panorama 
del  mundo  actual” — ,  abre  al  lector  el  es¬ 
tudio  de  los  temas  que  sin  precisar  los 
capítulos,  de  forma  general  pero  comple¬ 
ta,  hemos  señalado.  El  último  capítulo  XII, 
“El  futuro  del  mundo”,  recopila  todo  lo 


dicho,  proyectándolo  según  sus  posibilida¬ 
des  en  el  porvenir.  Una  cuidada  sección 
bibliográfica  sigue  a  cada  tema.  Así  el 
lector  puede  ampliar  la  información  sobre 
los  puntos  que  le  interese. 

El  autor  es  hombre  joven;  habla  por 
eso  a  los  lectores  desde  su  mismo  plano, 
sin  necesidad  de  forzar  los  puntos  de  vista 
propios.  Esto  es  importante.  Su  prosa  es 
flúida  y  sencilla.  Lo  que  dice  — producto 
de  una  gran  síntesis —  va  limpio  de  parti¬ 
dismos  y  prejuicios.  Es,  en  suma,  una 
perspectiva  actual  sobre  el  mundo  actual. 


PAUL  CHAUCHARD,  Director  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  Profesor 
de  la  Escuela  de  Psicoprácticos.  “El  humanismo  y  la  Ciencia”.  (Biblio¬ 
teca  “Razón  y  Fe”  de  Cuestiones  Actuales,  48).  Editorial  Razón  y  Fe. 


La  Técnica,  hija  mayor  de  la  Ciencia,  va 
invadiéndolo  todo.  Poco  a  poco  (o  mucho 
a  mucho)  nos  va  fabricando  un  mundo  de 
comodidades  electrónicas,  un  paraíso  au¬ 
tomático  en  el  que  el  hombre  se  siente 
cada  vez  más  desgraciado.  El  aburrimien¬ 
to,  el  tedio  o  la  angustia,  según  el  mayor 
o  menor  matiz  cultural  que  se  pretenda, 
lo  van  ganando  todo  llevados  de  la  mano 
por  la  máquina.  La  Ciencia  en  vez  de  de¬ 
dicarse  al  hombre,  lo  ha  engullido. 

Es  imprescindible  restablecer  la  unidad, 
creando  un  Humanismo  Científico.  Chau- 
chard  prueba  puntualmente  cómo  ese  nue¬ 
vo  Humanismo,  cuya  significación  y  lími¬ 
tes  señalará  en  el  capítulo  último,  está 
radicado  en  la  Biología,  puesta  en  magní¬ 
fica  situación  intermedia  entre  materia  y 


espíritu  (cap.  II).  Es  más:  “el  biólogo  es¬ 
tá  obligado  a  aportar  a  las  diversas  cien¬ 
cias  humanas...  la  noción  científica  ob¬ 
jetiva  de  lo  que  es  bueno  y  de  lo  que  no, 
el  signo  que  les  permitirá  en  sus  investi¬ 
gaciones  propias  permanecer  siempre  al 
servicio  del  hombre”.  Y  así  nos  la  muestra 
en  el  capítulo  III:  Medicina  humanista; 
Psicología  y  conciencia ;  Sociología  nor¬ 
mativa;  Necesidades  humanas  y  economía 
humana;  El  optimum  vital;  Educación  y 
cultura  humanistas.  Y  en  el  capítulo  IV : 
principios  de  humanismo  político. 

El  autor  que  se  impuso  una  tarea  abru¬ 
madora,  ha  logrado  salir  airoso  merced  a 
su  agudeza,  a  su  capacidad  de  síntesis,  y 
— ¿por  qué  no? —  a  su  arrojo. 

R.  y  F. 


GONZAiLO  MARTINEZ  DIEZ,  S.  J.  “El  narcoanálisis  ante  la  moral”.  Uso 
y  abuso  de  las  drogas  policíacas.  (Colección  “Psicología.  Medicina.  Pas¬ 
toral”,  29).  200  págs.  Madrid,  1963.— Editorial  Razón  y  Fe,  S.  A. 

El  problema  no  es  fácil.  Pertenece  a  esa  Moral,  Derecho  y  Medicinia.  Tres  cien- 

zona  quebradiza  donde  se  superponen  cías  de  máxima  y  difícil  responsabilidad. 
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Por  si  fuera  poco,  el  halo  de  pintoresquis¬ 
mo  sensacionalista  con  que  inevitablemen¬ 
te  viene  rodeado,  le  hace  saltar  al  gran 
público,  no  siempre  bien  informado  ni  ca¬ 
paz  de  análisis  profundos.  Incluso  ha  ser¬ 
vido  como  instrumento  de  propaganda  po¬ 
lítica. 

Antes  de  estudiar  el  problema  bajo  el 
prisma  moral,  juzgó  conveniente  el  autor 
— y  juzgó  con  acierto —  dar  una  serie  de 
fundamentos  de  tipo  técnico.  Desglose  de 
los  conceptos  “narcoanálisis”  y  “psicoaná¬ 
lisis”;  descripción  de  las  diversas  drogas; 
descripción  de  sus  efectos.  Nada  nuevo 
dirá  esta  primera  parte  al  médico  o  al  quí¬ 
mico,  pero  resulta  imprescindible  para  los 
que  sin  serlo  necesiten,  o  deseen,  ente¬ 


rarse  de  la  materia:  sacerdotes  o  juristas, 
por  ejemplo. 

Contando  ya  con  un  fondo  técnico,  el 
autor  pasa  a  tratar  del  tema  propiamente: 
el  narcoanálisis  ante  la  Moral.  Distingue 
la®  diferentes  clases:  narcoanálisis  tera¬ 
péutico;  narcoanálisis  médico-legal  como 
medio  para  obtener  un  narcodiagnóstico, 
con  o  sin  invasión  de  la  conciencia  del 
sujeto;  narcoanálisis  policial  o  crimino¬ 
lógico,  destinado  a  conseguir  confesiones. 
Como  complemento  imprescindible,  los 
capítulos  sobre  el  consentimiento  del  acu¬ 
sado  para  someterse  a  la  prueba;  el  dere¬ 
cho  del  reo  al  silencio;  la  inviolabilidad 
de  la  conciencia,  enfocados  principalmente 
desde  el  ángulo  de  la  Moral,  pero  en  los 
que  el  Derecho  se  lleva  la  parte  que  le 
corresponde 


MAX  MEINERTZ,  Profesor  de  Exégesis  del  Nuevo  Testamento  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Münster,  “Biología  del  Nuevo  Testamento”.  660  págs.  Edi¬ 
ciones  FAX.  Madrid. 


El  título  es  sugestivo.  Anuncia  un  tema 
de  mucha  dificultad  y  mayor  interés.  An¬ 
tes  de  entrar  en  detalles,  nos  apresuramos 
a  decir  que  el  autor  ha  sabido  superar¬ 
se  a  sí  mismo  y  superarse  en  el  otro. 
La  obra  es  de  gran  valor.  Rotunda¬ 
mente.  La  primera  que  aparece  en  el 
campo  católico  exponiendo  en  forma  am¬ 
plia  y  completa  la  teología  neo-testa¬ 
mentaria. 

Meinertz,  catedrático  de  Münster,  ha 
trabajado  largos  años  en  su  preparación. 
Ha  tenido  en  cuenta  la  abundantísima  bi¬ 
bliografía  especializada  sobre  temas  con¬ 
cretos.  Pero  las  ideas  que  estos  estudios 
hayan  podido  darle,  quedaron  embebidas 
en  las  suyas  propias,  ahorrando  al  lector 
— gran  acierto —  el  martirio  de  un  conti¬ 
nuo  machaqueo  con  citas  entre  comillas. 

No  tiene  espíritu  polémico.  Enseña.  El 
autor  ha  preferido  exponer  por  separado 
en  contenido  teológico  de  los  diferentes 


libros,  formando  con  ellos  cuatro  grupos 
principales.  El  grupo  o  sección  primera 
trata  de  Jesiís  y  su  doctrina,  cuyas  fuentes 
se  reducen  sustancialmente  a  los  cuatro 
Evangelios  empezando  con  la  actividad  del 
Bautista.  Extractamos  del  índice  de  los 
epígrafes  generales:  Las  fuentes;  Juan  el 
Precursor;  El  Reino  de  Dios  (en  el  pre¬ 
sente  y  en  el  futuro;  los  bienes  salvíficos 
y  sus  portadores;  la  consumación;  la  Igle¬ 
sia;  la  vida  religiosa-moral)  ;  El  que  nos 
trae  el  Reino  de  Dios  (Jesús  como  hom¬ 
bre;  como  Mesías;  el  Redentor;  el  Hijo 
de  Dios;  Nacimiento;  Resurrección;  As¬ 
censión).  Son  214  páginas  de  apretada  y 
clara  doctrina. 

Con  Jesús  nace  el  Cristianismo  como 
religión  revelada.  Y  sobre  El  se  basa  to¬ 
da  su  evolución  ulterior,  cuyo  primer  cen¬ 
tro  fué  la  comunidad  primitiva  de  Jerusa- 
lén,  objeto  de  la  sección  segunda,  la  más 
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breve  de  las  cuatro.  Para  conocer  su  as¬ 
pecto  teológico  son  importantes  los  dis¬ 
cursos  de  San  Pedro  contenidos  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles.  También  las 
Epístolas  de  Santiago  y  San  Judas.  La  es¬ 
tructura  de  esta  parte  es  la  siguiente:  Los 
bienes  salvíficos;  Los  medios  y  gracias 
de  salvación;  La  Iglesia;  La  vida  cristia¬ 
na  según  las  cartas  de  Santiago  y  San 
Judas. 

Paso  decisivo  en  la  evolución,  es  la  en¬ 
trada  en  escena  de  San  Pablo.  Es  la  sec¬ 
ción  tercera,  la  más  extensa,  pues  el  genio 
del  Apóstol  fue  el  que  mejor  profundizó 
teológicamente  en  la  Revelación.  Sus  Car¬ 
tas  constituyen  un  importante  despliegue 
de  ideas  teológicas,  Meinertz  no  va  a  la 
comprensión  de  las  diversas  epístolas  en 
lo  que  tienen  de  peculiar,  sino  a  los  pen¬ 
samientos  paulinos  en  sí  y  desligados  de 
su  circunstancia  histórica.  Ello  es  posible 
porque  el  Apóstol  ooncibió  sus  cartas  (en 
cuanto  a  su  teología)  de  manera  esencial¬ 
mente  unitaria.  Ciertamente  hay  diferen¬ 
cias  entre  ellas,  pero  no  suponen  saltos  ni 
contradicciones,  sino  tan  sólo  variantes 
de  manifestación  según  los  distintos  tiem¬ 
pos  y  circunstancias.  Solo  una,  la  Epísto¬ 
la  de  los  Hebreos,  ha  sido  trátada  por  se¬ 
parado  dadas  sus  especiales  características 


de  origen  y  contenido.  En  esta  sección  van 
incorporadas,  además,  las  dos  Epístolas 
de  San  Pedro.  De  entre  los  epígrafes:  El 
hombre  ante  la  Redención;  La  justifica¬ 
ción  y  la  fe;  La  Iglesia:  La  ética;  La 
Carta  a  los  Hebreos... 

El  panorama  teológico  neotestamentario 
se  concluye  con  la  sección  cuarta:  Teolo¬ 
gía  jaánica.  La  palabra  de  Jesús,  antes  de 
ser  escrita,  pasó  por  la  mente  teológica  de 
Juan  de  manera  muy  distinta  a  los  sinóp¬ 
ticos.  Su  Evangelio  y  Epístolas,  de  carac- 
terísticas  similares,  han  sido  estudiados 
agrupadamente  por  el  autor.  No  así,  co¬ 
mo  es  lógico,  el  Apocalipsis,  libro  especia- 
lísimo,  que  bien  merece  una  parte  espe¬ 
cial. 

Un  epílogo  cierra  el  libro:  La  unidad 
de  la  Revelación  salvífica  y  la  profesión 
de  Fe,  exponente  del  teocentrismo  neotes- 
tamentario.  Así  las  diversas  luces  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamento,  se  agrupan 
en  armoniosa  jerarquía  tras  la  que  se  vis¬ 
lumbra  la  magnitud  de  Cristo,  que  reba¬ 
sa  toda  medida  humana. 

Libro  magistral  — bien  servido  por  mag¬ 
níficos  índices —  para  el  que  quiera  cono¬ 
cer  el  Nuevo  Testamento,  la  Teología,  y 
la  Teología  del  Nuevo  Testamento. 


GERVAISE  HELLEQUIN.  “Dos  mundos  en  un  valle".  “Obras  Juveniles". 
Editorial  Molino.  Barcelona,  1963. 


En  esta  colección  “Obras  Juveniles”, 
que  tan  acertadamente  ha  venido  a  lle¬ 
nar  un  indispensable  cometido,  se  ha  pu¬ 
blicado  esta  obra  deliciosa,  protoganizada 
por  una  niña  a  la  que  una  familia  ha  en¬ 
cargado,  para  que  mejorara  sus  estudios, 
la  redacción  de  un  epistolario  dirigido  a 
una  persona  desconocida  en  absoluto,  para 
que  vuelque  en  su  correspondencia  todos 
sus  sentimientos,  sus  ansias,  sus  afectos, 
sus  impresiones  durante  el  curso  de  su 
vida. 

Y  la  niña  cumple  la  difícil  misión  que  le 
han  impuesto  y  en  sus  numerosas  cartas 


refleja  por  entero  sus  sentimientos,  sus 
cariños,  su  corazón  leal,  noble,  excepcio¬ 
nal,  repleto  de  sentimentalismo,  de  bon¬ 
dad,  de  sacrificios,  y  cada  carta  es  un  de¬ 
chado  de  perfección,  saturada  de  interés 
emocionante,  que  acompaña  a  los  lectores 
hasta  llegar  al  fin  de  la  obra,  cuya  lectura 
se  nos  hace  corta. 

La  obra,  profusamente  ilustrada,  contri¬ 
buye  a  hacernos  amenas  sus  páginas,  cuya 
publicación  ha  de  agradecerse  a  la  Edito¬ 
rial  Molino,  de  Barcelona,  cuya  labor  en 
pro  de  la  juventud  es  digna  de  encomio. 
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MALCOM  SAVILLE.  "Aventura  en  el  Gay  Dolphin.  Colección  “Aventu¬ 
ra”.  Editorial  Molino.  Barcelona,  1963. 


Conocíamos  de  este  autor  varias  obras, 
todas  a  cuál  más  interesantes,  que  nos  re¬ 
cordaban  sorprendentemente  la  produc¬ 
ción  de  Enid  Blyton,  que  tan  bien  se  ha 
ajustado  a  los  gustos,  tendencias  y  mane¬ 
ras  de  pensar  de  los  muchachos,  va  que  en 
el  ambiente  en  que  se  desenvuelven  crea 
unas  novelas  que,  repetimos,  nos  recuer¬ 
dan  por  ambiente,  sus  tramas,  sus  escena¬ 
rios  y  sus  personajes,  las  del  citado  autor 
y  con  eso  creemos  haber  hecho  su  elogio. 
Aventura  en  el  Gay  Dolphin  está  prota¬ 
gonizada  por  un  grupo  numeroso  de  mu¬ 
chachos  de  ambos  sexos  que  van  a  la  bus¬ 


ca  y  captura  de  un  valioso  tesoro,  abando¬ 
nado  en  lejanos  Océanos  junto  a  los  ro¬ 
cosos  promontorios  y  abandonados  casti¬ 
llos  que  se  elevan  en  las  playas  y  roque¬ 
dales  del  norte  de  Inglaterra. 

Los  episodios,  aventuras  y  empresas  que 
realizan  esos  muchachos  revisten  un  des¬ 
usado  interés,  haciendo  de  esta  novela  un 
modelo  en  su  género,  proporcionando  las 
delicias  de  sus  jóvenes  lectores. 

Ha  sido  publicada,  y  con  bellas  ilustra¬ 
ciones,  por  la  Editorial  Molino,  de  Bar¬ 
celona. 


DOUGLAS  ENEFER.  "Venganza”.  "Biblioteca  Oro”.  Editorial  Molino. 


Douglas  Enefer,  crítico  de  espectácu¬ 
los,  uno  de  los  más  eminentes  americanos 
y  autor  de  muchas  novelas,  guiones  y  ar¬ 
gumentos  muy  celebrados  en  Inglaterra  y 
Estados  Unidos,  ha  dado  a  la  publicidad 
la  novela  que  presentamos  bajo  el  título 
Venganza,  en  la  que  tiene  por  base  el  rap¬ 
to  o  secuestro  de  un  muchacho,  joven 
scout  hijo  de  un  inspector  de  policía,  del 
cual  buscan  vanganza  unos  condenados 
años  atrás. 

Sin  perder  ni  por  un  momento  el  inte¬ 


rés  que  ese  hecho  criminal  acarrea,  el  re¬ 
lato  de  la  novela  deriva  hasta  desenrollar 
y  desarrollar  un  problema  matrimonial  de 
excepcional  importancia,  problema  que  re¬ 
viste  un  deseo  en  los  protagonistas  de  co¬ 
nocerlo  a  fondo,  lo  que  se  contagia  a  los 
lectores  de  una  manera  absorbente,  pode¬ 
rosa. 

Venganza  ha  sido  publicada  por  la  co¬ 
lección  “Biblioteca  Oro”,  de  la  Editorial 
Molino,  de  Barcelona. 


AGATHA  CHR1ST1E  “El  espejo  se  rajó  de  parte  a  parte”.  "Biblioteca  Oro”. 
Editorial  Molino. 


Una  nueva  novela  se  ha  dado  a  la  pu¬ 
blicidad,  debida  a  la  fértil,  inagotable  plu. 
ma  de  Agatha  Christie,  que  está  conside¬ 
rado  como  uno  de  los  contados  ases  de  los 
que  van  a  la  cabeza  de  la  literatura  lla¬ 
mada  policíaca.  Está  protoganizada  esta 
vez  por  ese  personaje,  otoñal,  solterona, 
que  tiene  una  verdadera  obsesión  por  des¬ 
cifrar  misterios  policíacos,  compitiendo 
con  cuantos  detectives  se  unen  a  la  lucha 
con  ella,  pero  Jane  Marple,  así  llamada 


la  heroína  de  la  novela,  es  una  valiosa  ri¬ 
val  del  conocido  personaje  Hércules  Poi- 
rot,  tan  conocido  de  cuantos  aficionados 
se  dedican  a  la  lectura  de  este  apasionan¬ 
te  género  literario. 

En  esta  novela  que  hoy  citamos,  la  bue¬ 
na  Marple  llega  a  descubrir  una  serie  de 
crímenes  que  tienen  lugar  en  El  espejo 
se  rajó  de  parte  a  parte,  publicada  por  la 
Editorial  Molino,  de  Barcelona. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


NOTA:  Agradecemos  el  envío  de  los  libros  siguientes:  Pedimos  a  las  casas 
editoras  de  Colombia  y  del  exterior  hacer  sus  envíos  con  esta  dirección:  Revista 
Javeriana,  Carrera  23  N?  39-69  (Apartado  Nacional  1943)  Bogotá-Colombia. 


.  Lebret:  Manual  de  la  Encuesta  Social. 
T.  I.:  Manual  de  la  Encuesta.  T.  II.:  La 
encuesta  rural.  Ediciones  Rialp,  S.  A. 
Madrid  1963.  Distribuye  Librería  Her- 
der,  Bogotá. 

Echeverri  Mejía  Oscar:  España  Verte¬ 
brada.  Poemas.  1957-1962.  Edit.  Kelly, 
Bogotá,  1963. 

Servicio  Informativo  Español:  Crónica  de 
un  año  de  España  (18  de  Julio  1962- 
18  de  Julio  1963),  Madrid,  1963. 

Bureau  International  d'education:  La  pé* 

nurie  de  personnel  Enseignant  Prima- 
rie.  Recherche  de'education  comparée. 
Geneve,  1963. 

Bureau  International  d'education:  L'orga- 
nisation  de  L'orientation  Scolaire  et 
Professionnelle.  Recherche  d'educa¬ 
tion  comparée.  Geneve,  1963. 

Bureau  International  d'éducation:  Biblia- 
graphie  Pédagogique  Annuelle.  Gene- 
ve, 1963. 

Stifterverband  für  die  Deutsche  Wissens- 
chaf:  Scientilic  and  Academic  Life  the 
Federal  Republic  of  Germany.  Hand- 

book,  Essen,  1963. 

Blanco  Piñán,  Salvador,  Pbro.:  Y  mi  pa¬ 
dre  es  el  labrador.  Regalo  al  Agricul¬ 
tor.  Ediciones  Fax,  Zurbano  80,  Madrid, 
1962. 

Sánchez-Céspedes:  El  criterio  pontificio 
en  “Mater  et  Magistra".  Biblioteca  Ra¬ 


zón  y  Fe  de  Cuestiones  Actuales.  Edi¬ 
torial  Razón  y  Fe,  Madrid,  1963. 

Welte  Bernhard:  El  espíritu,  vida  de  los 
cristianos.  Ediciones  Fax,  Madrid,  1963. 

Del  Río,  Emilio  S.  J.:  Fe,  inteligencia  y 
Teología.  La  Teología  a  la  luz  de  la 
Encarnación.  Edit.  Razón  y  Fe,  Ma¬ 
drid,  1963. 

Iriarte,  Joaquín  S.  J.:  Nuevos  Pensares. 
Teoría,  historia,  crítica.  Edit.  Razón  y 
Fe,  Madrid,  1963. 

Zulueta  Adrián,  S.  J.:  Cuestiones  bioló¬ 
gicas.  Edit.  Razón  y  Fe,  Madrid,  1963. 

Setien  José  María:  La  Iglesia  y  lo  social. 

¿Intromisión  o  mandato?  Ediciones 
Guadarrama,  Madrid,  1963.  Distribuye 
Librería  Herder,  Bogotá. 

Rahner  Karl:  Lo  dinámico  en  la  Iglesia. 

Edit.  Herder,  Barcelona,  1963. 

Drogat  Noel  S.  J.:  The  Challenge  oí  Hun- 
ger.  The  Newman  Press,  Westninster, 
Maryland,  1962. 

Barret  McGurn:  A  repórter  Iooks  at  the 

Vatican.  Coward-McCann,  Inc.  200  Ma. 
dison  Avenue,  New  York  16,  N.  Y., 
1963. 

Gannon  Robert  I.:  The  Cardinal  Spelintan 
Story.  Doubleday  £r  Company,  Inc  Gar- 
den  City,  New  York,  1962. 
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Delp  Alfred:  The  prison  meditations  hl 
father  Alfred  Delp.  With  an  Introduc- 
tion  by  Thomas  Morton.  Herder  hand 
Herder,  232  Madison  Avenue,  New 
York  16,  N.  Y.  1963. 

Builer  B.  C.:  The  idea  of  Ihe  Church.  He¬ 
licón  Press,  Baltimore,  1962. 

America:  Between  iwe  cities.  God  and 
Man  in  America.  Loyola  University 
Press,  Chicago  13,  Illinois,  1962. 

Nicolaú  Miguel  S.  J.:  Problemas  del  Con¬ 
cilio  Vaticano  II.  Ediciones  Studium, 
Bailen  19,  Madrid,  1963. 

Provera  Paolo:  El  Retiro  Mensual.  Edit. 
Herder,  Barcelona,  1963. 

Rahner  Karl:  Espíritu  en  el  mundo.  Meta¬ 
física  del  conocimiento  finito  según 
Santo  Tomás  de  Aquino,  Edit.  Herder, 
1963. 

Consejo  Episcopal  Latinoamericano:  Guía 
para  el  apostolado  vocacional.  Edit. 
Herder,  Barcelona,  1963. 

Brunner,  August:  La  Religión.  Edit.  Her¬ 
der,  Barcelona,  1963. 

Grebe  Paul:  Des  Grosse  Duden.  Rech,ts- 
chreibung  der  deutschen  Sprache  und 
der  Fremdwórter.  Bibliographhisches 
Institut.  Mannheim. 

Küng  Hans:  Kirche  im  Konzil.  Edit.  Her¬ 
der.  Friburgo,  1963. 

Sertillanges  A.  D.:  Nuestra  vida.  Edit. 
Casulleras,  Vía  Layetana  85.  Barce¬ 
lona,  1963. 

Valentín-Breton:  A  las  almas  consagra¬ 
das.  Cartas  de  Dirección.  Edit.  Casu¬ 
lleras,  Barcelona,  1963. 

Degrelle  León:  Almas  ardiendo.  Trad.  y 
prólogo  de  Gregorio  Marañón.  Tip. 
Casals,  1962. 

Chambre  Henri,  S.  J.:  Fr&rn  Karl  Marx  to 
Mao  Tse-Tung.  A  systematic  Survey  of 


Marxism-Leninism.  P.  J.  Kennedy  & 
Sons  New  York,  1963. 

De  Zorita  Silverio,  O.F.M.  Cap.:  ¿Qué 
han  dicho  de  tí?  Tip.  Cat.  Casals,  Apar, 
tado  776,  Barcelona,  1963. 

Castex  Mariano  N.,  S.  J.  Hacerlo  mejor. 
Sugerencias  para  aprovechar  en  los 
estudios.  Club  de  Lectores,  Rivadavia 
536,  Buenos  Aires. 

Romero  Francisco:  Recursos  oratorios. 
T.  VIII.  Edit.  Sal  Terrae,  Santander,  Es¬ 
paña,  1963. 

Gleason  Robert  W.,  S.  J.:  El  mundo  fu¬ 
turo.  Edit.  Sal  Terrae,  Santander,  1963. 

Barocco-Marchino  Antonieta:  Mujer,  ha¬ 
blo  a  tu  corazón.  Meditaciones  para 
señoras.  Edit.  Casulleras,  Barcelona, 
1962. 

Blanco  Piñón  Salvador,  Pbro.:  Y  mi  pa¬ 
dre  es  el  labrador.  Regalo  al  agricul¬ 
tor.  Ediciones  Fax,  Madrid,  1962. 

Martínez  de  Vadillo,  Marcos:  Corrientes 
ideológicas  del  mundo  actual.  Edic. 
Fax.  Madrid.  1962. 

Torres  Alberto  A.,  S.  J. :  Para  ellos  y  ellas. 
Charlas  universitarias.  Edit.  Sal  Te¬ 
rrae,  Santander,  1963. 

Cavagna  José:  Hacia  Dios  y  con  Dios. 

Reflexiones  para  las  jóvenes  católicas. 
Edit.  Luis  Gili.  Córcega,  415.  Barcelo¬ 
na,  1962. 

Aparicio  Laurencio  Angel:  Donde  está  el 
cadáver.  .  .  se  reúnen  los  buitres  (La 

persecución  religiosa  en  Cuba),  San¬ 
tiago  de  Chile  1963. 

Gottlieb  Sóhngen:  Propedéutica  filosó¬ 
fica  de  la  Tología.  Edit.  Herder.  Bar¬ 
celona,  1963. 

Llovera  José  María:  Tratado  de  sociolo¬ 
gía  cristiana.  Ampliado  por  Emilio  M. 
Boix  Selva.  Edit.  Luis  Gili,  Barcelona. 
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E.  Neubert:  Mario  y  el  educador  cristia¬ 
ne.  Edil.  Casulleras.  Vía  Layetana,  85. 
Barcelona,  1963. 

Hermano  Predicador:  Ríos  de  agua  viva. 
Trad.  de  A.  López  Blanco.  Edit.  Ca¬ 
sulleras,  Barcelona,  1963. 

A.  Passini  -  A.  Maggiali:  Joven.  .  lucha 
y  triunfa.  Trad.  del  italiano  por  Lo¬ 
renzo  de  El  Pinel.  Edit.  Casulleras, 
Barcelona,  1963. 

Bretón,  Valentín  O.F.M.:  Cartas  de  di¬ 
rección  a  seglares.  Edit.  Casulleras, 
Barcelona,  1963. 

Mesa  Carlos  E.,  C.M.F.:  Juan  XXIII  y  la 
vida  religiosa.  Edit.  Cocuisa,  Víctor 
Pradera,  65.  Madrid,  1963. 

Diez  Alegría  José  María,  S.  J.:  Etica, 
Derecho  e  Historia.  El  tema  iusnatura- 
lista  en  la  problemática  contemporá¬ 
nea.  2?  ed.  Razón  y  Fe,  Madrid,  1963. 

Neira  Enrique,  S.  J.:  Una  lógica  del  pro¬ 
blema  de  Jesús.  Edit.  Razón  y  Fe,  Ma¬ 
drid,  1963. 

Sara  Leirós:  El  cuidado.  Ediciones  Fax, 
Madrid,  1963. 

M.  Brugarola:  Propiedad  moderna  y  ca¬ 
pitalismo  popular.  Razón  y  Fe,  Ma¬ 
drid,  1963. 


Blanco  Piñán,  Salvador:  Vuestra  misión. 
Pío  XII  a  la  mujer  que  trabaja.  Edi¬ 
ciones  Fax,  Madrid,  1963. 

Fr.  Alberto  Lopera  T.  (franciscano):  Juan 

XXIII,  Vicario  de  Cristo  e  hijo  de  San 
Francisco.  Edit.  Iris,  Bogotá,  1963. 

PP.  Franciscanos  de  Aranzazu:  Francisco 
de  Asis.  2“  ed.  Desclée  de  Brouwer, 
Bilbao,  1963. 

Rondet  Enrique,  S.  J.:  Vaticano  I:  El  Con¬ 
cilio  de  Pío  IX.  Desclée  de  Brouwer, 
Bilbao,  1963. 

Turpin  Juan:  La  única  aventura.  Col. 
"Educación  y  Familia”.  Desclée  de 
Brouwer,  Bilbao,  1963. 

Wetter  Gustav  A.:  Sowjetideoiogie  Heute. 

Dialektischer  und  historischer  Mate* 
rialismus.  Fischer  Bücherei,  Frankfurt 
A.  M.,  1963. 

Leonhard  Wolfgang:  Sowjetideoiogie 
Heute.  II.  Die  politischen  Lehren.  Fis¬ 
cher  Bücherei,  Frankfurt  A.  M.,  1963. 

Seminario  Internacional  de  Ejecutivos: 

La  responsabilidad  empresarial  en  el 
progreso  social  de  Venezuela.  Cromo- 

tip,  Maracay,  Venezuela,  1963. 
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Vida  Nacional (1) 

Por  JUAN  MANUEL  PACHECO,  S.  J. 
(Del  21  de  noviembre  de  1963  al  20  de  enero  de  1964) 


SUMARIO: 


I—  Política  internacional.  Reunión  de  la  Unión  de  Universidades 
de  la  América  Latina.  Discurso  de  Lleras  Camargo  en  el  15?  aniversa¬ 
rio  de  la  Universidad  de  Los  Andes.  Seminario  Femenino.  El  alza  de 
los  precios  del  café.  Maniobras  militares  en  Tolú.  Cooperación  in¬ 
ternacional.  Embajadores. 

II —  Política  y  Administrativa.  El  panorama  nacional.  Clausura 
del  congreso.  Los  expresidentes  liberales  y  la  candidatura  de  Lleras 
Restrepo.  Orden  público. 

m — Económica.  La  situación  económica  según  el  ministro  de  ha¬ 
cienda.  Nuevos  impuestos.  Nuevas  industrias.  Alza  del  azúcar.  'El  con¬ 
greso  cafetero  y  el  diferencial  cafetero.  El  congreso  agrario  y  el  Incora. 
Congreso  de  transportadores. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Mons.  Isaza,  obispo  coadjutor  de  Bogotá. 
Huelgas  de  pilotos,  transportadores,  médicos,  etc.  Congreso  de  la 
UTC.  Fallecimientos.  Tragedias.  Incendios. 

I 

V—  Cultural.  Universidades.  Premio  Nadal.  Premio  Guillermo  Va¬ 
lencia.  Semana  cultural  en  Pasto.  Libros.  Salón  de  artistas  boyacenses. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


UNIVERSIDADES 

LATINOAMERICANAS 

Con  asistencia  de  135  delegados 
de  15  universidades  y  75  observado¬ 
res  se  celebró  en  Bogotá,  del  8  lal  14 
de  diciembre,  la  IV  Asamblea  de  la 
Unión  de  Universidades  de  la  Amé¬ 
rica  Latina. 

La  delegación  de  la  Universidad 
Central  del  Ecuador  no  fue  admitida 


bajo  el  pretexto  de  que  había  sido 
escogida  con  la  intervención  de  la 
Junta  militar  del  Ecuador  (R.  XII, 
10). 

Fue  elegido  presidente  de  la  Unión 
de  Universidades,  para  el  período 
1964-1966,  el  doctor  Hernando  Mo¬ 
rales  Molina,  rector  de  la  Universi¬ 
dad  Nacional  de  Colombia.  Se  esco¬ 
gió  a  Lima  como  sede  de  la  próxima 
reunión. 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo; 
Pa.,La  Patria;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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DISCURSO  DE  LLERAS  CAMARGO 

Coincidió  con  la  reunión  de  la 
asamblea  de  universidades,  la  cele¬ 
bración  del  decimoquinto  aniversa¬ 
rio  de  la  fundación  de  la  Universi¬ 
dad  de  Los  Andes,  de  Bogotá.  En 
un  acto  académico  celebrado  en  el 
Teatro  Colón,  la  Universidad  de  Los 
Andes  otorgó  el  título  de  doctor  ho- 
noris  causa  al  escritor  argentino  Jor¬ 
ge  Luis  Borges,  y  a  los  colombianos 
Darío  Echandía  y  Gabriel  Betancur 
Mejía.  Correspondió  el  discurso  al 
expresidente  de  la  república.  Alberto 
LI  eras  Camargo.  En  él  dijo: 

"En  cambio  aquí  (en  Colombia)  como 
en  Caracas,  en  Lima,  en  Buenos  Aires 
y  hasta  hace  poco  en  México,  la  Uni¬ 
versidad,  principalmente  la  estatal,  o  so¬ 
lo  ella,  en  vez  de  sacar  ventaja  de  la 
cortedad  y  el  miramiento  democráticos 
para  hacer  una  auténtica  revolución  de 
sus  métodos,  sin  intervención  ajena,  ante 
un  tiempo  que  no  da  mucha  pausa,  se 
deja  convertir  en  la  guarida  de  adoles¬ 
centes  revoltosos  que  cumplen  a  gusto 
consignas  de  violencia  y  desorden"  (T. 
XII,  13). 

Estas  frases,  bien  fundadas  en  la 
realidad  de  los  hechos,  motivaron  las 
protestas  de  las  delegaciones  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  y  de 
la  Universidad  Central  de  Venezue¬ 
la  (T.  XII.  13:  S.  XII.  14). 

SEMINARIO  FEMENINO 

Bajo  los  auspicios  de  la  Organiza¬ 
ción  de  las  Naciones  Unidas  se  cele¬ 
bró  en  Bogotá,  a  mediados  de  diciem¬ 
bre,  un  Seminario  Femenino  para  es¬ 
tudiar  los  Factores  sociales  que  afec¬ 
tan  la  condición  de  la  mujer  en  el 
derecho  de  la  familia  ”. 

CAFE 

Colombia  ha  visto  con  regocijo  el 
alza  de  los  precios  del  café  en  el  mer¬ 
cado  internacional.  El  16  de  enero  se 


cotizaba  la  libra  de  café  colombiano 
a  46,5  centavos  de  dóiar.  Sin  embar¬ 
go  esta  alza  ha  sido  menor  que  la  del 
calé  brasileño  y  africano. 

Las  causas  de  esta  alza  se  atribu¬ 
yen:  a)  a  la  disminución  de  la  pro¬ 
ducción  en  el  Brasil  por  las  heladas 
e  incendios  de  los  cafetales;  b)  a  la 
disminución  de  la  producción  en  Cen¬ 
tro  América,  por  los  estragos  del  hu¬ 
racán  Flora:  c)  a  la  fijación  de  cuo¬ 
tas  de  exportación  para  los  diversos 
países  productores  por  el  pacto  mun¬ 
dial  del  café,  y  d)  a  la  disminución 
de  los  aranceles  para  el  café  en  al¬ 
gunos  países  de  Europa  (S.  I,  18). 

El  congreso  de  los  Estados  Unidos 
aún  no  ha  aprobado  el  pacto  mun¬ 
dial  del  café,  y  los  círculos  oficiales 
de  esta  nación  han  comenzado  a  mo¬ 
verse  para  contener  “la  espiral  as¬ 
cendente  de  los  precios  del  café. 
Estados  Unidos  pedirá  al  Consejo  In¬ 
ternacional  clel  café  el  aumento  de 
las  cuotas  de  exportación. 

La  posición  de  Colombia  la  decla¬ 
ró  el  ministro  de  hacienda,  Carlos 
Sanz  de  Santamaría,  en  reportaje  con¬ 
cedido  al  programa  radial  Cinco  re¬ 
porteros  y  el  personaje  de  la  semana: 

La  posición  de  Colombia  es  muy  bien 
conocida.  Se  ha  opuesto  a  cualquier  au¬ 
mento  en  las  cuotas,  porque  no  juzga 
que  las  cifras  estadísticas  mundiales  jus¬ 
tifiquen  un  aumento  de  ninguna  natura¬ 
leza.  Sin  embargo  la  lucha  que  se  pre¬ 
sentó  en  las  Naciones  Unidas  el  año  pa¬ 
sado  para  acordar  las  cuotas,  la  ausen¬ 
cia  de  algunos  países  que  no  quisieron 
intervenir  en  ese  momento  en  firmar  el 
pacto  y  algunas  otras  causas,  pueden 
mover  determinados  países  a  solicitar 
ajustes  de  cuotas,  pero  no  creo  que  allí 
no  se  llegue  a  tomar  ninguna  medida 
que  pueda  perjudicar  los  precios,  porque 
la  esencia  de  la  filosofía  de  estos  pac¬ 
tos,  tanto  la  del  pacto  del  café  como  la 
de  cualquier  otro  que  llegue  a  concertar¬ 
se  en  el  futuro  para  defender  a  los  paí¬ 
ses  menos  desarrollados,  tiene  que  ser 
la  de  la  recuperación  de  los  términos  de 
intercambio  a  niveles  razonables,  justos 
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Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma* 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 


y  equilibrados  si  se  quiere  mantener  la 
paz  de  la  humanidad.  (T.  I,  20). 

OPERACION  AMERICA 

En  la  zona  colombiana  de  Tolú 
se  realizaron  las  maniobras  militares 
de  la  llamada  Operación  América  , 
en  las  que  participaron  tropas  de 
Colombia,  Estados  Unidos,  Bolivia, 
Ecuador,  Perú  y  Venezuela.  Las  ma¬ 
niobras  tuvieron  lugar  el  27  de  no¬ 
viembre,  y  tenían  por  objeto  compro¬ 
bar  los  avances  técnicos  y  disciplina¬ 
rios  de  las  fuerzas  armadas  para  la 
defensa  común. 

COOPERACION  INTERNACIONAL 

E!  El  gobierno  de  Londres  ofreció 
a  Colombia  un  préstamo  de  dos  millo¬ 
nes  de  libras  esterlinas,  con  destino 
al  plan  decenal  de  desarrollo  econó¬ 
mico  (T.  XII,  21). 


II  -  POLITICA  Y 


EL  PANORAMA  NACIONAL 

AI  comenzar  el  año  de  1964  varios 
periódicos  comentaron  con  optimismo 
el  panorama  nacional. 

La  República*,  en  un  editorial  titu¬ 
lado  Un  claro  horizonte;  (1,7)  decía: 

El  país  ha  recuperado  la  confianza  en 
sí  mismo.  La  nación  se  siente  bien  go¬ 
bernada  y  esto  despierta  sus  ambicio¬ 
nes.  Por  primera  vez  en  muchos  años  te¬ 
nemos  paz  social  y  política.  El  Frente 
Nacional  disfruta  cada  día  de  mayor 
prestigio  y  ambos  partidos  rivalizan  en 
su  defensa.  Nadie  duda  ya  de  la  hones¬ 
tidad,  de  la  competencia,  del  don  de 
mando  del  Jefe  del  Estado  y  de  su  exce¬ 
lente  equipo  de  colaboradores. 

Colombia  se  ha  colocado  a  la  cabeza 
de  la  Alianza  para  el  Progreso  en  la 


El  El  gobierno  de  Colombia  creó  un 
comité  técnico  para  coordinar  los  es¬ 
tudios  sobre  el  desarrollo  integrado 
de  las  regiones  fronterizas  de  Colom¬ 
bia  y  Venezuela  (S.  XII,  14). 

El  Una  misión  comercial  ecuatoria¬ 
na  vino  a  Bogotá,  a  mediados  de  no¬ 
viembre,  con  el  fin  de  conferenciar 
con  empresarios  colombianos  para  am¬ 
pliar  el  intercambio  comercial  y  fo¬ 
mentar  la  integración  industrial  (R. 

XI,  19). 

EMBAJADORES 

El  El  gobierno  de  Colombia  nom¬ 
bró  su  embajador  ante  el  gobierno  de 
Austria  al  doctor  Ignacio  López  Es¬ 
cobar. 

El  En  noviembre  llegó  a  Bogotá  el 
nuevo  embajador  del  Ecuador  ante  el 
gobierno  de  Colombia,  Gonzalo  Es¬ 
cudero  Moscoso. 


ADMINISTRATIVA 


América  Latina  y  su  ritmo  de  crecimien¬ 
to  supera  los  cálculos  inicialmente  he¬ 
chos  para  el  programa  de  los  diez  años. 
Se  ha  disminuido  la  fuga  de  capitales 
al  exterior,  las  inversiones  extranjeras 
aumentan,  tenemos  crédito  internacional 
suficiente  para  todos  nuestros  planes  de 
desarrollo.  Estamos  mejor  vacunados  que 
todos  los  demás  pueblos  del  Hemisfe¬ 
rio  contra  el  comunismo  y  el  castrismo. 

Hemos  pasado  ya  el  límite  de  sombra. 
El  país  marcha  por  un  claro  horizonte. 

El  Tiempo  decía  a  su  vez,  al  co¬ 
mentar  editorialmente  el  mensaje  de 
Año  Nuevo  del  presidente  Valencia: 

En  verdad  el  país  ha  avanzado,  supe¬ 
rando  dificultades  y  venciendo  obstácu¬ 
los,  y  las  perspectivas  de  este  nuevo 
1964  son  a  todas  luces  halagüeñas.  Tan¬ 
to  en  lo  económico  como  en  lo  político. 


IMPORTANTE: 

LA  ADMINISTRACION  DE 

REVISTA  JAVERIANA 

se  ha  trasladado  a  su  antigua  dirección: 

Carrera  5.a  Na  9-76  -  Teléfono  43  44  39 

HORAS  DE  DESPACHO: 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 

No  respondemos  por  io  que  se  envíe 
a  la  calle  24  número  13-81  ó 
a  la  Avenida  Jiménez  número  4-38 

en  donde  funcionó  la  Administración  de  la  Revista 


el  panorama  invita  más  a  la  esperanza 
que  a  la  inquietud. 

Todo  esto  que  los  colombianos  pue¬ 
den  celebrar  es  desde  luego  fruto  del 
sistema  imperante.  El  Frente  Nacional 
cumple  sus  objetivos  y  opera  eficazmente 
como  instrumento  de  acción.  No  solo  ha 
logrado  estabilizar  la  concordia  nacio¬ 
nal,  sino  que  el  método  implícito  de  la 
responsabilidad  conjunta  en  la  gober¬ 
nación  de  la  república,  ha  probado  y 
comprobado  su  capacidad  realizadora. 
Muchos  de  los  problemas  que  hubieran 
tenido  solución  difícil,  la  alcanzaron  por 
el  acuerdo  patriótico  de  los  partidos, 
consultados  siempre  con  democrática  fi¬ 
delidad  por  el  Presidente  y  sus  ministros. 

Comienza,  pues,  bien  este  1964.  Los 
augurios  son  felices  y  cabe  esperar  en 
que  el  año  nos  dará  la  certeza  de  un 
creciente  progreso. 


EL  CONGRESO 

CLAUSURA 

El  presidente  de  la  república,  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  clausuró  el  16 
de  diciembre,  las  sesiones  ordinarias 
del  congreso  nacional.  En  su  discur¬ 
so  se  refirió  de  una  manera  especial 
a  las  campañas  de  desconceptuación 
del  congreso  como  peligrosas  para 
nuestra  democracia  y  nocivas  para 
nuestra  organización  estatal.  Se  de¬ 
claró  en  parte  de  acuerdo  con  los  que 
condenan  el  origen  político  de  am¬ 
bas  cámaras,  pero  manifestó  que  en 
Colombia  una  cámara  gremial  ato¬ 
mizaría,  en  vez  de  coordinar,  la  ac¬ 
ción  parlamentaria,  pues  en  Colom¬ 
bia  los  gremios  no  son  solidarios  y 
solo  tratarían  de  defender  sus  pro¬ 
pios  intereses. 

Reconozco,  añadió,  que  es  conve¬ 
niente  y  necesario  pacificar  y  mejorar 
el  funcionamiento  del  congreso.  Una 
de  las  medidas  que  propuso  para  esto 
fue  el  preservar  un  espacio  mínimo 
e  indispensable  para  que  los  parla¬ 
mentarios  puedan  disponer  de  tiem¬ 
po  para  pensar”  (T.  XII,  17). 


El  presidente  del  senado,  Augusto 
Espinosa  Valderrama,  al  contestar  al 
presidente  de  la  república,  hizo  el 
balance  de  la  labor  realizada  por  el 
congreso  en  la  última  legislatura:  la 
ley  sobre  salarios;  la  que  mejoró  los 
fiscos  departamentales  aumentando  el 
impuesto  a  las  cervezas  y  creando  los 
impuestos  al  5  y  6  de  las  carreras  hí¬ 
picas,  y  al  Totogol  de  los  encuentros 
futbolísticos;  la  que  suprimió  las 
exenciones  decretadas  nacionalmente 
a  los  impuestos  municipales;  la  que 
elevó  el  capital  de  la  Caja  Agraria; 
la  que  amplió  las  facultades  del  Ins¬ 
tituto  de  fomento  industrial.  De  in¬ 
discutible  importancia,  dijo  más  ade¬ 
lante,  fueron  las  leyes  en  que  se  otor¬ 
garon  al  gobierno  amplias  facultades 
en  materia  económica  y  fiscal,  y  pa¬ 
ra  la  reforma  judicial.  Por  estas  dos 
leyes  el  congreso  recibió  severas  crí¬ 
ticas,  pero  el  congreso  lo  hizo  porque 
no  podía  negar  al  actual  gobierno  este 
acto  de  confianza.  Otras  leyes  im¬ 
portantes  fueron  la  que  hizo  extensi¬ 
vo  el  derecho  del  subsidio  familiar  a 
los  trabajadores  oficiales;  la  que  otor¬ 
gó  al  gobierno  facultades  en  materia 
aduanera;  la  que  dictó  normas  sobre 
censos  nacionales  y  la  que  dió  a  la 
Universidad  Nacional  su  estatuto  or¬ 
gánico.  (T.  XII.  18). 

LOS  PARTIDOS 

CANDIDATURA  PRESIDENCIAL 

Los  expresidentes  liberales,  Eduar¬ 
do  Santos,  Alberto  Lleras  y  Darío 
Echandía,  firmaron  el  10  de  enero 
tina  declaración  política,  sobre  los  de¬ 
beres  de  su  partido  en  las  elecciones 
que  tendrán  lugar  en  marzo.  En  esta 
(declaración  hablan  de  la  candidatura 
presidencial  del  doctor  Carlos  Lleras 
Restrepo.  ”No  hay,  dicen,  en  Colom¬ 
bia  una  persona  más  indicada  para 
la  presidencia  de  la  república,  como 
representante  de  los  dos  partidos  his- 


(6) 


► 
► 
!> 

► 
► 
► 

i: 
> 
i  ► 
► 
► 
► 
► 
► 
► 
► 
► 
► 
► 
► 


Expendios  de  «Revista  Javeriana» 

en  Bogotá: 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Carrera  79  N<?  40-62 

FACULTADES  ECLESIASTICAS 

Carrera  10’  N9  65-48  -  Teléfono  49  56  00 

LIBRERIA  CLAVER 

Carrera  7?  N9  5-86  -  Teléfono  46  46  46 
LIBRERIA  SAN  PABLO 

Calle  12  N9  6-11  -  Teléfono  43  36  53 
LIBRERIA  BELLO 

Carrera  69  N9  14-06  -  Teléfono  41  72  57 
LIBRERIA  NUEVA 

Carrera  6*  N9  12-85  -  Teléfono  41  58  09 

LIBRERIA  HERDER 

Calle  12  N9  6-89  -  Teléfono  42  27  06 
LIBRERIA  FIDES 

Carrera  79  N9  10-56  -  Teléfono  41  43  06 
LIBRERIA  ELDORADO 

Aeropuerto  EIdorado  -  Teléfono  44  91  21.  Ext.  204 

ALMACEN  LA  ECONOMIA 

Carrera  69  N9  12-77  -  Teléfono  42  23  56 


Valor  de  1  a  suscripción  anual  (10  números  )  $  25.00 
Valor  del  ejemplar .  .  3.00 

PARA  SU  SUSCRIPCION  DIRIJASE  A  LA  CRA.  5’  N*  9-76 
ESCRIBA  O  LLAME  POR  TELEFONO  AL  N9  43  44  39 
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tóricos  en  el  gobierno  de  responsabi¬ 
lidad  conjunta...  No  creemos  que 
baya  alguien  en  el  partido  conserva¬ 
dor,  hoy  afortunadamente  unido  al¬ 
rededor  de  la  política  del  Frente  Na¬ 
cional,  que  pudiera  tener  una  obje¬ 
ción  válida  al  nombre  de  Lleras  Res- 
trepo,  ni,  desde  luego,  interés  en  con¬ 
trariar  la  voluntad  unánime  del  libe¬ 
ralismo  .  .  .  En  el  liberalismo  solo 
conspiran  contra  esa  voluntad  de 
nuestro  pueblo  quienes  nunca  fueron 
liberales  de  buena  fe,  sino  apenas 
agentes  de  otras  organizaciones  polí¬ 
ticas  que  buscan  en  nuestro  partido 
un  apoyo  que,  si  ellos  pronunciaran 
su  verdadero  nombre  y  dijeran  sus 
intenciones,  le  sería  retirado’’  (T.  I, 
11). 

ORDEN  PUBLICO 

BOMBAS 

El  27  de  noviembre  varias  bombas 
estallaron  en  Bogotá  y  otras  ciuda¬ 
des  del  país,  causando  cuantiosas  pér¬ 
didas  materiales.  Los  terroristas  de¬ 
clararon  que  era  una  protesta  contra 
la  “invasión  de  tropas  yanquis  al 
país”,  refiriéndose  a  las  maniobras 
militares  realizadas  en  Tolú.  (T.  XI, 
28). 

El  En  Pereira  estalló,  el  13  de  ene¬ 
ro,  en  el  Teatro  Consota,  una  bomba 
que  hirió  a  cinco  personas.  (R.  I,  14). 

El  En  Barranquilla  la  policía  des¬ 
cubrió  un  arsenal  de  bombas  explo¬ 
sivas.  Los  terroristas  están  afiliados 
al  partido  comunista  (T.  XII,  31).  AI 
abogado  de  la  Universidad  Libre, 
Alejandro  Gómez,  se  le  decomisaron 
dos  bombas  (T.  XI,  29). 

MATANZAS 

El  En  la  vereda  El  Placer,  en  ju¬ 
risdicción  de  los  municipios  de  Santa 
Isabel  y  Anzoátegui  (Tolima),  fue¬ 
ron  asesinados  siete  campesinos  por 
una  cuadrilla  de  bandoleros,  el  26 
de  noviembre  (T.  XI,  29). 


El  Una  cuadrilla  de  bandoleros  hi¬ 
zo  estallar  una  bomba  de  alto  poder 
explosivo  contra  un  bus  de  pasajeros 
que  viajaba  de  Ataco  a  Coyaima  (To¬ 
lima),  el  15  de  diciembre.  La  bomba 
causó  la  muerte  de  17  personas,  en¬ 
tre  ellas  tres  soldados,  y  dejó  heridas 

a  29. 

El  Cerca  de  Barrancabermeja,  un 
bus  de  la  empresa  Copetrán  que 
viajaba  a  Bucaramanga,  fue  asaltado 
el  21  de  diciembre  por  un  grupo  de 
bandidos.  Estos  dieron  muerte  a  cin¬ 
co  pasajeros  y  robaron  a  los  demás. 
Uno  de  los  asaltantes,  Leonardo  Pi¬ 
co,  presidente  de  las  ligas  campesi¬ 
nas  (comunistas)  fue  muerto  por  uno 
de  los  pasajeros  (T.  XII,  22). 

El  En  el  municipio  de  Tello  (Hui- 
la)  una  cuadrilla  de  miahechores  asal¬ 
tó,  el  25  de  diciembre,  la  hacienda 
de  Los  Andes  y  dió  muerte  a  cuatro 
campesinos  e  hirió  a  dos  más;  la  ca¬ 
sa  de  la  hacienda  fue  incendiada. 

(T.  XII,  27). 

SECUESTROS 

El  Fueron  secuestrados  el  niño  Die¬ 
go  León  Campo  Victoria,  de  12  años, 
en  la  ciudad  de  Palmira,  y  el  hacen¬ 
dado  Simón  Mejía,  en  la  población 
de  Salento  (Caldas).  El  primero  fue 
rescatado  por  sus  padres  mediante 
el  pago  de  $  150.000;  y  el  segundo 
fue  muerto  por  los  bandoleros,  cuando 
tropas  del  ejército  trataron  de  resca¬ 
tarlo. 

REPRESION  DE  LA  VIOLENCIA 

El  Según  manifestaba  el  presidente 
Valencia,  en  su  alocución  de  Año 
Nuevo,  las  víctimas  de  la  violencia 
disminuyeron  en  1963.  En  1963  lle¬ 
garon  a  1.284,  contra  2.311  en  1962. 

En  cambio  fueron  muertos,  en  com¬ 
bates  con  el  ejército,  460  bandoleros, 
algunos  de  ellos  jefes  de  cuadrillas; 
en  1962  las  bajas  de  los  bandoleros 
solo  llegaron  a  388.  (T.  I,  2). 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 
Teléfono  464-645 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

"La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

"Pero  es  necesario  reafirmamos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad...” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7?,  N<?  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


III  -  ECONOMICA 


LA  SITUACION  ECONOMICA 

En  declaraciones  para  el  pro¬ 
grama  radial  Cinco  reporteros  y  el 
personaje  de  la  semana,  el  ministro 
de  hacienda,  Carlos  Sanz  de  Santa¬ 
maría,  expuso  ia  situación  económi¬ 
ca  de  ia  nación.  Ei  hecho,  dijo,  de 
que  exista  escasez  de  ciertos  bienes 
y  servicios  es  una  señal  de  que  el 
país  se  desarrolla  y  crece.  Por  ejem¬ 
plo,  hay  escasez  de  cemento,  a  pesar 
de  que  las  fábricas  están  trabajando 
a  plena  capacidad  y  algunas  de  ell  as 
han  hecho  ampliaciones;  esto  quiere 
decir  que  se  construye  en  proporcio¬ 
nes  mayores  a  las  de  años  anteriores, 
como  puede  verse  en  cualquiera  de 
las  ciudades  del  país. 

El  incremento  del  poder  adquisiti¬ 
vo  de  los  colombianos  es  una  de  las 
causas  del  aumento  de  precios,  y  la 
mejor  manera  de  combatirlo  es  el  au¬ 
mento  de  la  producción.  En  los  ar¬ 
tículos  alimenticios  es  indispensable 
multiplicar  la  producción,  para  lo 
cual  el  gobierno,  por  medio  de  la  Ca¬ 
ja  de  Crédito  Agrario,  ha  multipli¬ 
cado  los  préstamos  al  sector  agrícola. 

En  1963  se  concedieron  318.000 
préstamos  por  valor  de  1.120  millones 
de  pesos.  Además  se  gestionó  un  em¬ 
préstito  al  Export  and  Import  Bank 
con  destino  a  la  importación  de  ma¬ 
quinaria  agrícola. 

En  el  sector  industrial  varios  in¬ 
dustriales  están  empeñados  en  am¬ 
pliar  la  producción  y  en  promover 
las  exportaciones,  como  los  produc¬ 
tores  de  azúcar  y  los  algodoneros. 
Dos  fábricas  de  fertilizantes  y  varias 
de  mezclas  trabajan  en  el  país,  pero 
hay  escasez  de  fertilizantes,  lo  que 
indica  que  hay  mayor  número  de 
agricultores  que  los  utilizan.  Han  si¬ 
do  aprobadas  tres  o  cuatro  fábricas 
de  materia  prima  para  fibras  sintéti¬ 


cas.  Se  construyen  varias  fábricas  de 
alimentos  concentrados.  Numerosas 
fábricas  para  construir  maquinaria 
industrial  de  distintas  categorías  se 
instalan  actualmente  en  diferentes 
ciudades  del  país.  etc. 

El  gobierno  mantuvo  el  cambio  li¬ 
bre  a  niveles  in  feriores  a  US  $  í  0 .00. 
Las  perspectivas  en  materia  de  cré¬ 
dito  externo  son  favorables  (S.í,  20). 

ORGANISMOS  OFICIALES 

El  El  gobierno  nacional  creó  el  Con¬ 
sejo  Nacional  de  política  económica 
cuya  función  principal  es  estudiar 
y  proponer  los  planes  de  desarrollo 
económico  (T.  I,  2). 

E  Fue  también  creado  el  Instituto 
colombiano  de  agricultura  (ICA)  co¬ 
mo  organismo  complementario  de  la 
reforma  agraria.  Este  Instituto  admi¬ 
nistrará  todas  las  granjas  de  propie¬ 
dad  oficial.  (T.  XII.  20). 

DEFICIT  FISCAL 

Según  informe  del  contralor  de 
la  república,  Agustín  Aljure,  el  dé¬ 
ficit  fiscal  de  la  nación  en  los  on¬ 
ce  primeros  meses  de  1963  fue  de 
$  61.441.000.  (T.  I.  8). 

IMPUESTOS 

Además  del  impuesto  sobre  la  ga¬ 
solina,  de  que  hablaremos  en  la  par¬ 
te  social,  el  gobierno  estableció  un 
impuesto  sobre  las  ventas  de  artícu¬ 
los  terminados,  con  excepción  de  los 
productos  alimenticios,  textos  esco¬ 
lares,  drogas  y  artículos  de  exporta¬ 
ción.  Este  impuesto  varía  del  3  al 
10%.  Son  responsables  cíel  pago  de 
este  impuesto  los  productores  o  im¬ 
portadores.  Este  impuesto  comenzará 
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TEXTOS  ESCOLARES  PARA  1964 


CARTILLA-SILABARIO:  CHIQUITIN  I  y  II.  Son  sorprendentes  los  resultados 
obtenidos  y  la  rapidez  con  que  los  pequeños  aprenden  a  leer  empleando 
este  método.  Dos  ediciones  en  un  miBmo  año  demuestran  que  la  creciente 
demanda  ha  superado  la  previsión  de  los  editores. 

Cartilla  I  $  3.00  —  Cartilla  II  $  2.70. 

ENCICLOPEDIAS  E.  P.  Cinco  volúmenes,  uno  para  cada  grupo  de  primaria. 

Cada  tomo  contiene  todas  las  materias  que  para  el  grado  exige  el  pensum 
oficial  expuestas  de  forma  altamente  didáctica  y  orientadas  de  modo  prác¬ 
tico  que  permite  obtener  el  máximo  rendimiento  del  esfuerzo  del  alumno 
con  el  mínimo  trabajo  de  su  parte.  Son  un  valioso  auxiliar  para  el  profesor 
y  Utilísimas  también  como  libro-guía  para  muchos  institutores.  Su  costo 
es  por  lo  menos  de  la  mitad  del  que  representa  la  adquisición  de  los  libros 
precisos  para  cubrir  todas  las  materias  contenidas  en  ellas. 

Grado  I  $  12.00  —  Grado  II  $  16.00  —  Grado  III  $  18.00  —  Grado  IV  $  19.00 
Grado  V  $  21.00. 

LIBROS  DE  LECTURA.  Uno  para  cada  grado  de  primaria.  Conteniendo  ame¬ 
nos  y  escogidos  trozos  literarios  preparados  especialmente  para  niños. 

Sonrisas  $  4.50  —  Tomo  I  $  4,50  —  Tomos  II  y  III  $  5.00  —  Tomo  IV  $  6.00 

QUIJOTE  ESCOLAR.  Lo  más  nuevo  del  inmortal  libro  en  ediciones  escolares. 

Con  abundantes  notas  y  magníficamente  ilustrado  para  niños  ..  ..  ..$  15.00 

RELIGION.  El  pensum  de  religión  para  el  bachillerato  en  tres  volúmenes 
cuidadosamente  editados.  Cada  uno  .  $  10.00 

LITERATURA.  Los  requerimientos  del  pensum  quedan  satisfechos  con  estos 
tres  libros: 

Turiel.  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  UNIVERSAL  ..  . $  10.00 

Fermoso.  HISTORIA  Y  ANTOLOGIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  ..$  6.00 

Rivero.  LITERATURA  PRECEPTIVA .  ..$  10.00 

GEOGRAFIA 

Hemos  tenido  el  honor  de  que  se  nos  confiara  la  edición  de  las  bien  cono¬ 
cidas  obras  del  Rvdo.  P.  Rafael  M.  Granados,  S.  J.,  bajo  un  nuevo  formato 
y  cuidadosamente  revisadas  por  el  autor.  Ofrecemos  los  dos  libros  siguientes: 
GEOGRAFIA  DE  AMERICA,  AFRICA,  OCEANIA  Y  REGIONES  POLARES. 

Para  3?  de  Bachillerato  . . $  17.00 

GEOGRAFIA  DE  COLOMBIA  CON  ELEMENTOS  DE  GEOGRAFIA  FISICA. 

Para  4?  Preparatorio . $  8.00 
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CIENCIAS  DE  LA  NATURALEZA 

De  acuerdo  con  el  nuevo  programa  de  esta  materia,  hemos  puesto  a  la  venta 
las  nuevas  ediciones  de  J.  Ruiz,  que  tan  gran  acogida  tuvo  con  su  primer 


libro: 

BIOLOGIA  VEGETAL,  para  2o  de  Bachillerato .  ..  .  .  ..  .  .$  12.00 

BIOLOGIA  ANIMAL,  para  3?  de  Bachillerato .  .  .$  12.00 

MISALES 

Antoñana.  MISAL  ROMANO  DIARIO,  tamaño  bolsillo,  empastado  en  tela  $  14.30 

N.  Colunga.  MISALITO  Y  DEVOCIONARIO,  idem  idem  ..$  9  60 


Otros  libros.  Diccionarios,  mapas,  materia]  didáctico,  libros  de 
consulta  y  para  bibliotecas  escolares;  pidan  catálogo  y  detalles. 
Descuentos  especiales  a  Colegios. 


BIBLIOGRAFICA  COLOMBIANA,  LTDA. 
Carrera  7*  N9  24-72  -  Tel.  43  87  82 
BOGOTA,  D.  E. 


a  cobrarse  a  partir  del  l9  de  enero 

de  1965  (T.  I,  3). 

INDUSTRIAS 

tHl  Se  constituyó  la  sociedad  ‘Pe¬ 
troquímica  Colombiana  S.  A. ”,  para 
la  producción  de  cloruro  de  polivi- 
nilo.  La  nueva  fábrica  se  montará  en 
Cartagena.  El  capital  inicial  de  la 
compañía  se  fijó  en  17  millones  de 
pesos  (R.  I,  15). 

E3  En  Medellín  se  constituyó,  el  27 
de  noviembre,  la  nueva  compañía 
‘Tabacos  Rubios  de  Colombia  S. 
A.’  ’,  con  un  capital  autorizado  de  50 
millones  de  pesos.  Su  objetivo  prin¬ 
cipal  es  el  cultivo  del  tabaco  rubio 

(C.  XI,  30). 

!E1  La  producción  de  Acerías  Paz 
del  Río  en  1963  fue  de  150.000  tone¬ 
ladas  de  materiales  terminados.  Las 
ventas  fueron  superiores  a  los  200 
millones  de  pesos  (R.  I,  7). 

AZUCAR 

En  el  mercado  interno  del  azúcar, 
se  presentó,  a  principios  del  año,  es¬ 
casez  y  altos  precios.  La  superinten¬ 
dencia  de  regulación  económica  or¬ 
denó  a  las  empresas  distribuidoras 
del  azúcar  regresar  a  los  anteriores 
precios,  pues  no  babía  aumentado  el 
costo  de  la  producción.  En  Medellín 
y  Cali  fueron  decomisados  grandes 
depósitos  de  azúcar. 

CONGRESO  CAFETERO 

Punto  álgido  del  XXV  Congreso 
Nacional  Cafetero,  que  se  instaló  en 
Bogotá  el  2  de  diciembre,  fue  el  di¬ 
ferencial  cafetero.  Es  el  diferencial 
cafetero  el  margen  entre  el  dólar  ex¬ 
portador  ($9.00)  y  el  dólar  que  re¬ 
cibe  el  exportador  de  café  ($7,10). 
Los  cafeteros  exigieron  la  eliminación 
del  diferencial,  pero  el  ministro  de  ha¬ 


cienda,  aunque  reconoció  lo  justo  de 
esta  petición,  se  negó  a  ello,  porque 
la  reducción  del  diferencial  causaría 
un  fuerte  impacto  en  el  presupuesto 
de  inversiones,  y  desquiciaría  la  po¬ 
lítica  crediticia  externa,  ya  que  los 
recursos  provenientes  del  diferencial 
están  comprometidos  como  respaldo 
de  créditos  externos.  (T.  XII,  3).  Por 
su  parte  el  Consejo  Nacional  de  po¬ 
lítica  económica  y  planeación  concep¬ 
tuó  que  la  reducción  del  diferencial 
cafetero  abocaría  al  país  a  una  nue¬ 
va  inflación  (T.  XII,  8). 

AI  clausurarse  el  congreso,  el  7 
de  diciembre,  resolvió  dejar  en  ma¬ 
nos  clel  presidente  de  la  república  la 
solución  del  problema  cafetero  (Pa. 

XII,  8). 

CONGRESO  AGRARIO 

En  Cali  se  instaló  el  28  de  noviem¬ 
bre  el  XI  Congreso  Nacional  Agrario. 
El  ministro  de  agricultura,  Virgilio 
Barco  Vargas,  expuso,  al  inaugurarlo, 
la  labor  realizada  por  el  Instituto  co¬ 
lombiano  de  reforma  agraria  (INCO- 
RA)  en  su  escaso  año  y  medio  de 
operaciones:  ha  titulado  10.000  par¬ 
celas  con  una  área  total  de  480.000 
hectáreas;  ha  aprobado  resoluciones 
de  extinción  de  dominio  sobre  una 
área  de  514.141  hectáreas;  ha  contra¬ 
tado  más  de  700  kilómetros  de  cami¬ 
nos  vecinales  en  los  departamentos  de 
Boyacá,  Cauca  y  Caldas;  ha  con¬ 
tratado  145  kilómetros  de  carreteras 
con  un  costo  de  14  millones  de  pe¬ 
sos;  ha  aprobado  7  distritos  de  riego 
que  beneficiarán  200.000  hectáreas; 
está  negociando  813  fincas  con  una 
extensión  aproximada  de  210.000  hec¬ 
táreas  y  ha  adjudicado  hasta  ahora 
2.174  parcelas.  (R.  XI,  29). 

No  obstante  este  discurso,  en  el 
congreso  se  oyeron  acres  censuras  a 
la  política  que  adelanta  el  Instituto 
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USTED  TIENE  FACILIDADES  PARA: 

a)  Obtener  financiación  para  maqui¬ 
naria  y  equipo  que  produzcan  bie¬ 
nes  de 


b)  Obtener  capital  de  trabajo  para 
producir  bienes  con  destino  a  la 

c)  Otorgar  plazos  a  los  compradores 
de  sus  artículos  de 

d)  Vender  con  condiciones  preferen- 
ciales  en  Argentina,  Brasil,  Chile, 
México,  Ecuador,  Perú,  Paraguay 
y  Uruguay  sus  artículos  de 


NO  OLVIDE  QUE  USTED  TIENE 
EXENCION  TRIBUTARIA  PARA  SU 
RENTA  PROVENIENTE  DE 


PUEDE  OBTENER  INFORMACIONES  ADICIONALES  EN  LOS  BANCOS 
COMERCIALES,  CORPORACIONES  FINANCIERAS,  COMPAÑIAS  EXPORTA¬ 
DORAS  Y  EN  EL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA,  DEPARTAMENTO  DE 

CREDITO  EXTERNO 


cíe  reforma  agraria.  Se  aprobó  una 
proposición  que  encarece  a  la  directi¬ 
va  de  la  Sociedad  de  agricultores 
gestionar  algunas  modificaciones  a  la 
íey  135  de  1961.  que  creó  al  Institu¬ 
to  principalmente  de  aquellos  artícu¬ 
los  que  ban  desalentado  las  inver¬ 
siones  en  actividades  campesinas. 

Para  esta  finalidad,  dice  la  proposi¬ 
ción,  el  Congreso  recomienda  una  modi¬ 
ficación  que  restablezca,  sin  dejar  du¬ 
das  a  la  arbitrariedad  de  los  ejecutores 
de  la  reforma  agraria,  que  las  tierras 
cultivadas  sólo  puedan  expropiarse  por 
graves  motivos  de  utilidad  pública  e  in¬ 
terés  social,  mediante  sentencia  judicial 
e  indemnización  previa,  como  lo  estable¬ 
ce  el  artículo  30  de  la  Constitución  Na¬ 
cional.  Igualmente  debe  estipularse  que 
el  avalúo  de  los  fundos  que  fuere  im¬ 
prescindible  expropiar  se  haga  en  la 
forma  establecida  por  la  legislación  co¬ 
lombiana  anterior  a  la  Ley  135  de  1961. 


En  la  clausura  del  congreso,  el  ge¬ 
rente  general  de  la  Caja  Agraria, 
José  Elias  del  Hierro,  habló  sobre  el 
crédito  agrícola.  Aunque  la  cartera 
de  la  Caja  Agraria,  dijo,  pasó  de 
1.278  millones  de  pesos,  en  diciem¬ 
bre  de  1962,  a  1.504  millones  en  oc¬ 
tubre  de  1963,  tal  crecimiento  no  co¬ 
rresponde  a  las  necesidades  de  la  in¬ 
dustria  agropecuaria.  (R.  XII,  1). 

CONGRESO  DE  TRANSPORTADORES 

El  XVI  Congreso  nacional  de 
transportadores,  convocado  por  la 
Asociación  Nacional  de  los  mismos 
(ANALTRA),  fue  instalado  por  el 
ministro  de  fomento,  Aníbal  Vallejo 
Alvarez,  en  Bucaramanga,  el  29  de 
noviembre.  En  el  congreso  se  discu¬ 
tió  el  nuevo  impuesto  a  la  gasolina. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

OBISPO  COADJUTOR  DE  BOGOTA 

La  Santa  Sede,  a  petición  del  car¬ 
denal  Luis  Concha,  nombró  coadju¬ 
tor  de  la  arquidiócesis  de  Bogotá  a 
Mons.  Rubén  Isaza  Restrepo,  obispo 
en  la  actualidad  de  Ibagué. 

Mons.  Isaza  nació  en  Salamina,  el 
20  de  marzo  de  1916.  Cursó  estudios 
eclesiásticos  en  el  seminario  de  Ma- 
nizales,  y  luego  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  como  alumno 
del  Colegio  Pío  Latino  Americano, 
y  obtuvo  la  licenciatura  en  teología 
y  derecho  canónico.  En  la  Universi¬ 
dad  Javeriana  de  Bogotá  obtuvo  el 
grado  de  doctor  en  derecho  canónico. 
Fue  rector  del  seminario  menor  de 
Manizales.  En  diciembre  de  1952  fue 
nombrado  obispo  titular  de  Badie 


y  auxiliar  de  Cartagena;  fue  trasla¬ 
dado  a  la  sede  episcopal  de  Montería 

en  1956,  y  a  la  de  Ibagué  en  1959 
(Ca.  I,  16). 

SOCIAL 

REFORMA  AGRARIA 

En  noviembre  el  gerente  del  Insti¬ 
tuto  de  reforma  agraria  (INCORA), 
Enrique  Peñalosa  Camargo,  hizo  en¬ 
trega  de  3.000  hectáreas  a  los  cam¬ 
pesinos  del  municipio  de  San  Carlos 
(Córdoba).  En  la  finca  parcelada. 
Campanita,  el  Instituto  formó  179 
unidades  agrícolas  familiares.  (T.  XI, 
18). 

HUELGA  EN  AVIANCA 

Una  huelga  de  los  pilotos  de  la  em¬ 
presa  aérea  colombiana  Avianca  pa- 
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para  Hospitales  y  Clínicas 

Popelinas  -  Géneros  -  Toallas  -  Sobrecamas  -  Cobertores 


ralizó  clarante  algunos  días  el  tráfico 
aéreo  del  país.  La  Avianca  realiza 
un  total  de  122  vuelos  diarios  y  mo¬ 
viliza  4.500  personas  por  día  y  239 
toneladas  cíe  carga. 

La  huelga  fue  declarada  ilegal  por 
el  gobierno  por  tratarse  de  un  servi¬ 
cio  público  y  no  haber  mediado  tra¬ 
mitación  legal  alguna.  (T.  XI,  22). 
El  26  de  noviembre  se  llegó  a  un 
acuerdo  entre  la  empresa  y  los  pilo¬ 
tos,  y  el  paro  fue  levantado. 

PARO  DE  LOS  TRANPORTADORES 

El  gobierno  nacional  creó,  el  2  de 
-enero,  un  impuesto  del  10%  sobre 
las  ventas  de  gasolina.  La  base  para 
liquidar  este  impuesto  es  el  precio 
de  la  gasolina  en  Barrancabermeja, 
y  corresponde  en  la  actualidad  a 
$0,11  por  galón. 

Este  impuesto  se  había  tenido  ya 
en  cuenta  cuando  se  autorizó  a  los 
transportadores,  hace  algún  tiempo, 
el  alza  de  tarifas.  No  obstante  esto, 
al  ser  puesto  en  vigencia,  fite  moti¬ 
vo  de  que  numerosos  transportadores 
se  declararan  en  paro,  a  pesar  de  la 
desautorización  de  la  Asociación  na¬ 
cional  del  transporte  (ANALTRA). 
El  paro  comenzó  el  9  de  enero  y  se 
hizo  efectivo,  total  o  parcialmente, 
en  varios  departamentos.  No  se  pre¬ 
sentó  paro  en  Antioquia,  Nariño, 
Chocó  y  los  departamentos  de  la  Cos¬ 
ta  Atlántica. 

En  algunas  ciudades,  como  en  Nei- 
va,  Pereira,  4  uluá,  ocurrieron  distur¬ 
bios.  En  otras  fueron  apedreados  los 
buses  urbanos  que  estaban  funcio¬ 
nando.  La  policía  actuó  enérgicamen¬ 
te  deteniendo  a  numerosos  agitadores. 

El  paro  terminó  el  11  cíe  enero 
cuando  todos  los  transportadores 
aceptaron  el  nuevo  gravamen.  Dos 
causas,  según  El  Siglo  (I,  12).  con¬ 
tribuyeron  'a  romper  la  fuerza  de  ese 


movimiento  atolondrado  e  ilegal  la 
energía  con  que  actuó  el  gobierno, 
y  el  haberse  negado  diversos  empre¬ 
sarios  y  numerosos  choferes  a  suspen¬ 
der  actividades. 

El  gobierno  ha  venido  sancionando 
con  multas  a  las  empresas  que  toma¬ 
ron  parte  en  el  paro. 

HUELGA  DE  MEDICOS 

El  ministro  cíe  salud  pública,  San¬ 
tiago  Rengifo  Salcedo,  en  vista  de  la 
impuntualidad  de  los  médicos,  al  ser¬ 
vicio  del  Estado,  en  llegar  a  sus  con¬ 
sultorios,  ordenó  que  estos  marcaran 
en  tarjetas  las  horas  de  entrada  y  sa¬ 
lida.  Esto  provocó  la  indignación  de 
los  médicos,  y  la  Asociación  médica 
sindical  (Asmedas)  ordenó  un  paro 
de  actividades. 

Por  intervención  del  presidente  de 
la  república  y  del  ministro  cíel  traba¬ 
jo,  Cástor  Jaramillo  Arrubla,  Jos  mé¬ 
dicos  aplazaron  el  paro,  y  finalmente 
lo  suspendieron  definitivamente  al 
llegar  a  un  arreglo  bajo  las  bases  si¬ 
guientes:  abolición  del  control  ele 
asistencia  por  el  sistema  cíe  marcar 
tarjetas,  restitución  de  la  jornada  con¬ 
tinua  en  las  dependencias  en  donde 
había  sido  suprimida,  y  reintegro  de 
los  médicos  destituidos  (T.  XII,  12). 

OTRAS  HUELGAS 

S  En  Cartagena  los  trabajadores 
ele  los  Almacenes  y  Talleres  de  J.  B. 
Mogollón  y  Cía.,  sostuvieron  una 
huelga  desde  el  5  de  noviembre  al 
14  de  diciembre,  por  aumento  de  sa¬ 
larios.  Los  trabajadores  fueron  ¡apo¬ 
yados  por  la  Federación  de  trabaja¬ 
dores  de  Bolívar  (Fetrabol)  y  la 
Unión  de  trabajadores  de  Bolívar 
(Utrabol) ,  cuyos  sindicatos,  en  paro 
de  solidaridad,  paralizaron  práctica¬ 
mente  a  la  ciudad  los  días  12  y  13 
de  diciembre.  El  14  de  diciembre  ce- 
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só  el  paro  al  admitir  las  partes  con¬ 
tendientes  un  tribunal  de  arbitra¬ 
mento. 

N  En  diciembre  se  presentaron  dos 
huelgas  generales:  La  de  los  telegra¬ 
fistas  en  protesta  por  un  proyecto  que 
incorpora  los  servicios  telegráficos  a 
la  Empresa  nacional  de  telecomuni¬ 
caciones.  Duró  solo  30  horas.  Y  la 
de  los  empleados  subalternos  del  po¬ 
der  judicial,  en  Neiva,  Cali  y  Buca- 
ramanga,  por  retraso  en  el  pago  de 
sus  sueldos. 

0  En  enero  de  1964  se  iniciaron 
dos  huelgas  en  Bogotá:  la  del  sindi¬ 
cato  de  Sedalana,  al  no  llegar  a  un 
acuerdo  con  la  empresa  en  lo  relacio¬ 
nado  con  el  aumento  de  sueldos;  y  la 
del  sindicato  de  la  fábrica  de  Gaseo¬ 
sas  Colombiana. 

N  En  Medellín  continúa  la  huelga 
de  los  trabajadores  de  la  fábrica  de 
Mosaicos  Titán,  que  lleva  varios  me¬ 
ses. 

EN  LA  FRONTINO  GOLD  MINES 

Gracias  a  la  intervención  del  go¬ 
bernador  de  Antioquia,  Mario  Aram- 
buro  Restrepo,  se  llegó,  el  25  de  no¬ 
viembre,  a  un  acuerdo  entre  la  em¬ 
presa  Frontino  Gold  Mines  de  Sego- 
via  y  sus  trabajadores.  Estos  estaban 
en  huelga  desde  el  28  de  agosto  (C. 

XI,  26). 

CONGRESO  DE  LA  UTO. 

El  2  de  diciembre  se  instaló  en  Bu- 
caramanga  el  IX  Congreso  Nacional 
de  la  Unión  de  trabajadores  de  Co¬ 
lombia.  Sobre  este  congreso  véase  el 
comentario  que  se  publica  en  este 
mismo  número. 

FALLECIMIENTOS 

M  El  31  de  diciembre  falleció  en 
Panamá  Adolfo  Aristizábal,  conoci¬ 
do  hombre  de  negocios  de  Cali. 


N  En  México  murió  el  10  de  enero 
el  poeta  barranquillero  Leopoldo  de 
la  Rosa. 

N  El  Dr.  Pablo  Jaramillo  Arango, 
notable  abogado,  murió  en  Bogotá  el 
18  de  enero. 

N  En  Pasto  falleció  el  19  de  enero 
el  P.  Alejandro  Ortiz  López,  de  la 
Congregación  de  San  Felipe  Neri. 
Publicó  varias  obras,  entre  ellas,  La 
Gobernadora  de  Pasto,  Historia  de 
la  Congregación  Neiianai  y  La  co¬ 
media  trágica. 

TRAGEDIAS 

N  En  jurisdicción  del  municipio  de 
Ansermanuevo  (Valle)  un  bus  se 
precipitó  a  un  abismo,  el  23  de  no¬ 
viembre,  con  20  pasajeros.  Cinco  de 
estos  murieron  y  doce  quedaron  he¬ 
ridos. 

0  Nueve  personas  murieron  ahoga¬ 
das,  el  30  de  noviembre,  al  naufragar 
la  lancha  Luzmira,  en  la  bahía  de 
Buenaventura. 

0  Un  bus  de  la  empresa  Acacias 
al  chocar  con  otro  bus  de  la  misma 
empresa,  cerca  de  Chipaque  (Cun- 
dinamarca),  lo  hizo  rodar  a  un  abis¬ 
mo.  Perecieron  13  personas  y  17  que¬ 
daron  heridas. 

®  En  el  río  Atrato  se  hundió,  el  17 
de  diciembre,  la  lancha  García  Me¬ 
dina  al  chocar  con  la  nave  Bellavista. 
Murieron  18  personas. 

®  En  Pozos  Colorados,  cerca  a 
Gaira  (Magdalena)  un  tren  chocó 
con  un  bus,  el  21  de  diciembre.  Ca¬ 
torce  muertos  y  30  heridos  fue  el  sal¬ 
do  de  la  tragedia. 

®  Doce  personas  murieron  y  cator¬ 
ce  quedaron  heridas  al  precipitarse 
en  un  abismo,  el  2  de  enero,  un  bus 
de  la  empresa  Sideral,  que  viajaba 
de  Manizales  a  Salamina. 


i La  ealidad  deja  una  estela," 


No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Puede  ser  oro ...  y  también  FABRICÁTO ! 

Los  DRILES  CRUCERO  y  NAVAL,  para  pantalones. 

Las  camisas  impecables  de  POPELINA  EMBAJADOR . 

Y  la  niña  vestida  de  EXCELSA  luce  al  sol  como  una  lámina! 
ÍFABRICATO  da  brillo  a  una  reunión  campestre! 


TLa  calidad 
deja  una  ESTMAmi 
si  es  TJEMjA 


IA  MARCA  ESTA  EN  EL  ORILLO. 
LA  CALIDAD  EN  TODA  LA  TELA 


IDENTIDAD: 


ETIQUETAS  DE 


Nombre  y  apollldo:  Um: 

DRIL  CRUCERO  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  uniformes,  veslldos  para  niños,  slacltfc 

DRIL  NAVAL  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  uniformes,  Tastillos  para  niüos,  sliclti. 

EMBAJADOR  DE  FABRICATO  Blusas,  vestidos,  ropa  Interior. 

-  EXCELSA  DE  FABRICATO  Vestidos,  cortinas,  uniformes. 

PIDALAS  POR  SU  NOMBRE  1 


0  Un  camión  que  viajaba  cíe  San¬ 
ia  Rosa  cíe  Viterbo  a  Cerinza  (Boya- 
cá)  con  numerosos  campesinos  se  in¬ 
cendió  el  20  c(e  enero.  Murieron  14 
personas. 

0  Cuatro  muerlos,  entre  ellos  el  al¬ 
calde  de  Sogamoso,  mayor  Cabriel 
Salgado  J.,  y  cerca  de  cincuenta  per¬ 
sonas  heridas,  una  de  ellas  el  gober¬ 
nador  de  Boyacá,  Gustavo  Romero 
Hernández,  fue  la  consecuencia  del 
derrumbamiento  de  un  puente  sobre 
el  río  Gravo,  el  día  de  su  inaugura¬ 
ción. 


INCENDIOS 

0  En  Ortega  ( 1  olima)  un  incendio 
destruyó  diez  casas  y  ocbo  almacenes 
el  21  de  noviembre. 

0  El  29  de  diciembre  se  presentó 
en  Sincelejo  (Bolívar)  un  incendio 
que  causó  cuantiosas  pérdidas. 

0  En  Pereira  se  han  presentado  dos 
incendios:  uno  el  30  cíe  noviembre 
en  sector  central  cíe  la  ciudad,  que 
causó  pérdidas  por  valor  de  cuatro 
millones  de  pesos;  y  otro  el  20  de 
enero  que  destruyó  una  trilladora  y 
una  bodega  de  máquinas  cíe  coser. 


V  -  CULTURAL 


UNIVERSIDADES 

0  El  congreso  aprobó  el  nuevo  es¬ 
tatuto  orgánico  cíe  la  Universidad 
Nacional.  *  Hay  derecho  a  esperar  que 
ahora,  comentaba  El  Tiempo  (XII, 
13),  se  abra  para  el  Alma  Mater  un 
camino  menos  pedregoso,  un  ventu¬ 
roso  año  nuevo  que  le  permita  fun¬ 
cionar  dentro  de  la  rectitud,  la  serie¬ 
dad  docente  y  el  orden  disciplinario 
que  siempre  la  han  caracterizado 
esencialmente,  aunque  perturbado  en 
más  de  una  célebre  ocasión  por  los 
campeones  del  alboroto  que  medran 
en  su  seno  ’. 

0  Un  millón  ele  pesos  clonaron  In- 
lercol  y  Esso  de  Colombia  a  la  Uni¬ 
versidad  cíe  Los  Ancles  cíe  Bogotá 
para  la  construcción  de  un  centro  au- 
dio-visual.  (T.  XII,  10). 

0  El  doctor  Ernesto  Gutiérrez 
Arango  fue  nombrado  rector  cíe  la 
Universidad  de  Caldas. 


PREMIO  NADAL 

0  El  novelista  anlioqueño  Manuel 
Mejía  Yallejo  ganó  el  premio  Nadal 
(1963)  de  España  con  su  novela  El 
día  señalado. 

PREMIO  DE  POESIA 

El  premio  de  poesía  Guillermo 
Valencia  ’,  otorgado  por  la  Compa¬ 
ñía  Colombiana  de  Seguros,  fue  con¬ 
cedido  a  Aurelio  Arturo  por  su  libro 
“Morada  al  sur  . 

SEMANA  CULTURAL 

En  la  segunda  semana  cíe  enero  se 
realizó  en  Pasto  la  primera  semana 
cultural,  organizada  por  la  división 
cíe  divulgación  cultural  clel  departa¬ 
mento  cíe  Nariño.  En  el  programa  se 
incluyeron  diversas  conferencias  cul¬ 
turales,  representaciones  dramáticas, 
actuaciones  cíe  conjuntos  folclóricos, 
exposiciones  pictóricas,  etc. 
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1a  gente 


joven  y  activa  está  cqn 


INCOLMA 

Industria  Colombo- Alemana  de  Machetes  S.  A. 
Fabricantes  de  Aguila,  Corneta  y  A-l 


LIBROS 

Entre  los  libros  publicados  última¬ 
mente  se  cuenta: 

0  “El  viajero  sobre  la  tierra  por 
Belisario  Betancur. 

0  “Cosas  elementales  ”,  poemas  de 
Carlos  Castro  Saavedra. 

E  “La  abuela  cuenta  de  Sofía  Os- 
pina  de  Navarro,  publicado  por  las 
Ediciones  La  tertulia  de  Medellín. 

0  “Cielo  cerrado  (cuentos)  por 
Manuel  Mejía  Vallejo. 


E  Raíz  y  futuro  de  la  revolución’ 
por  Fernando  Guillén  Martínez. 

El  “Plantas  cultivadas  y  animales 
domésticos  en  América  Equinoccial  ’ 
por  Víctor  Manuel  Patiño,  publicado 
en  Cali. 

SALON  DE  ARTISTAS 

En  el  segundo  salón  de  artistas  bo- 
yacenses,  abierto  en  Tunja,  fueron 
premiados:  en  pintura,  Jorge  Ruiz 
Linares,  por  sus  óleos  Diálogo  y 
Cabeza  Dorada;  y  en  escultura.  Car¬ 
los  Reyes  Gutiérrez. 
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CRONICA  INTERNACIONAL* 


Por  JOSE  ANTONIO  CASAS.  S.  J. 


(Del  1"  al  20  de  Enero  de  1964) 

SUMARIO: 


Estados  Unidos:  Mensaje  de  lohnson.  Ofensiva  de  paz. 

Rusia:  Mensaje  de  Kruschev.  Pacto  de  no  agresión.  Repercusión 
en  Occidente. 

América:  Crisis  de  Panamá.  El  incidente.  Reacción  del  gobierno 
panameño.  Reacción  en  el  exterior.  Proceso  de  la  crisis.  Intervención 
de  la  OEA.  Primeras  soluciones.  Retiro  de  los  diplomáticos. 

Cuba:  Castro  y  su  "victoria  definitiva".  Discurso  de  aniversario. 
Situación  real  de  la  isla.  Compra  de  maquinaria  en  Gran  Bretaña  y 
España.  Opinión  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra. 

Otros  países:  Alemania.  El  muro  de  Berlín.  El  informe  económico 
al  Congreso. 

Italia:  Declaraciones  de  Segni  en  Washington. 

Francia:  Relaciones  diplomáticas  con  la  China  Roja. 

Chipre:  Terrorismo.  Amenaza  de  Makarios.  Conferencia  en  Londres. 

Zanzíbar:  Revolución  y  masacre.  Apoyo  comunista. 

ESTADOS  UNIDOS:  MENSAJE  AL  CONGRESO 

El  Presidente  Johnson,  en  mensaje  al  Congreso  sobre  el  estado  de  la 
Unión  y  sobre  el  programa  de  su  gobierno  para  1964,  exhortó  al  mundo  a 
“hablar  menos  y  obrar  más”  a  favor  de  la  paz,  para  cuya  consolidación  anun¬ 
ció  una  “ofensiva  inflexible”.  Refiriéndose  a  los  esfuerzos  de  los  científicos  en 
los  laboratorios  y  en  el  espacio  dijo  que  “ninguna  realización  de  la  ciencia 
física  podía  compararse  a  la  que  se  obtenga  en  el  campo  de  la  ciencia  po¬ 
lítica  y  que  dé  a  la  tierra  una  paz  justa”.  “Paz  a  la  tierra,  buena  voluntad 
hacia  los  hombres  no  tiene  por  qué  ser  una  mera  ilusión.  Podemos  conver¬ 
tirla  en  realidad”. 


*  Iniciamos  en  este  número  esta  nueva  sección  que  no  dudamos  sea  del  agrado  de 
nuestros  lectores. 
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El  mensaje  es  un  programa  de  paz  en  el  que  estudió  los  problemas  inter¬ 
nos  y  las  relaciones  internacionales.  Prometió  disminuir  la  producción  de  ura¬ 
nio  y  plutonio,  clausurar  varios  establecimientos  militares  y  sostener  el  precio 
actual  del  dólar  en  relación  con  el  oro.  Aludiendo  a  Kruschev,  quien  dijo  que 
la  ideología  comunista  aplastaría  a  Occidente,  dijo  que  “no  actuaremos  como 
agresores  ni  toleraremos  actos  de  agresión .  No  pretendemos  enterrar  a  nadie, 
ni  queremos  ser  enterrados”. 

Refiriéndose  a  los  países  suramcricanos  afirmó  que  “debemos  convertirnos 
en  mejores  vecinos  de  los  estadistas  libres  de  América,  colaborando  con  el 
Consejo  de  Estados  Americanos,  con  una  más  fuerte  Alianza  para  el  Progreso 
y  con  todos  los  hombres  y  mujeres  de  este  hemisferio  que  creen  en  la  libertad 
y  la  justicia  para  todos”.  Terminó  diciendo  que  “en  nuestras  manos  han  sido 
depositados  el  destino  de  la  paz  y  las  esperanzas  de  millones;  tengo  fervorosa 
convicción  de  que  seremos  buenos  custodios  de  ese  depósito”. 

El  mensaje  fue  favorablemente  comentado  por  la  prensa  mundial,  aunque 
en  los  países  comunistas  no  se  hizo  mención  del  reto  de  Johnson  para  reducir 
la  producción  de  materias  primas  necesarias  para  las  armas  nucleares. 


RUSIA:  MENSAJE  DE  KRUSCHEV 

El  3  de  enero  la  agencia  Tass  difundió  un  mensaje  de  Kruschev  a  los 
jefes  de  estado  del  mundo  entero,  en  el  que  propone  que  firmen  un  pacto 
renunciando  al  uso  de  la  fuerza  en  las  disputas  territoriales  y  fronterizas,  para 
reforzar  la  paz  “de  la  cual  se  preocupan  todos  los  seres  humanos,  cualquiera 
que  sea  su  nacionalidad,  su  raza,  sus  opiniones  políticas  o  sus  creencias  reli¬ 
giosas”. 

El  jefe  de  Estado  soviético  se  felicita  por  “haber  sido  posible  en  los  últi¬ 
mos  tiempos,  gracias  al  esfuerzo  conjunto  de  numerosos  Estados,  disminuir  la 
tensión  internacional”.  Se  refiere  al  acuerdo  de  Moscú  y  al  convenio  entre 
EE.  EIU.  y  las  U.R.S.S.  de  no  colocar  en  órbita  ningún  instrumento  de  des¬ 
trucción  masiva”. 

El  pacto  comprendería  cuatro  puntos:  1)  Renuncia  al  empleo  de  la 
fuerza.  2)  Ningún  territorio  extranjero  debe  ser  invadido,  atacado  u  ocupado 
militarmente.  3)  Ni  las  diferencias  de  sistemas  sociales  ni  la  ausencia  de  re¬ 
laciones  diplomáticas  pueden  servir  de  base  para  que  un  Estado  viole  la  inte¬ 
gridad  territorial  de  otro.  4)  Usar  exclusivamente  los  medios  pacíficos  para 
resolver  las  disputas. 
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El  documento  parece  referirse  implícitamente  a  los  EE.  UU.  y  a  la  China 
de  Mao.  Rechaza  las  reclamaciones  territoriales  de  ciertos  Estados  que  fueron 
“los  agresores”  de  la  segunda  guerra  mundial.  Afirma  que  Formosa  perte¬ 
nece  al  pueblo  chino;  y  que  en  los  países  divididos  como  Alemania,  Vietnam 
y  Corea  no  deben  intervenir  las  potencias  extranjeras;  Y  —olvidando  su  propio 
proceder—,  advierte  que  “hay  que  acabar  con  las  bases  militares  establecidas 
en  países  extranjeros”.  Habla  de  “Estados  que  han  sido  obligados  a  ceder 
sus  territorios  para  la  creación  de  bases  extranjeras  y  que  quieren  recuperar 
ahora  sus  territorios.  .  .”  De  modo  que  “estas  justas  exigencias  deben  ser  sa¬ 
tisfechas”.  Termina  diciendo  que  los  litigios  territoriales  constitmen  una  ame¬ 
naza  para  la  paz  mundial. 

REPERCUSION  EN  OCCIDENTE 

Mientras  el  vocero  de  prensa  de  la  Casa  Blanca  calificó  la  propuesta  so¬ 
viética  de  “decepcionante  y  desalentadora”,  varios  funcionarios  americanos  ex¬ 
presaron  que  el  propósito  de  los  rusos  es  fomentar  la  ilusión  de  que  ellos  están 
llevando  la  iniciativa  en  un  movimiento  para  preservar  la  paz. 

El  Secretario  de  Estado  americano,  Dean  Rusk,  declaró  en  conferencia 
de  prensa  que  el  problema  del  desarme  tiene  prioridad  entre  todos;  que  los 
países  suramericanos  sufren  una  inevitable  tirantez  en  la  aplicación  de  los  pro¬ 
gramas  de  la  Alianza;  que  frecuentemente  se  quejan  de  que  los  EE.  UU.  no 
hacen  lo  que  debieran  hacer,  pero  que  de  la  misma  manera  los  EE.  UU. 
esperan  más  colaboración  de  ellos;  que  si  los  rusos  emplean  alguna  flexibilidad 
en  el  esfuerzo  por  zanjar  viejas  cuestiones,  los  EE.  UU.  podrán  “recapacitar” 
sobre  su  actitud.  Que  los  aliados  occidentales  están  propugnando  el  desarme 
y  discutiendo  los  problemas  de  Berlín  y  Alemania,  puntos  neurálgicos  de  la 
paz  mundial . 

El  Foreign  Office  de  Londres  declaró  que  la  nota  soviética  de  renuncia 
a  la  fuerza  parece  constituir  “una  repetición  de  tesis  conocidas”. 

AMERICA:  CRISIS  EN  PANAMA 

Un  pequeño  incidente,  que  ya  se  temía  desde  hace  tiempo,  ha  tenido 
graves  consecuencias  y  las  seguirá  teniendo  en  el  Hemisferio.  Según  un  acuer¬ 
do  suscrito  hace  un  año  entre  los  Presidentes  Kennedy  y  Chiari,  de  Panamá, 
las  banderas  de  las  dos  naciones  debían  ondear  juntas  en  la  Zona  del  Canal, 
menos  delante  de  las  escuelas.  Pero  desde  hacía  unos  días,  los  estudiantes  nor¬ 
teamericanos  habían  izado  la  bandera  de  su  país  frente  a  varias  escuelas.  Las 
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autoridades  panameñas  ordenaron  retirarlas  pero  no  fueron  obedecidas.  Estu¬ 
diantes  panameños  portando  su  bandera  y  cantando  el  himno  nacional  se  pre¬ 
sentaron  exigiendo  que  la  bandera  de  Panamá  fuera  izada  junto  a  la  de  EE. 
UU.  en  la  Zona  del  Canal.  Cuando  pretendieron  cruzar  la  Zona,  fueron  re¬ 
pelidos  por  civiles  y  policías  norteamericanos.  Del  choque  resultaron  varios 
muertos  y  muchos  heridos.  La  radio  y  la  T.  V.  difundieron  el  incidente,  y 
en  pocos  minutos  todo  el  istmo  se  vio  envuelto  en  el  conflicto.  Las  multitudes 
enfurecidas  incendiaron  varias  oficinas  como  las  de  la  Pan  American,  Braniff 
y  Goodyear  y  prendieron  fuego  a  los  vehículos  de  ciudadanos  estadinenses. 
Las  fuerzas  militares  usaron  sus  armas  cuando  los  manifestantes  pretendieron 
cruzar  la  línea  divisoria.  El  saldo  oficial  fue  de  22  muertos  y  360  heridos. 

El  General  O’Meara,  comandante  de  las  fuerzas  norteamericanas,  dijo 
que  agitadores  bien  entrenados  incitaron  a  las  turbas.  Que  los  estudiantes  se 
dejaron  enloquecer  por  ellos. 

Pero  el  Presidente  Chiari  responsabilizó  a  las  autoridades  americanas  que 
operan  en  la  Zona  del  Canal.  Culpó  al  gobierno  de  EE.  UU.  de  no  haber 
prestado  suficiente  atención  a  los  problemas  que  se  venían  presentando  y 
rompió  relaciones  diplomáticas  amenazando  con  denunciar  los  tratados  que 
dan  a  Norteamérica  la  vigilancia  de  la  Zona. 

La  nota  del  ministro  de  relaciones  Galileo  Solís  al  Secretario  de  Estado 
Dean  Rusk  protestaba  por  la  “despiadada  agresión”  contra  la  integridad  te¬ 
rritorial  de  la  República  y  su  población  civil  indefensa.  Calificaba  de  “forma 
inhumana”  la  agresión  de  la  policía  “a  una  romería  de  estudiantes  de  se¬ 
cundaria  que  pretendían  desplegar  en  forma  pacífica  la  enseña  nacional  en 
esa  faja  de  territorio  panameño”.  Decía  que  “el  incalificable  incidente  ha  re¬ 
vivido  episodios  del  pasado  que  creíamos  no  volverían  a  ocurrir  en  tierras  de 
América .  .  .  Mi  gobierno,  consciente  de  su  responsabilidad,  hará  uso  de  todos 
Jos  medios  que  ponen  a  su  alcance  el  derecho,  el  sistema  regional  americano  y 
los  organismos  internacionales  con  el  fin  de  lograr  justa  indemnización  por 
las  vidas  truncadas,  por  los  heridos  y  los  bienes  destruidos”. 

REACCION  EN  EL  EXTERIOR 

El  Presidente  Johnson  envió  una  comisión  oficial  presidida  por  el  nuevo 
secretario  adjunto  para  asuntos  latinoamericanos,  Thomas  Mann,  y  dio  “enér¬ 
gicas  instrucciones  al  General  O’Meara,  comandante  de  las  fuerzas  norteame¬ 
ricanas  en  la  Zona  del  Canal,  para  restaurar  y  mantener  la  paz”. 

En  el  Congreso  se  opinó  que  era  una  crisis  provocada  para  poner  en 
situación  embarazosa  al  Presidente  Johnson.  El  senador  Armstead  Selden  sub- 
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rayó  que  los  disturbios  sirven  los  ulteriores  propósitos  del  movimiento  castro- 
eoinunista  en  América  Latina .  Muchos  diplomáticos  latinoamericanos  temen 
que  la  izquierda  pro  comunista  desate  una  ola  antinorteamericana  en  todo  el 
continente . 

La  prensa  soviética  y  en  general  la  comunista  interpretó  el  incidente  como 
extremadamente  grave  y  como  “una  gota  que  colmó  la  copa".  La  europea  se 
mostró  francamente  hostil  a  los  EE.  UU.  y  comentó  que  siempre  faltó  tacto 
a  Washington  para  salir  de  estos  problemas  sin  mayores  fricciones  y  sin  alentar 
Ja  acción  del  comunismo  “siempre  dispuesto  a  apoyar  los  nacionalismos  pro¬ 
clives”  . 

“Clarín"  (Madrid)  declaraba  que  la  incógnita  era  inquietante,  pues 
Panamá  “no  era  una  isla  dentro  de  Latinoamérica  y  además  está  Colombia, 
perjudicada  por  el  tratado  de  1903,  lista  a  dejar  que  salga  a  luz  un  resenti¬ 
miento  histórico".  Para  “París-Jour”  la  única  forma  que  tiene  el  Presidente 
Johnson  de  resolver  el  problema  “es  reformar  revolucionariamente  la  política 
exterior  norteamericana”. 

La  prensa  suramericana  se  mostró  conciliadora.  “Excelsior”  de  México 
deseaba  que  las  dificultades  se  arreglaran  en  forma  pacífica  “dentro  del  es¬ 
píritu  y  los  preceptos  de  la  OEA".  “La  Prensa"  de  Lima  invitó  a  todas  las 
naciones  del  hemisferio  para  realizar  los  máximos  esfuerzos  en  procura  del 
pronto  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas”.  “El  Tiempo"  de  Bo¬ 
gotá  formulaba  votos  “porque  estos  sucesos  tengan  adecuada  sanción  sin  re¬ 
servas  y  no  vayan  a  convertirse  en  nueva  inquietud  y  quebranto  para  un 
hemisferio  que  ya  empezaba  a  verse  liberado  de  viejos  resabios  imperialistas”. 
Y  Juan  Pablo  Lfribe  escribía  en  “El  Siglo”  que  “de  no  llegarse  por  las  vías 
pacíficas  a  un  arreglo  satisfactorio,  no  sería  extraño  que  estuviéramos  en  pre¬ 
sencia  de  otro  Suez,  sin  poderse  prever  resultados  similares". 

La  prensa  norteamericana  se  mostró  partidaria  de  la  autoridad  de  EE. 
UU.  sobre  el  Canal,  de  sus  derechos  por  el  tratado  de  1903  y  protestó  por  la 
muerte  de  varios  estadinenses .  Pero  también  reconoció,  como  escribía  el 
“Washington  Post”,  que  “debían  comenzar  de  nuevo.  La  participación  de  Pa¬ 
namá  en  los  ingresos  debía  ser  aumentada.  Debían  reducirse  las  discrepancias 
en  la  escala  de  salarios". 

El  partido  de  gobierno  de  Venezuela,  Acción  Democrática,  expresó  que 
“los  trágicos  sucesos  constituyen  la  culminación  de  más  de  medio  siglo  de  hu¬ 
millaciones  e  injusticias  infligidas  al  pueblo  de  Panamá,  como  resultado  de 
hacer  valer  métodos  imperialistas  que  menoscaban  la  soberanía  y  dignidad  de 


(27) 


la  hermana  república”.  Los  universitarios  de  Caracas  organizaron  manifesta¬ 
ciones  de  solidaridad. 

También  en  Pekín  hubo  tumultuarias  manifestaciones  para  protestar  con¬ 
tra  “la  matanza  imperialista  norteamericana  de  patriotas  panameños  que  lu¬ 
chan  por  la  soberanía  nacional”. 

PROCESO  DE  LA  CRISIS 

El  gobierno  panameño  pidió  a  la  OEA  una  reunión  del  Consejo  de  Se¬ 
guridad  invocando  el  Tratado  Interamericano  de  Asistencia  Recíproca  (Río 
de  Janeiro),  en  el  que  se  establece  que  un  ataque  armado  contra  cualquiera 
de  las  repúblicas  americanas  constituye  un  ataque  armado  contra  todas,  y  en 
consecuencia  las  naciones  del  continente  están  obligadas  a  acudir  en  auxilio 
de  la  república  atacada. 

El  Presidente  Chiari,  en  mensaje  al  país,  expresó  que  era  indispensable 
la  revisión  de  los  tratados  que  rigen  las  relaciones  de  ambos  países.  Por  el 
de  1903,  bajo  la  presidencia  de  Teodoro  Roosevelt,  los  EE.  ULE  construyeron 
el  Canal  y  obtuvieron  derechos  permanentes  de  control  sobre  una  zona  de 
16  kms.  y  de  unos  80  kms.  entre  las  ciudades  de  Panamá  v  Balboa;  pero  que¬ 
daba  sin  definir  el  problema  de  la  soberanía  de  la  Zona .  Hace  un  año,  en  enero 
de  1963,  la  soberanía  de  Panamá  fue  reconocida  por  Kennedy,  conservando 
Norteamérica  el  control  de  las  operaciones.  El  último  acuerdo  sobre  las  ban¬ 
deras  debía  entrar  en  vigor  el  10  de  enero,  cuando  ocurrieron  los  sangrientos 
sucesos . 

INTERVIENE  LA  OEA 

Mientras  con  emotividad  se  celebraban  los  funerales  de  las  víctimas  en 
Ciudad  de  Panamá,  y  el  país  paralizado  temía  nuevos  acontecimientos,  la  OEA 
encargó  a  los  miembros  de  la  comisión  interamericana  de  paz  reunirse  con  los 
representantes  de  EE.  UU.  y  Panamá  para  buscar  una  solución.  Esta  comi¬ 
sión  estaba  compuesta  por  los  Embajadores  Rodolfo  Weidman,  de  Argentina; 
Alfredo  Vásquez  Carrizosa,  de  Colombia;  Enrique  Tejera  París,  de  Venezuela; 
José  Antonio  Bonilla  Atiles,  de  la  República  Dominicana,  y  Manuel  Trueco, 
de  Chile;  Edward  Martin  representaba  a  EE.  LILE  y  Augusto  Guillermo 
Arango  a  Panamá.  El  comando  meridional  norteamericano  desmintió  una  in¬ 
formación  errónea  sobre  el  retiro  de  las  tropas  de  la  Zona. 

La  primera  base  de  acuerdo  fue  una  satisfacción  que  dió  EE.  ULE  y  la 
creación  de  una  comisión  tripartita  de  cooperación.  Quedó  integrada  por  el 
embajador  chileno  Manuel  Trueco,  por  parte  de  la  OEA;  el  coronel  nortea- 
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mericano  George  Mabry,  el  coronel  panameño  Bolívar  Valarino,  el  diplomá¬ 
tico  norteamericano  William  Beltony  y  el  diplomático  panameño  Arango.  Ba¬ 
jo  su  responsabilidad  quedaba  el  mantenimiento  del  orden  en  la  Zona  del 
Canal . 

Extraoficialmente  se  supo  que  el  gobierno  panameño  proponía  estas  cinco 
cosas:  1)  Declaración  de  soberanía  de  Panamá  sobre  el  Canal.  2)  Reformas  so¬ 
ciales  y  económicas  (establecimiento  de  condiciones  igualitarias  entre  esta- 
dinenses  y  panameños) .  3)  Arrendamiento  más  justo,  teniendo  en  cuenta  el 
monto  de  entradas.  4)  Aprovechamiento  agrícola  de  la  Zona,  que  puede  ser 
protegida  desde  una  base  aérea.  5)  Eliminación  de  la  cláusula  de  perpetui¬ 
dad  en  el  arrendamiento. 

PRIMERAS  SOLUCIONES 

Después  de  4  días  de  agitación,  la  comisión  interamericana  informó  que 
había  invitado  a  las  partes  a  restablecer  las  relaciones,  y  que  éstas  habían 
aceptado  y  darían  comienzo  a  discusiones  formales  treinta  días  después  del  res¬ 
tablecimiento  . 

La  Casa  Blanca  informó  que  el  Presidente  recibió  un  informe  completo 
y  que  los  EE.  UU.  veían  con  complacencia  la  creación  del  comité  de  coope¬ 
ración;  pero  que  no  podían  permitir  que  se  pusiera  en  peligro  la  seguridad  del 
Canal,  de  la  cual  eran  responsables.  El  secretario  del  ejército,  Cyrus  Vanee,  de¬ 
claró  que  varios  de  los  perturbadores  encarcelados  eran  pro-comunistas  y  ha¬ 
bían  suscitado  la  violencia. 

Pero  la  aparente  solución  no  satisfizo;  la  oficina  de  prensa  del  Departa¬ 
mento  de  Estado  declaró  que  EE.  UU.  estaba  dispuesto  a  discutir,  no  a  ne¬ 
gociar  “todas  las  cuestiones  existentes”.  El  texto  español  usaba  la  palabra 
“negociaciones”,  y  la  traducción  inglesa  decía  “discusiones”. 

El  Presidente  Chiari,  cuyas  emotivas  declaraciones  han  preocupado  a  los 
diplomáticos,  dijo  que  su  gobierno  no  reanudaría  relaciones  mientras  los  EE. 
UU.  no  dieran  seguridades  de  que  se  iniciarían  negociaciones  para  celebrar 
un  nuevo  tratado.  Los  manifestantes  presionaron  en  diversas  formas  al  Pre¬ 
sidente  para  que  no  reanudara  relaciones  y  destituyera  al  embajador  Augusto 
Guillermo  Arango,  por  haber  sido  débil  en  la  defensa  de  la  causa. 

RETIRO  DE  DIPLOMATICOS 

Contra  lo  que  se  esperaba,  el  Presidente  Chiari  extremó  su  actitud  de 
protesta.  Por  una  parte  llamó  a  todo  su  personal  diplomático  residente  en  los 
EE.  ULE  y  notificó  al  gobierno  norteamericano  que  su  personal  debía  aban- 
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clonar  el  istmo  “tan  pronto  como  fuera  posible’'  para  “tranquilizar  la  opinión 
pública  ele  Panamá”.  Y  por  otra  nombró  a  Miguel  Moreno  como  nuevo  em¬ 
bajador  ante  la  OEA,  en  reemplazo  de  Arango.  Hablando  para  el  diario  ABC 
Chiari  afirmó: 

“Somos  un  pueblo  unido  que  demanda  justicia  y  que  tiene  el  apoyo  de 
de  todo  el  mundo.  Antes  moriríamos  que  ceder”. 

Anunció  que  Costa  Rica  se  encargaría  de  sus  asuntos  en  EE.  UU.  y 
negó  temerariamente  que  elementos  de  izquierda  se  hubieran  mezclado  en 
los  disturbios.  También  el  representante  panameño  ante  la  ONU  afirmó  que 
“se  trataba  de  un  movimiento  nacionalista  auténtico  y  que  en  él  no  han  par¬ 
ticipado  elementos  comunistas”. 

Casi  al  mismo  tiempo  Kruschev,  en  presencia  de  Castro,  anunció  el  res¬ 
paldo  de  su  régimen  a  las  reclamaciones  panameñas.  Dijo  que  los  hechos 
eran  ur\  resultado  de  la  política  “imperialista”  de  los  EE.  UU.  y  que  eran  un 
deseo  legítimo  del  pueblo  de  Panamá  con  el  cual  su  gobierno  simpatizaba.  Apro¬ 
vechó  para  insistir  “en  la  liquidación  de  la  base  militar  de  Guatánamo”  y  en 
su  devolución  a  Cuba. 

Pero  el  canciller  panameño  Galileo  Solís  se  apresuró  a  declarar  que 
Panamá  en  ningún  caso  recurriría  a  Rusia  para  obtener  la  reivindicación  de 
sus  derechos. 

Los  EE.  UU.  intensificaron  la  evacuación  de  los  1300  familiares  del 
personal  residente  en  Panamá.  En  el  Congreso  el  senador  demócrata  Mike 
Mansfield  sugirió  la  conveniencia  de  estudiar  el  proyecto  de  un  nuevo  canal 
por  México,  Nicaragua  o  Colombia.  El  senador  Reating  dijo  que  el  Canal 
“podía  quedar  anticuado  rápidamente”.  Y  en  un  artículo  titulado  “Cortán¬ 
dose  el  cuello”,  el  periódico  “Washington  Daily  News”  decía  que  “por  sus 
exhorbitantes  demandas  Panamá  puede  apresurar  el  día  en  que  se  construya  un 
canal  nuevo,  y  así  podría  obtener  plena  soberanía  sobre  una  ruta  acuática 
abandonada”,  y  terminaba:  “En  nuestra  opinión,  la  justicia  requiere  que  se 
hagan  sustanciales  concesiones  a  Panamá.  Hemos  tomado  sus  legítimos 
agravios  con  demasiada  ligereza  y  debemos  rectificar  esforzándonos  por  es¬ 
tablecer  amistosas  relaciones”. 

Se  calcula  que  el  costo  de  un  nuevo  canal  sería  de  unos  3.000  millones 
de  dólares,  o  de  800  si  se  usaran  explosivos  nucleares,  lo  que  EE.  UU.  no 
podría  hacer  por  el  convenio  firmado  con  Rusia  e  Inglaterra  en  el  verano 
pasado . 

El  conflicto  se  ha  tomado  como  una  dura  prueba  para  el  Presidente 
Johnson  en  sus  relaciones  con  América  Latina.  La  Associated  Press  subrayó 
que  sería  hábilmente  explotado  por  los  terroristas  de  Fidel  Castro. 
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CASTRO  Y  SU  “VICTORIA  DEFINITIVA” 


Con  un  impresionante  desfile  militar  el  dictador  cubano  celebró  el  5®  ani¬ 
versario  de  su  revolución.  Nuevos  y  poderosos  elementos  bélicos  de  fabricación 
soviética  fueron  exhibidos  al  público.  Los  soldados  desfilaron  con  el  “paso  de 
ganso”,  como  los  nazis  de  hace  30  años.  Nuevos  Migs  21  soviéticos,  que  du¬ 
plican  la  velocidad  del  sonido,  atronaron  sobre  la  isla.  Tanques  de  doble 
cañón  cerraban  el  paso  del  más  poderoso  ejército  de  América  Latina  . 

Castro  declaró  que  la  revolución  había  triunfado  definitivamente.  Pero 
en  la  segunda  parte  de  su  perorata  se  refirió  a  la  situación  interna  y  confesó 
que  “los  deseos  estaban  bastante  lejos  de  la  realidad”.  Ponderó  la  constante 
ayuda  soviética  (2  millones  de  dólares  diarios),  prometió  mejoría  en  las  con¬ 
diciones  de  vida,  sanear  la  situación  monetaria  y  obtener  una  cosecha  ini¬ 
gualada  de  azúcar.  Dijo  que  eran  potentes  y  que  no  estaban  solos.  Que  no 
harían  ninguna  concesión  ideológica  y  continuarían  siendo  marxistas-leninis- 
tas  intransigentes. 

Pero  un  testigo  presencial,  el  canadiense  Edward  Murphy,  quien  asistió 
al  juicio  de  dos  compatriotas  acusados  de  espionaje,  declaró: 

“La  escasez  de  alimentos  es  casi  crítica.  Muchos  alimentos  básicos  están 
severamente  racionados.  Los  bienes  de  consumo  han  desaparecido  de  las 
tiendas.  El  cubano  que  tiene  dinero  no  tiene  qué  comprar.  . .  La  enorme 
nómina  gubernamental  es  también  una  carga  difícil  para  un  gobierno  que  está 
casi  en  bancarrota.  Castro  tiene  un  ejército  activo  de  aproximadamente  50.000 
hombres  y  una  milicia  de  unas  200.000  personas  que  agotan  en  gran  parte 
los  ingresos  nacionales.  Es  evidente  que  sus  promesas  de  un  futuro  brillante 
para  todo  el  pueblo  están  muy  lejos  de  la  realidad”. 

La  Leyland  Motor  Corporation,  de  Gran  Bretaña,  recibió  un  pedido  de 
400  autobuses  para  Cuba,  por  un  valor  de  11  millones  (200.000  dólares).  Los 
hombres  de  negocios  británicos  habían  vacilado  negociar  con  el  gobierno  de 
Castro.  Pero  el  gobierno  de  Su  Majestad  no  prohíbe  esta  clase  de  contratos 
con  tal  que  no  se  trate  de  materiales  estratégicos.  En  Washington  el  Depar¬ 
tamento  de  Estado  declaró: 

“Lamentamos  esta  venta.  Naturalmente  no  es  favorable  a  nuestros  es¬ 
fuerzos  por  aislar  el  régimen  cubano”.  Esta  crítica  se  sumó  a  la  que  ya  se 
había  hecho  a  España  por  su  decisión  de  construir  buques  para  Castro.  (Emi¬ 
sarios  de  Castro  gestionan  también  la  construcción  de  locomotoras  eléctricas  y 
calderos  en  Bilbao) . 
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La  prensa  británica  defendió  la  transacción  vigorosamente.  El  “Daily 
Mail”  expresaba: 

“En  lo  que  concierne  al  comercio  con  los  comunistas  los  EE.  UU. 
tienen  dos  sistemas  distintos  de  pesas  y  medidas;  si  Gran  Bretaña  vende 
autobuses  a  Cuba  o  estudia  la  posibilidad  de  conceder  créditos  a  largo 
plazo  a  los  países  comunistas,  esto  constituye  una  traición  contra  Occi¬ 
dente.  Pero  si  los  EE.  UU.  hacen  un  negocio  con  los  comunistas  que 
beneficie  a  sus  intereses  comerciales  o  que  favorezca  a  su  balanza  de 
pagos,  entonces  se  trata  de  un  buen  asunto.  Tanto  el  gobierno  como  el 
congreso  norteamericano  han  aprobado,  con  justa  razón,  la  venta  de  trigo 
a  las  U.R.S.S.;  pero  es  lícito  afirmar  que  dar  de  comer  a  los  rusos  plantea 
cuestiones  estratégicas  mucho  más  graves  que  la  entrega  a  La  Habana 
de  autobuses  para  el  uso  de  peatones  en  Cuba”.  , 

En  los  mismos  días  de  la  crisis  panameña,  Castro  apareció  en  Rusia  tra¬ 
tando  con  Kruschev  asuntos  de  “mutuo  interés”.  Fuera  de  la  situación  del 
Caribe,  parece  que  Castro  revisó  con  el  líder  soviético  la  estrategia  comu¬ 
nista  en  América  Latina;  hizo  aumentar  la  ayuda  financiera  (2  millones  dia¬ 
rios)  para  hacer  frente  a  la  disminución  de  la  producción  azucarera;  dió  cuen¬ 
ta  de  su  posición  frente  a  la  China  Continental  e  informó  sobre  sus  gestiones 
con  varios  países  continentales  para  la  compra  de  maquinaria  pesada. 


OTROS  PAISES:  ALEMANIA 

El  6  de  enero  fue  nuevamente  cerrado  el  “muro  de  la  infamia”  en  Berlín. 
Se  calcula  que  pasaron  1318.000  personas  de  Berlín  Occidental  para  visitar  a 
sus  familiares  en  el  sector  comunista.  Desde  el  17  de  diciembre  hasta  el  día 
de  clausura  pasaron  por  la  aduana  soviética  157.000  automóviles. 

En  su  visita  oficial  de  dos  días  a  Londres,  el  canciller  Erhard  puso  las 
bases  para  un  plan  conjunto  de  las  cuatro  grandes  potencias  con  el  fin  de 
encontrar  una  posible  solución  al  problema  de  Berlín  y  Alemania  Oriental. 
El  plan  está  relacionado  con  un  desarme  progresivo  y  atenuación  de  la  gue¬ 
rra  fría. 

En  declaraciones  públicas  al  final  de  su  visita  dijo  que  la  participación 
de  la  Gran  Bretaña  es  indispensable  para  la  creación  de  una  Europa  “próspera, 
feliz  y  libre”. 


(32) 


“El  informe  económico”  enviado  por  el  gobierno  de  Bonn  a  los  parlamen¬ 
tarios  de  la  República  Federal  es  muy  favorable.  A  pesar  del  riguroso  invierno 
de  principios  de  1963,  la  producción  nacional  fue  en  aumento.  También  au¬ 
mentó  la  demanda  exterior;  los  bienes  de  consumo  tuvieron  suficiente  deman¬ 
da,  aunque  el  aumento  de  salarios  fue  menos  pronunciado  que  el  año  1962. 
Pero  de  1940  a  1962  el  aumento  en  salarios  ha  sido  del  153%  (de  243  DM  a 
614  DM  actuales).  Teniendo  en  cuenta  el  alza  de  los  precios,  este  aumento 
corresponde  al  96%.  La  inversión  oficial  y  privada  aumentó  en  un  5%  en  re¬ 
lación  con  el  año  de  1962. 

ITALIA:  En  su  visita  a  Washington,  el  Presidente  Segni  expuso  ante  el 
Congreso  norteamericano  que  Italia  desea  crear  una  Europa  “unida  a  Amé¬ 
rica  por  lazos  indisolubles  de  interdependencia,  de  lealtad  y  solidaridad,  lazos 
que  deben  unir  a  los  pueblos  que  viven  en  la  región  del  Mediterráneo  —la 
costa  del  Atlántico—  y  que  se  debe  prever  la  creación  de  la  mayor  sociedad  de 
pueblos  libres,  la  Comunidad  Atlántica”. 

FRANCIA:  Siguiendo  el  ejemplo  de  Gran  Bretaña,  Dinamarca,  Holan¬ 
da  y  Noruega,  el  gobierno  de  De  Gaulle  ha  anunciado  que  establecerá  rela¬ 
ciones  diplomáticas  con  China  continental.  Al  mismo  tiempo  se  integró  una 
delegación  parlamentaria  francesa,  de  seis  miembros  escogidos  de  la  “Asocia¬ 
ción  Parlamentaria  para  los  asuntos  franco-asiáticos”  para  incrementar  las  re¬ 
laciones  culturales  y  comerciales  con  China  comunista.  Se  informó  que  esto 
no  significa  el  rompimiento  con  la  China  nacionalista,  aunque  parece  evidente 
que  el  gobierno  de  Chiang-Kai-Shek  rompa  con  Francia  como  represalia. 

Los  EE.  UU.  han  demostrado  su  preocupación  por  esta  nueva  actitud 
oposicionista  de  De  Gaulle,  quien  extraoficialmente  funda  su  determinación 
en  estas  razones:  El  gobierno  de  Pekín  existe  y  controla  un  territorio  de  9 
millones  de  kms.  cuadrados  con  una  población  de  700  millones  de  habitantes; 
Francia  reconoce  el  derecho  de  autodeterminación  de  los  pueblos;  la  China 
Roja  tiene  un  gran  papel  en  el  mundo  y  nada  puede  realizarse  en  la  península 
indochina  sin  su  participación. 

CHIPRE:  Mientras  corría  sangre  de  griegos  y  chipriotas,  en  la  crisis 
que  empezó  con  el  ataque  turco-chipriota  al  monasterio  griego  de  Galacto- 
Forusa,  el  Presidente  Makarios  anunció  que  denunciaría  los  convenios  con 
Grecia,  Turquía  y  la  Gran  Bretaña.  La  independencia  de  Chipre,  que  tiene 
una  población  de  4/5  de  origen  griego  y  el  quinto  restante  de  ascendencia 
turca,  fue  establecida  condicionalmente  en  1959,  mediante  los  tratados  que 
ahora  objeta  Makarios.  La  opinión  de  muchos  es  la  de  que  la  repartición  de 
la  isla  es  la  única  solución  para  terminar  con  las  disputas  que  existen  entre 


las  comunidades  griega  y  turca.  El  gabinete  británico  decidió  celebrar  una 
conferencia  en  Londres,  con  delegados  de  Gran  Bretaña,  Grecia  y  Turquía, 
pero  al  mismo  tiempo  envió  1.000  paracaidistas  para  asegurar  la  tregua  en 
la  isla.  Makarios  exigió  una  total  revisión  de  los  tratados  y  declaró  que  la 
partición  de  Chipre  no  es  la  solución.  El  primer  ministro  británico  declaró 
que  la  rapidez  con  que  obró  su  gobierno  evitó  una  guerra  civil.  Pero  que 
era  urgente  un  acuerdo  político,  ya  que  no  se  podía  esperar  que  la  paz  se 
preservara  por  mucho  tiempo. 

REVOLUCION  EN  ZANZIBAR:  En  el  pequeño  Estado-isla  de  Zanzí¬ 
bar,  al  mes  de  constituirse  el  gobierno  independiente  del  Sultán  Seyyid 
Jamshid  Bin  Abdullah,  el  Jeque  Abeid  Karume,  apoyado  por  el  guerrillero 
John  Okello,  derribó  al  gobierno  después  de  pocas  horas  de  lucha.  El  New 
Yok  Times  informó  que  guerrilleros  africanos  entrenados  en  Cuba  proyecta¬ 
ron  y  realizaron  el  golpe.  Las  primeras  noticias  informaron  que  habían  ma¬ 
sacrados  miles  de  “reaccionarios”.  El  gobierno  de  Cuba  se  apresuró  a  reco¬ 
nocer  a  la  triunfante  revolución;  lo  mismo  hizo  la  China  Roja,  mientras  el 
Kremlin  anunciaba  su  apoyo  al  nuevo  gobierno. 
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Prestigio  Colombiano  en 

UTENSILIOS  DE  COCINA 


sí  saben, 

IMUSA  porque 
calidad,  nada  más 


bA  es 
calidad 


SSÉÉt 


/MUSA 


IQUE  YA  CONOCE  IMUSA,  OTRO  ALUMINIO  NO  USA. 
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